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la viiolla anterior, y esto pasando debajo deesle pun¬ 
to en lugar de picar en él; en seguida * 2 puntos 
en el aire, — 1 punió sencillo en el punto en el 
aire que separa siempre los dos grupos de ti bridas; 
3 bridas,— I punto en el aire.—3 bridas, pasando 
bajo el punto en el aire colocado en medio de las 
C> bridas, según liemos dicho antes;—vuélvase á em¬ 
pezar dos veces desde *—despees 2 puntos en el 
aire;—en seguida vuélvase la labor. 

3.' vuelto .—:t bridas,— I punto en el aire,—.'! bri¬ 
das en el hueco del primer gnipo de bridas; * I 
punto en el aire,—3 bridas,—I punto en el aire, 3 
bridas en el luieco del segundo grupo de bridas; 
vuélvase ¡i comenzar dos veces desde *; háganse 2 
punios en el aire. 

•í.* vuelta. —Como la segunda. 


podrán emplearse para el adornos de los pequeños 
chales dobles de cachemira, destinados á reempla¬ 
zar los que se hacen al crochet con lana; servirán 
para chales y Irages de niñas, para zagalejos de se¬ 
ñoras ele. 

Si se destinan para chales se harán aisladamente 
los medallones, y se los colocará unos al lado de 
otros en la orilla del chai, lerminando la guarni¬ 
ción con una franja de la cachemira misma. Igual 
dispos.cion se seguirá en los Irages de niñas, y 
entonces se pondrán sobre el dobladillo. Si se trata 
de un lindo zagalejo (de cachemira gris por ejemplo), 
se adoptará el dibujo que indica la colocación ses¬ 
gada formando lineas compuestas de tres medallo¬ 
nes. Tomamos por base de nuestra demostración 
un zagalejo de color gris no muy claro, y los me¬ 


dallón es color de naranja, la palma es verde, y los 
accesorios de varios colores según el gusto. El 
tercero es verde; la | alma encarnada. En la otra 
linea se harán los medallones grosella, blanco y 
azul, y después se volverá á los colores de la pri¬ 
mera linca, pero invirliéndolos. 

Cuando los .medallones están hechos y colocados, 
se los rodea con un galón plano,.castaño claro, fes¬ 
tonado por un lado y otro con lana negra; una cos¬ 
tura en espina (con la misma lana) se hace en me¬ 
dio del galón, el cual debe cruzarse en cada extremó 
de los medallones. I.as rosetas colocadas fuera se 
recortan de tela de lana blanca, festoneadas con 
lana verde; la misma lana se emplea también para 
el adorno del medio ríe las rosetas. 

Esta labor es muy fácil de hacer, y también poco 


Tiur.r. he tut.tvn vr.nnr..-Li magua fsli’i nrlaita con una tira th- l.ifrt.m negro, 
cu\a liarle ¡superior c**tá rortatl.t en fcMomis; esta lira lime <l»r 1.1 á 18 eme (metro* <!«; 
tillo; snliri* rila corre una giinniirion «Id misino lardan itegio; coni|iui a .Ma tic ilns liras, 
cuyas extremidad^* airntic&ui el medallón colocado encima de cada O sion de la lira de 
ahajo, lisie medallón es de tafetán negro. Los adornos dnl coi pifio son iguales á los de 
la enagua.—.Manyas de codo con el mismo adorno. Mangas de debajo de muselina blan¬ 


ca ron puños. 

Vestido pr. jo v excita.—E nagua de muselina de seda nuil, guarnecida con tres 
liras de (alelan negro. Corpino mullíanle plegado de muselina blanca. Mangas largas 
iguales al corpino. Corpmilo de faíetatt negro, ribeteado de terciopelo negro; liraníes 
de esta fillima lela. Prendido de terciopelo negro, adornado tic rostís color rosa. Lite 
vestido puede llevarse á una Miaré ó ú un convite. 


5. a vuelta .—Como la torcera, y asi se sigue al¬ 
ternativamente. 

Cuando la labor se ha terminado, si se la destina 
paraun entredós, se la forma una orla haciendo otra 
vuelta por cada lado; esta vuelta se compone de. i 
puntos en el aire y de un punto sencillo colocado 
en el hueco formado por los dos últimos puntos 
en el aire do cada vuelta del dibujo. 


Medallones prolongados para zagalejos. 

Los dos dibujos consagrados á eslns medallones 
prestarán numerosos servicios á nuestras lectoras; 


dallónos al sesgo, como en nuestro dibujo; el ¡n- 
lervalo que separa estas lineas es de CS centímetros. 
El medallón de abajo de la primera linca será azul; 
la palma se recorta do tela de seda ó de lana blanca; 
se asegura á punto de festón muy flojo (los puntos 
van indicados en el dibujo) con lana fina punzó, y 
se rodea con un punto de tallo hecho con la misma 
lana; la llorecita se recorla de un pedazo de lela 
de lana ó de seda amarilla, y se festonea al rededor 
con lana color castaño, las ramas se hacen á punto 
de espina con lana verde;—los lunares con lana 
I color castaño; el arabesco colocado bajo la palma 
I es de trencilla negra, y se sujeta con puntos hori¬ 
zontales hechos con lana amarilla. El segundo rae- 


costosa, puesto que se pueden emplear retazos de 
lela. 

Débese, consultar como la mejor guia para la dis¬ 
posición , armonía y mezcla de los colores, los 
empleados en esos inimitables dibujos de las cache¬ 
miras de la India. Estudiando aquellas transiciones 
es como puede aprenderse el arte de combinar ma¬ 
tices que en apariencia son tan discordes. 

Puedeescojer.se un solo y único color como toudo 
de todos los medallones. 

Entredós de trencilla. 

Este entredós se empleará para camisolines, pei- 
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Los bastidores on osle caso son el gallineta de la mo- yo aseguro bajo mi palabra que presencié la escena que 
dista que confecciona los traces v los adornos, los loca- vov ú referir. 

: importa 
<i uo im» 

, V. y vo nos conocemos bien ; 
preferirá V. V su sobrino de.' 

.■ estoy seg 
v. siiiue 1 

111 

1)111 

a de 

i'iiü? 


KXI'ltICACIOiN OKI* <1IV Al JADO l)K MODAS 


Tuagk p.\ra jAykn soltera.—T rago Mo debajo Mr tafcmn blanco. l.a enagua está 
gii;iriiiriM;i mil Iros bullones «Ir larlntuiia blanra, que longa stircsit¡miente 10. '.i y H 
« cntlmcin»' <l«- ancho. Trago «lo ondina Mr lailaiana Manca, recogido en r! tinto Moro- 
dio por inrMio Mr un plegado Mr cinta Mr tafetán tiliuico íiuinaiiMn «oiii'lias \ terminado 
por un la/o Mr la niisiun cinta. I I trape Mr larlaliimi os unos |n cruiiinrlms inris rorm 
lino el Me debajo. Corpino oscolaMo guaniot iilo « on paños Me tarlal.ma. yMolanlo un tazo 
Mi* dula blanca. Mangas corlas Foruianilo un bullón. PoiuaMo ron MiaMonia Mr vellosillas. 

Trace para redora j« »\ » \.— Enagua do dotado de tafetán rosa orlada por un vi>- 


Imito Mr 2U ocnlimolros Mr andio, on lo alio del cual coito uit Imlhm tanihioit Mr I »íe- 
tan. Trago Mr oncluia Mo crespón rosa. (Vida una <!«• las costuras ipir míen los paños r-M 
cubierta pite un tmllou rsliocltn ( r i coiilluiotros do ancho) «l«* crespón rosa, orillado por 
un latín v otro con un encogí* negro í'i ceutiuiotios) puesto plano, i*sto es, sin ruinriMii 
alguno. A .Tí ci'iilíuiolros M«* «listam i.i del burdo del xManto que guarnen* la enagua do 
Mobajo, los puños Mel trago ib* rrospou si* separan, sr doblan por rada lado \ mis punías 
sr sujolau con «los «osas do color rosa. Oirpíño rscotatlo guariirddo oon paños humv* 
«b- crespón. l «i bullón semejante al ya ilirlni arriba sube pm Melante sobre el coi piño. 


pedidos podrá V. satisfacer su deseo. 

Acoplo con eidusiasiuo el ofrecimiento y me instalé 
en su gallineta el dia de recibo. 

I n lacayo, porque las modistas en regla liona lacayo 
con libren, anunció á la Marquesa de la C. 

—Que tenga la bondad de esperar, dijo in¡ amiga. 

—Cómo esperar! preguntó yo admirado. 

—Naturalnimiie ¿no vienen Vi pedirme un gran favor, 
no vienen á rogarme que las enmollezca? pues bien, oslo 
no se paga solo con dinero. 

1*1 lacayo entró do nuevo cuatro ó cinco veces mas, 
anunciando á otras tantas señoras de elevada gerarquia. 

—Itravo! dijo mi amiga, l.a Marquesa de la (J... puede 
enlrar y las oirás que aguarden turno. 

Esto parecerá mentira á nuestras compatriotas, pero 


no reparo nunca en los precios, procurará V. «pío mis 
adornos sean mejores que los do las demás, y esto me¬ 
rece tomarse en cuenta. A propósito, si quiere V. una de 
estas noches mi palco de la Opera, un solo aviso, una 
pala! ra y mi palco y mi coche, estarán á su disposición. 
Con franqueza, ya sabe V. que. yo la estimo mucho... 
ron que nada, lo dicho, un traje mejor que el de mis ri¬ 
vales v no repare Y. en el precio. No lo quiero ver has¬ 
ta el Hitante de ponérmelo. 

La Marquesa salió y acto continuo entró otra señorona 
de unos cuarenta años. 

—Querida Herminia, dijo á la modista ron una voz 
cariñosa que denunciaba el deseo de agradar, ya lie 
visto que se me lia anticipado la Marquesa, habrá ve¬ 
nido á encargar su vestido para el baile del lü; pero no 


la liberlad de mi amiga. \ la modista oumipolciitc oía 
á Indas, se aprovechaba de sus debilidades, dominaba su 
orgullo en su interior, gozaba con el triunfo que Ir ofre¬ 
cían unas mujeres ansiosas de agradar y de eclipsar á 
las demás. 

—Pero es posible, le pregunté... ¿y esas señoras tienen 
esposos ó lujos? 

_Son esclavos del lujo, me contestó, la Moda los sub¬ 
yuga. 

Al dia siguiente del baile me enseno una porción de. 
,! cartas de las señoras á quienes halda vestido, todas es- 
¡ (aban contentas y se figuraban que habían sido los reinas 
de la liesla. 

Os he referido oslo porque me parece que no os dis- 
I gustará saber los medios ue brillar en los salones; pero 
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su querido maestro, lo que era de grande alegría para 
el viejo profesor; y asi era como la vida su deslizaba tran¬ 
quila y feliz en aquella casa. 

l’ero Rosa no era solo una buena mujer (le gobierno, 
una hija tierna y previsora, una amiga atenta; no sabia 
solo reir y cantar; ella conocía también el camino de 
todas las cabañas visitados por la enfermedad ó la pobre¬ 
za. Todos los desgraciados la bendecían, lodos los niños 
corrían á su encuentro para hacerle tiestas; lodos sin 
excepción, la amaban, porque ella tenia dotes para ha¬ 
cerse amar de lodos. 

¿Cómo aquel viejo profesor, aquella vieja criada 
hasta cierto punto 
ron los tres llevar 


i hombres, las mujeres y los niños y el rio que pasa la¬ 
miendo los muros de la población tampoco permanece 
inactivo. Sus aguas dan vida y movimiento á la fábrica 
como esta, según llevamos dicho, lo imprime á su vez 
en los vecinos de la referida comarca. 

En ella como en toda la provincia, son en número 
considerable los pueblos, aldeas y caseríos que el via¬ 
jero suelo encontrar á su paso. A cada momento os vais 
encontrando, lo mismo á la derecha, que á la izquierda, 
que por todas parles por donde tendáis la vista esas pe¬ 
queñas poblaciones rodeadas de huertas y de campos 
mas ó menos fértiles, en donde la laboriosidad del hon¬ 
rado campesino lia superado los obstáculos y fomentado 
á fuerza de sudores lo mismo la lozana que la raquítica 
vegetación. Apenas Imy un palmo de. tierra en los valles 
y en las faldas de los montes que no esté cultivado; y á 
pesar de los hielos y do los cierzos que rozando las crestas 
do los Pirineos bajan á matar los árboles y las plantas, 
aquellos hombres vigorosos y sanos, incansables en sus 
larcas, salvan las dificultades y rocojcn al fin el fruto de 
sus ímprobos y constantes trabajos. 

Debo hacer una declaración antes de proseguir: no 

soy navarro ni aun 

1 I I )i !>. » siquiera me he 

//, l A* ÍR L. criado en aquel 

1 k i .pi fcV P»»; .. 1,,! vivi - 

ikl ^¿0/ -'-id'/ p ° p n,,a 

A/ L; ;i y poder apreciar lo 

muL ‘ l, ‘ ,,ucn0 >' 1 ,,icro 

yáú rcndirl ° k- 

* vn <|ueño tributo de 

• P7¡ ¡I X J' V- j‘“ ,w “* 

/{/ ¡ ,'sj/¡F:4U 1 '-V 1:1 lliil <iue salí 

YJk'i <lf! Pamplona era 

Im®* ' ^Vt 1111 ,I|;1 dc lies,!1 

\Mmr <|no n ° p u « d ° i» re - 

,) A'á eisar porque hace 

rfyj 1 ■- 'S- jg fo 1 / bastantes años que 

' | I^uiiloda- 

jsMSÍfegjjrX;-^ los tradicionales y 

nunca olvidados 
p 0 r nuestras pro¬ 
vincias del Norte. 
I.os hombres, con 

sus amplios pantalones de pana, su ancho ceñidor, sus 
mantas echadas sobre los hombros y su histórica boina; y 
las mujeres con sus modestos vestidos de indiana de dos 
caras, azules en la generalidad y pintados de pequeñas 
llores, danzaban al compás de aquellos instrumentos. I.a 
danza es pausada y decente, muy al contrario de lo que 
se usa en nuestros tiempos en las grandes ciudades. I.as 
parejas están desunidas en el baile, antes del baile, des¬ 
pués del baile y siempre desunidas. Asi se evitan cier¬ 
tas congojas. 

A las dos leguas de mi jornada los accidentes del ter¬ 
reno iban ya interesando mi atención. Aquellos montes 
tan poblados de añosas encinas y de otras variadas clases 
de árboles: aquellos laberintos seculares, sombríos por 
unos sitios y por oíros algo mus despejados, pero siempre 
magníficos; aquella sinuosa carretera que se vá desenros¬ 
cando á nuestra vista como una gran serpiente, forman¬ 
do diversos giros, arrastrándose por las faldas de los mon¬ 
tes, trepando á sus cumbres, reproduciéndose á nuestra 
vista como si fuesen muchas y no una sola, mostrando 
en fin la dificultad que hay de llegar á su término sin 
embargo de que la piedra que rueda desde el recodo 
de lo alto puede conseguirlo en pocos segundos; lodo 
aquello repito, me gustaba en extremo y me distraía de 
otros pensamientos. 

Pero el sol no brillaba ya como hacia dos horas; una 
niebla esposa y húmeda me fuó acortando los horizontes, y 
la perspectiva de aquel país que pisaba por primera vez 
se filé oscureciendo y disipándose á mi vista, t.a niebla 
se condensaba por instantes; después los árboles se extre- 
mccieron, silbó el aquilón, y mi guia, que era un hom¬ 
bre práctico y experimentado, me anunció que no estaba 


EX CIEGO BE EOS VAXXES 


1). MAXIMINO CAKKIM.O T)K ALBORNOZ. 


IX VIAJE AL VALLE DE BASTAN*. 

Teniendo que dirijirrne desde Pamplona á IClizondo, 
madrugué una mañana del mes de Huero, me abrigué 
cnanto creí necesario, y después de calzarme, las espuelas, 
cují mi látigo, monté á caballo y abandoné la capital del 
antiguo reino de Navarra, que con sus fortificaciones pa¬ 
rece un guerrero formidable armado hasta los dientes y 
dispuesto á entrar en lucha ofensiva y defensiva. El ciclo 
estaba despejado y el sol comenzó de allí á poco á refle¬ 
jarse melancólicamente sobre aquellos grandes y severos 
lienzos de piedra, erizados de bocas de fuego é ¡iiterrum- 


y 

también aquel viejo soldado piulie- 
á cabo una educación tan perfecta? 
IAyI aquella verdad eterna de que nada hay perfecto en 
el mundo liene que recibir aquí una nueva aplicación. 
Me veo forzado á ser verídico, y debo confesar, bien á pe¬ 
sar mió, que sobre la superficie de osle retrato encan¬ 
tador que be trazado se esparcía cierta sombra. Esta som¬ 
bra hubiera podido hacerla desaparecer la prudente di¬ 
rección de una madre; pero ¿qué mas podían hacer el 
viejo inválido, la vieja criada y el viejo profesor? 

ltosa era coque¬ 
ta. Rabia resulta- .. • 

do de aquel cntu- fí' „■ • • 

siasmo de admira- ; r . 1 , \¿ 

cion de que era >!',• '• ¿J., fvft-'rfjmf 

constante objeto, !j ;| . . J ÍE ^ | | 

el que Rusa loma- i\' • V - ; ■ >. i 'lijlVrR/ 

se muy por lo se- V, 1 , JNfVy |! ' 

rio su titulo y su -A. >’ v M ¡v 

corona de reina de . ÁtáW., 

las llores. ^ í 

los linni.nagi’K y los í\l ‘V ! 

. í; 

daba de: 


bria dicho: Hija 
mia, esos atractivos 

que posees son un presente de Dios, porque tú no lias 
podido darle á ti esa graciosa sonrisa, esa dulce voz, esos 
ojos Henos de encanto y de alegría. 

Todas esas cosas las has recibido de un ser que mere¬ 
ce todo tu amor, toda tu adoración. No te envanezcas, 
y guárdate de jugar con las jóvenes y sinceras pasiones 
que hayas inspirado. 

Pero llosa no tenia madre que pudiese hablarle asi, y 
su coquetería, no estando sujeta por la severidad ni por 
la ternura, concluyó por hacerse en ella una segunda 
naturaleza. 

Por muy ¡nocente que en Rosa fuese este sentimiento, 
si es que la coquetería, puede ser alguna vez inocente, 
es el caso que alejó de ella á todas sus compañeras. Fue¬ 
ra ile Catalina Spéc, todas las demás la miraban con en¬ 
vidia y con celos, y todas, cuando estaba ella delante, 
seguían con inquietud la dirección de los ojos de sus 
novios. 

Se la temía, se evitaba su presencia, ya no se la ama- 
bu. En vano sus grandes ojos pardos se dirijian con ine¬ 
fable dulzura Inicia sus jóvenes amigas, aquellos ojos no 
encontraban casi nunca sino una mirada forzuda y 
fría. 

Rosa se aflijia de ver esto cambio, de. que no se daba 
cuenta. 

Pedro, el censor, como alguna vez llamaba al que fué 
su maestro de dibujo, Pedro no estaba allí para iluminar 
su razón. 

Y casi no se 1c veia en los Fresnos. Obligado á ¡r á 
Licja lodos los dias, ya no hacia sino de vez en cuando, 
y eso los domingos solamente, una corla visita ú sus 
amigos; sus tarcas absorbían todo su tiempo. 

(Se continuará.) 


Y r.»l cía coiiiii la villa se ilcsliznlra lianqulla y fclh en aquella casa. 

pidos tan solo por los puentes levadizos que una vez alza¬ 
dos dejan la plaza incomunicada con los campus vecinos. 
Creí que mi viaje no podia ser otra cosa que un magní¬ 
fico y delicioso paseo: mas como el hombre propone y Dios 
dispone, Dios dispuso lo qnequiso y en mi paseo hubo bue¬ 
no y malo, como si hubiese realizado una larga escursion. 
El invierno, particularmente en aquellos rincones de 
nuestra península, es un señor muy caprichoso y asaz 
antojadizo. A lo mejor os presenta una cara bonancible 
y amable, os sonríe con dulzura, y luego... zas! ruando 
menosto pensáis, muéstrase adusto, frunce el ceño y os 
sacude tal diluvio de calamidades que poniéndoos hechos 
una lástima os hace perder el buen humor y desistir 
de todo proyecto ilusorio. El invierno, lo mismo que la 
guerra, es muy hernioso cuando no se locan sus incon¬ 
venientes ui se palpan sus azarosas consecuencias. Yo le 
acepto en Madrid.... cuando tengo dinero. 

Decía que la mañana se presentaba magnifica, t.a es¬ 
carcha de la noche anterior brillaba todavía por aquellos 
alrededores como si la tierra estuviese envuelta en un ri¬ 
quísimo manto de plata y piedras preciosas; manto que 
cada vez se hacia más lénuc y delicado por efeclo de los 
libios resplandores del astro que fecunda al mundo, y 
que brillaba con mayor fuerza y magostad á medida que 
la mañana iba avanzando. 

El camino que divide á l’amplonav Villaha parecía un 
salón conservado con la mas cuidadosa coquetería. Villaha 
es un pueblo industrioso y feliz que vivo con los recursos 
que 1c presta una gran fábrica de papel que hace años 
se encuentra allí establecida. Pudiera decirse, si esta 
idea no fuese demasiado atrevida, que con unos millones 
de pedazos de trapos se lia crijido allí un número no 
pequeño de preciosas casitas pintadas de blanco, alegres, 
sencillas y elegantes. 1.a fábrica de papel lia enriquecido 
aquella comarca. Allí no hay pobres, allí trabujan los 
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&& miar* ra tM& 


ron ii. zsciiokkk 


Durante el oloño de 1782 el cirujano Luis Thcvc- 
nel, establecido en Calais, filé llamado ¡i una casa 
de campo situada cerca del camino de París, con 
todos los instrumentos necesarios para practicar una 
amputación. 

Thevcnet era conocido en lodo el contorno por 
su habilidad en su arte, y no era raro que le llama- 


EXI'LICACION DEL GRADADO DE MODAS. 


TRACE nr. TAPETAN violeta claro.—L a I'tin^Ii;i está gunrnoriiln ron tíos lints do 
terciopelo negro (una do 8 y otra de 7 centímetros de ancho) rodeadas de guiptir ne¬ 
gro estrecho, puesto plano, esto sin fruncido. I.a primera de estas tiras forma una es- 
perie de medallón en el lado derecho; la segunda forma otro medallón semejante enci¬ 
ma del primero; después, describiendo un ángulo por cada lado del medallón , sube la 
lint hasta el corplño. Kste se guarnece con un cinturón Méilicls de terciopelo negro. 
Tiras de terciopelo negro están dispuestas en el delantero del corpino y en la sisa de las 
mangas, desde donde se continúan sobre las mangas mismas formando dos medallones. 


1.a parte inferior de las mangas va orlada lamhien con una tira de terciopelo negro y 
guipur. 

Trace nr. tapetan vr.nnE MinTo. —Un enagua está adornada por ahajo con un vo¬ 
lante de guipur negro, puesto casi plano, y sobre él corre una tirarle tafetán negro, or¬ 
lada ¡i mi lado y olio por un guipur negro estrecho; esta tira está fruncida en su ancho 
de trecho en trecho. Sobre cada fruncido se coloca de arriba ahajo un la*o de cinta de 
terciopelo negro. Mangas guarnecidas como la enagua. La misma guarnición se repite 
sobre el corpiño. . 


‘b ¡4 la otra parle del eslrecho para las operacio- 
\ do mas diríciles. 

/Esta vez se liabian dirigido á él por medio de un 
té'líete anónimo, que sorprendió sobremanera al ci¬ 
rujano. El dia, la hora y el lugar estaban indicados 
del modo mas preciso, pero la firma fallaba. 

—Sin duda es alguno que quiere darme un chas¬ 
co, dijo para si, y no acudió a la cita. 

Tres dias después recibió otra esquela en que le 
suplicaban coa mas urgencia que antes, que se pre¬ 
parase para el dia siguiente á las nueve de la ma- 


E1 carruaje se detuvo por fin en la casa indicada 
en el billete anónimo. 

—¡Pero á quién voy á ver? ¿quién viveaqui?¿quién 
está enfermo? preguntó Thevcnet al cochero antes 
de apearse. 

—Este repitió su primera contestación, y el doc¬ 
tor le dió gracias corno la otra vez. 

En la puerta de la casa fué recibido por un her¬ 
nioso joven de unos veinte y ocho años, cuyo acen¬ 
to indicaba su origen británico, y este le introdujo 
en un vasto salón. 


contiene cien guineas, que serán vuestros honora¬ 
rios por la operación que vais á practicar, y no me 
quedaré aquí si la termináis felizmente; pero en el 
caso contrario, ó bien si os negáis á satisfacer mi 
deseo, hé aqui una pistola bien cargada... os ludíais 
en mi poder... y tan cierto como nos alumbra el 
sol, os malo, 

—Vuestra pistola, señor mió, no me da miedo. 
Pero en fin, ¿qué queréis de mi? Vamos al grano, 
sin preámbulos. ¿Qué tengo yo que hacer en vues- 
i Ira casa? 
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be reduce a una caja de hoja 
de lata de 2í ccnlimelms <h 
largo, 17 de ancho y 8 de altura. 
Esla caja contiene* dos bolcci- 
los. también de hoja do 
lata, en uno de los 
cuales hay pul- 


ron 


(.nni'IMI SEMI-ESCOTADO VISTO 1*011 UttTOAS V l’Olt DELANTE. 


lomará poca cantidad de polvos; no se frotará con raudo un ¡lisiante á mi pobre caballo que iba caminando menas en dos lumias... no, me respondió el 

fuerza ni por mucho tiempo sobre, el dibujo pica- con las orejas caídas, miré en lodos direcciones como hombre visiblemente contrariado v cómo haciendo cner¬ 
do. después se quitará el papel v se lijará la suslan- buscando un punto cualquiera en donde pudiéramos gua- (os esfuerzos por demostrar un aplomo que no tenia. 


n, después se quitará el papel y se lijará la suslan- buscando un punto cualquiera en donde pudiéramos gua- (os esfuerzos por demostrar un aplomo que no tenia, 
a sobre la tela, colocando encima una plancha no ''ceernos. ... , En aquel momento acababa vo de divisar á lo lejos 

«i v caliente mío lia de levantarse sin resbalarla- 77. ;l - :i =’ un l n,p blo, venta o caserío cerca de aquí? un espacioso edificio medio arruinado, que hasta cnton- 

ira HÍS jS ¿íciop,'?.,", SLS», “S **' * *' 1“ ~ 1 «• “ '»'»;> f¡-¡ *»J*« '« •imm > M» 

■ • . . . • • i . ’ D sii.nl de Insiirhn cs. 


caliente, se volverá Inicia arriba, te¬ 
niéndola sujeta por medio de un tor¬ 
nillo, ó de cualquier otro modo, y se 
pasará por encima la tela del revés. 
Se limpiará con cuidado la plancha ca¬ 
da vez que se la pone en conlaclo con 
los polvos, porque estos contienen una 
especie de resina que se pega al hier¬ 
ro, y el no cuidar de limpiarlo pudie¬ 
ra impedir el buen éxito de la opera¬ 
ción. 

En general, las planchas deben oslar¬ 
ían calienles como se pueda sin enro¬ 
jecer la lela. 


EL CIEGO DE LOS VALLES. 


NOVELA OKKII.VAI. 


1). MAXIMINO CAJtR 11,1.0 DE ALBORNOZ. 


(Continuación.) 

Pero volvamos á mi viaje. 

I.a tempestad lira nuil; a ya encima de 
I nosotros; los truenos y los relámpagos se 
sucedían con frecuencia y las nubes comen¬ 
taron á desatarse enviándonos una lluvia 
copiosa y fría que helaba nuestros cuerpos 
|}' nos azotaba el rostro. Me arrepentí de 
j"o haberme detenido en alguno de los 
'Mieblos que habíamos dejado atrás, y pa- 
¡ 


COBPlSo Sfc MI-ESCOTA DO. 
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sidnd de los árboles. 

—aquella casa? pregunté de nuevo á 
mi inleiioculor. 

Mi hombre dió un paso atrás y se puso 
densamente pálido. Parecía que oslaba so¬ 
brecójalo; que tenia miedo. 

Debo advertir que era un hombre de. ros¬ 
tro y expresión varonil; joven todavía, ro¬ 
busto y de formas atléticas. El terreno que 
pisábamos le era conocido palmo á palmo, 
como suele decirse, porque años atrás halda 
pertenecido á las filas del pretendiente D. 
Cárlos. 

Pero él me había hecho la revelación de 
su debilidad y yo era entonces nn mucha¬ 
cho, por lo cual no dejaba de tener cierta 
dosis de presunción. 

—¿Tienes miedo'? le dije arrojando uiiu 
carcajada que debió herir su amor propio y 
despertar su salvaje orgullo, puesto que alzo 
su Icenle teñida de purpura y sus vivaces 
ojos me lanzaron una iracunda mirada. 

Creo que si se hubiera dejado conducir 
por los primeros Impetus de su cólera, me 
hubiera hecho descender de mi cabalgadura 
de una sola puñada y aun jugado á la pelota 
conmigo sise le hubiese ocurrido semejante 

antojo. 

Mas como la lluvia no cesaba y yo me 
dirijia ya por una senda que iba á comuni¬ 
carse con el derruido cdilicio de que dejo 
hecha mención, nquel hombre, que sin du¬ 
da era un valiente, lornóá palidecer, se ade¬ 
lantó y cojicndo las bridas de mi caballo, 
murmuró en voz baja 

—Si, si, tiene V. razón: longo miedo, soy 
un cobarde, y aquella rasa... olí! si, aque¬ 
lla casa me infunde un espanto que no 


La fig. I!) (mitad de la parle superior, que es li¬ 
sa) y la fig. 20 (mitad de la parte inferior, que es 
fruncida) se cortan de la siguiente manera: se co¬ 
loca la lela doble, al hilo, sobre la linea que indi¬ 
ca el medio, y se corla asi cada parle de un solo 
pedazo; la parle inferior (fig. 20) está fruncida lo¬ 
do al rededor (á excep¬ 


ción del borde inferior) 
por mía costura enrolla¬ 
da bajo el dedo (repul¬ 
go flojo), después reu¬ 
nida á la fig. 1!) desde c 
hasla <1 ,—desde d hasta 
p ; se cose en seguida la 
manga desde y hasla la 
cruz; se hace un dobla¬ 
dillo en la abertura des¬ 
de la cruz hasla la /'; se 
frunce lo bajo de la man¬ 
ga desde f hasla //, y se 
la arma sobre un puno, 


AIITE DE DIBUJAR SOBRE TELAS. 

Mr. Leba lien r ha encontrado un medio muy sen¬ 
cillo, fácil y económico para lo¬ 
grar esle inlercsanle objeto. De 
kc. él vamos á dar cuenta á mies Iras 

lectoras. Ante lodo darémos á 
jjSjM conocer su aparato llamado 

-Aj fl CAJA DEt OMINANTE. 


vos blancos y en otro polvos azules; una plancha 
de mármol sin pulimentar, una mano de mortero 
para moler los polvos, y dos cisqueros, uno para 
cada color. 

Cada caja de las de Mr. Leballeur lleva una ins¬ 
trucción para su uso, y que vamos á dar aquí: 

Hay primeramente que 
picar el dibujo que se 
quiere, y colorar el pa- 
peí así picado sobre la 

Hay que cuidar que la 
■"V ^pw/M® sustancia que ha de ern- 

picarse esté pertcctamen- 
^*809# le triturada, para lo cual 

se ha de moler sobre la 
vL* plancha de mármol, ha- 

^ ^rw?ISr ciando lo mismo siem- 

•», _ / prc que haya necesidad 

\*"* r tic servirse deaquella. Se 
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Miguel fu<5 á bascar á su excelente y anciano profesor 
para despedirse de él. 

—¿Y bien, le dijo este con amistad, lias hablado? 

Miguel movió la cabeza. 

—Te quedas á comer, /.no es eso? Es cosa convenida; 
dijo el viejo maestro, compadecido del aspecto de aba¬ 
timiento del joven. 

—No, no, mi querido profesor, os dejo; me causaría 
demasiada pena el volver á ver hoy á llosa. No me. 
quiere. 

—/.Te lo ha dicho ella? 

—No, pero me. lo ha hecho comprender. Si su cora¬ 
zón hubiese estado de acuerdo con el mío, pronto nos 
habríamos entendido; pero lejos de eso, llosa ha evitado 
toda explicación. No la culpo por ello, ni le guardo 
rencor. 

Miguel se hallaba muy conmovido. Su profesor le es¬ 
trechó la mano y lo dejó partir. Cuando volvió á su casa 
y trajo á la memoria su conversación con llosa, no pudo 
reprimir un movimiento de indignación y de cólera, y 
maldijo á la joven coqueta, que se había propuesto cer¬ 
rarle la boca cuantas veces su corazón se desbordaba 
de amor y de esperanza. 

—Sufriré, doria, poniendo sus cerrados puños sobre sus 
ojos'para impedir 
que brotasen sus 
lágrimas; 
pero yo me cura¬ 
ré. Procuraré lle¬ 
var ¡i otra parte 
un corazón quequi 
zá no será siempre 
desdeñado; y esto 
lo haré lo mas 
pronto posible, pa¬ 
ra que no tenga 
esa suprema vani¬ 
dad de las coque¬ 
tas, la de creer que 
me ha desespera¬ 
do. 

Mr. Derov se ale¬ 
graba do estas co¬ 
sas en el fondo do 
su corazón. Cierta¬ 
mente no quería 
impedir á su hija 
el que se casase; 
pero en verdad, se¬ 
gún él, ninguna 
prisa corría. Se le 
oprimía el alma al 
pensar que aquella 
niña, á la que ha¬ 
lda criado con tan¬ 
to esmero y tanto 
cariño, habría de 
veiso obligado á en¬ 
tregarla un dia á 
un eslrañoquc qui¬ 
zá la llevase lejos de él. y que en todo caso tendría que 
ocupar un lugar secundario en aquel corazón que ahora 
le pertenecía lodo entero. 

Poco tiempo después corrió Jupille y en llerslal la voz 
de que Miguel l.eonis iba á casarse ron la linda Catalina 
Spce. la amiga do llosa. 

En efecio, esta joven vino un dia muy conmovida y 
risueña á hacer una visita á la reina de las (lores, y ar¬ 
rojándose en sus brazos la dijo: 

—¿No es cierto que no te da pena el que me case 
con él? 

—No, lo respondió llosa abrazándola afectuosamente, 
porque no podría desearte marido mejor. 

Me ha confesado, dijo Catalina con buen humor, que 
no me ama todavía, pero que oslaba seguro do amar¬ 
me muy pronto, l.e lie respondido que se despachase, 
si no quería que yo lo hiciese antes que él. Yo ya sabia 
que me luibia pedido á mi padre. Entonces él me ha di¬ 
cho: No haya miedo de que vos os adelantéis á mi. Kui- 
I, utos á pedir á mi madre que lijase el dia de nuestra 
unión. ¡(Jué liicn has hecho con dejármelo, llosa! ¡Tie¬ 
nes (autos otros que le aman! 

—¿Y acaso le ¡altan á ti? 

—Es que ninguno me agrada tanto como él, replicó 
Catalina ruborizándose un poco. 

Hablando de esta suerte las dos jóvenes bajaron al jar¬ 
dín, donde Catalina recibió las felicitaciones bien since- 
| ras del padre de llosa con motivo de su próximo enlace. 

Dos meses después, Miguel y Catalina se casaron, y 
llosa los acompañó al altar. Gran motivo fué este de ad- 
fuiracion y de conjeturas para las otras jóvenes solteras. 
No es posible, decían, que ella (Rosa) no sienta el partido 


¡ que perdió, y por mas que afecte indiferencia y amistad, 
en el fondo de su alma no debe querer bien ú Catalina 
por haberle quitado ese novio. 

La Rosa de los Fresnos, dorian otras, tiene lodo el aire 
do estar contentísima de la dicha do su amiga: no puede 
disimularse el despecho cotí mas habilidad que lo hace 
ella. 

til. 

Mucho tiempo hacia que no se había visto á Pedro 
en los Fresnos, cuando de improviso vino á hacer á su 
profesor una visita de despedida. 

Deseaba, según dijo, proporcionarse un último dia de 
felicidad antes ile partir para lirnselas. Su ausencia de¬ 
bía durar seis meses poco mas ó menos. Iba á asistir á 
los ensayos de su primera ópera, y experimentaba grande 
ansiedad respecto al éxito de su obra, de la que depen¬ 
día todo su porvenir de compositor. Sabemos que Pedro 
era pobre, y que no podía esperar largo tiempo el resul¬ 
tado de sus trabajos. Para él era cuestión de vida ó 
muerte. Su situación, como se vé, era grave. 

No se le ocultaban al jóven estas dificultades, y, para 
distraerle un instante de sus preocupaciones, Mr. Derov 


le propuso un paseo á las orillas del Mosa mientras lle¬ 
gaba la hora de la cena, de cuyos preparativos so halda 
encargado Rosa. 

Pedro acepté. El inválido, que conocía á fondo todas 
las leyendas del pais, ofreció contarlas sobre el terreno 
mismo á la reina de las llores, y partieron lodos alegre¬ 
mente para no volver hasta la hora de sentarse á la 
mesa. 

El viejo soldado cumplió su palabra. Condujo á Mr. 
Derov y á ambos jóvenes en medio do las pintorescas 
ruinas de que están sembradas las inmediaciones do 
Jupille y de llerslal, y les contó su historia popular. 

Todas las leyendas agradaban al inválido, cuya imagi¬ 
nación poética despertaba con entusiasmo el recuerdo 
de lo pasudo. 

Mientras que ambos ancianos se estasiabaii en sus 
proiiias impresiones, prestemos oidos á la conversación 
que á media voz llevaban los jóvenes. 

—Creo que hablan do poesía, dijo Rosa adelantándose 
bajo los sauces que sombrean las orillas del Mosa. Escu¬ 
chemos. 

Diciendo esto miraba á Pedro con cierto aire de. triun¬ 
fo que le sentaba á las mil maravillas. Rabia puesto en 
juego todos los recursos de. su ingenio para distraer al 
jóven de sus reflexiones, y lo conseguía en efecto. Asi 
pues; con una sonrisa en que tomaban parle sus labios 
y sus ojos, le dijo: 

—Vos también sois poeta, Pedro, porque /.qué no sois 
vos? Antes de partir para Bruselas escribidme algunos 
versos para mi álbum. 

—¿A propósito de qué? 

Rosa miró al joven compositor con sorpresa. ¡Debería 


hacerse semejante pregunta, manifestar embarazo ta] 
cuando se trataba de unos versos pedidos por una jóven 
y linda niña, que llevaba el titulo de. reinas de las llores! 

Tomó entonces de su pecho una rosa que halda co¬ 
gido sobre un zarzal, y, después de haber aspirado su le¬ 
ve perfume, se puso á deshojarla distraídamente. Lina 
de las hojas, dispersas por el soplo del viento, fué á caer 
en medio del río, revoloteó algún tiempo en la superfi¬ 
cie, y después fué arrastrada por la corriente. 

Rosa había seguido con los ojos las evoluciones de la 
hoja, cuando la vió deslizarse sobre las aguas batió las 
manos, y volviéndose al jóven le dijo: «Mirad, Pedro, el 
leve barqnirliuelo de hadas que boga sobre ese [esplan¬ 
deciente cristal. Ved aquí un motivo para vuestros ver¬ 
sos,» y sin duda añadió mentalmente»: Seria preciso que 
tuvieseis muy poca imaginación si no hallaseis medio de 
deslizar en ellos algo de lisongero para mi.» Pedro se in¬ 
clinó. Si alguno hubiese observado en aquel instante su 
licita y franca (¡gura, habría sorprendido en sus labios 
una sonrisa de felicidad reprimida instantáneamente. 

Rosa, ocupada en seguir el curso de su diminuto 
barquiehnelo, no so apercibió de esta sonrisa. 

Al siguiente dia nuestro jóven compositor vino á des¬ 
pedirse diliuilivainenle, puesto que había de partir al 

dia inmediato. Al 
volver á su casa 
había recibido car¬ 
tas (¡ue le forzaban 
á no demorar mas 
su viage. 

Mr. Derov y el 
buen inválido lo a- 
iiiiiiabnu con el 
mayor afecto. Am¬ 
bos creían que el 
éxito halda de ser 
felicísimo. 

Pedro parecía no 
participar de tan 
buenas esperanzas, 
pero no desespera¬ 
ba sin embargo. 
Rosa nada decía. 
Trabajaba junto á 
la mesa, y su ros¬ 
tro eslalin tan a- 
¡iroximado á su la¬ 
bor que casi no se 
percibió. 

Ni una sola vez 
levantó la cabeza 
durante el tiempo 
de 1 h visita, venan¬ 
do Pedro llegó á 
decirla, colocando 
sobre sus rodillas 
mi papel doblado: 
«/.Y vos. Rosa, pen¬ 
sáis también que 
mi ópera alcanzará 
éxito», pudo creer que el trabajo minucioso de la jóven 
le había cansado Hincho los ojos, porque estallan muy 
cnrogocidos, y su voz alterada cuando le respondió: 

—Rogaré á Dios porque asi sea. 

En cuanto al papel, que contenía sin dúdalos exigidos 
versos, lo lomó fríamente y lo coloró on una canastilla, 
sin abrirlo y sin parecer que pensaba en ellos. 

En el momento déla despedida, Pedro abrazó á lodos, 
hasta ú Ralliina. En cuanto á Rosa, sus mejillas estaban 
ardientes y una silenciosa lágrima corrió por ellas: pero 
la jóven retiró su mano de la de Pedro sin haberla es¬ 
trechado. como él lo halda, hecho. 

Pedro la miró conmovido. ¿Sufría él ó nó por esta mez¬ 
cla de aléelo y de indiferencia'.’ Eso es lo que mi pode¬ 
mos decir. 

Cuando partió Pedro, Rosa lomó su canastilla de labor 
y subió inmediatamente á su cuarto. Tomó el papel; su 
mano temblaba al desdoblarlo. ¡Cuán lejos estaba en 
aquel momento de la desdeñosa indiferencia que había 
mostrado al recibirlo! 

Eran en efecto los esperados versos. A llegar al últi¬ 
mo de ellos el papel cayó de las manos de Rosa. 

¿Qué significaban estos versos? No contenían ni una 
sola alabanza de su hermosura, ni una sola de las alu¬ 
siones con que ella halda contado. 

¿Podía un jóven, sin mostrar marcado desden Inicia 
una mujer, hacerlo versos sin poner en ellos un cumpli¬ 
miento delirado, ya que no una amorosa declamación? 

Pedro era ciertamente un estúpido, á pesar del talento 
que le concedían su padre y Chabardezo, jueces Ambos 
cegados por la amistad. Cualquiera otro que no hubiese 
sido Pedro habría sacado de seguro un gran partido de 
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puntos sencillos con 3 en el aire, sin pasar un solo 
punto (le la vuelta anterior, á fin de formar las pun- 
titas ó dientes exteriores; se hace en medio del ani¬ 
llo una rueda con seda grosella. 

Las otras rosetas se principian por el medio, he¬ 
chas en espiral con seda negra, y de puntos-cade - 
neta sencillos-, para cada una de estas róselas se for¬ 
ma una cadeneta de 4 á 5 puntos; se la reúne en 


Los arabescos que serpean entre estas hojas ova- lo; después, se labran algunas vueltas, creciendo 
Jadas y cutre los demás adornos, se hacen también aquí y allá de modo que se forme uua redondela 
con el crochet, y labrados de puntos-cadenetas sen- algo combada ; se hacen algunas vueltas sin crecido; 
cilios ; para el arabesco de arriba se hace una cade- luego otras menguando gradualmente, hasta que 
neta de 11 centímetros de largo; para el arabesco la redondela se cierre; se aseguran los dos cabos 
inferior, la cadeneta debe tener 13 centímetros, de la seda, y desunes se corlan. Es preciso pre- 
Ambas se labran con seda negro, nú de ida y vuelta, parar Gá cascabelillos mas gruesos y 15 mas pe- 
sino cortando la hebra al fin de cada vuelta, y vol- quedos. 


EXPLICACION DEL ODA HADO DE VESTIDOS DE PODA. 


Traos de Mi’ARfc AvriQUf: ni.Asco.—La enagua tiene* ft metros 80 ccnifmelrrts «l«? vwlu; 
los paños i*sián rn «latios «*n n*!sga, «h* modo qui! disminuyan ¡mello del traéis poro no 
lo alio de la nnngiio; cstn es «le inedia cola por detrás; por tibnjoestá guarin'cnla ron tres 
bullones d«? dobló cabeza, muy ligc'iamcnto fruncidos, que tengan 10, —U—y 8 cení (nuil ros «le 
ancho, separados por w» espacio ib.» 0 y ile 5 ccnliuii’iros respectivamente; i*l empino es 
montante, plano, con cinturón: un bullón está colocado en el corpino formando liona eun- 
«baila; las mangas, soiui-ambas, van RuariuTÍilas por arriba y por ahajo ron un bullón; el 
cinturón, do caitos largos, está rodeado por una tira estrecha (¿ centímetros) de unían?, muy 
poco fi uncido. 

N." 2.—Trago de organdí Illanco; la enagua <*stá guarnecida con dos volantes de onrage, y 
sobre ellos corre un escarulailo «le lafeian blanco; el corpino es montante, «le punta, a<lorna- 
do por delante con un escarolatlo; las mangas están hendidas por la costura; en lo alio de la 
abertura hay un la/o de cinta blanca. 

Peinailos.—Los cabellos están dispuestos por detrás en forma del lazo de Ap«do, ancho y 


llano; los bandos á la Marín Ftlnnrt1o % envuelven por ahajo la cabeza de un bucle María 
Antoniela. Lt corona está colorada «le modo que siga la curva de los bandos; se coloca 
cuando el peinado se lia concluido, pero antes de rizar con el hierro los cabellos cortas de 
encima «lo las siencft* 

El velo «le la primera figura s«* lince con tres metros \ medio «le mi «le ocho cuarias «le 
ancho; se le pliega en medio de su largo á 70 centímetros «le laoriila; estos pliegues se 
hacen á mam»; >«* los sujeta empleando una aguja larga «le cabeza (no una aguj i «leído) que 
se hace girar entro el pulgar y el «bulo inmediato á fin de atravesar to«los l««s pliegues. 

.Si las nimias il«*l velo es«’»*d«*n del largo de la enagua, es menester cortar el tul para cpie 
quede ni nivel del trago. 

Kl velo de la fig. n.» 2 (laque está sentada), está puesta de modo que ncompafic ni peinado 
Marín SlnnrtUr, so lince con tres metros de tul «le s«'is cuartas (dos metros > medio para 
las estaturas medianas) y plegado en l*I medio «le su largo, principiando desde la m ili i; se 
le sujeta, asi plegado, en lo alto «le la cube/.n, muy cerca de la corona, y cae liácia atrás, 
cuiirieiiilo la espalda desde uu hombro á otro. 


circulo, y.se hace una redondela plana, cuidando de 
picar siempre el crochel en el lado de detrás del 
punto. Cuando eslas róselas tienen poeo mas ó me¬ 
nos el tamaño de las de nuestro dibujo, se las ro¬ 
dea con punías (seda grosella) como se ha hecho al 
rededor de los anillos. 

Las hojas ovaladas que adornan lo bajo del bol¬ 
sillo se hacen del mismo modo, pero sin las pun- 
titas; se arman 8 á 10 puntos con seda negra, des¬ 
pués se hacen G á 8 vueltas girando al rededor de 
esta cadeneta y creciendo en cada extremo, de mo¬ 
do que se formen las puntas. 


viéndola á alar para empezar otra. Eslas dos liras 
se hacen rectas: se las continúa hasta que tengan 
un medio centímetro de ancho ; después se las co¬ 
se sobre el bolsillo para formar los arabescos que 
se ven en el dibujo. 

Los cascabelillos que guarnecen el borde inferior 
y que forman la cadena de la que se suspende el 
bolsillo, se hacen con seda negra, y se labran de 
puntos-cadenetas sencillos. De los dos que hay en el 
extremo de cada hoja ovalada, el uno es mas grue¬ 
so que el olro; para cada uno de ellos se hace una 
cadeneta de 3 á 4 puntos, que se reúnen en círcu- 


Se cosen los adornos en ámbas caras del bolsillo, 
copiando sn disposición con arreglo al dibujo. Ca¬ 
da una de las hojas ovaladas está sujeta solo por 
su lado superior al bolsillo; después se cosen, por 
abajo, las dos caras de la hoja, que se halla doble 
en este sitio : se cosen también las dos rosetas que 
sobresalen del bolsillo por uno y olro lado, es de¬ 
cir, que se cose la roseta de una cara con Ja roseta 
semejante de la opuesta. Se pasa una hebra de se¬ 
da grosella en medio de cada hoja ovalada y tiras 
formando arabescos; los cascabelillos se ensartan 
en una hebra de seda, y van separados por cucn- 
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mu nerón es rnoriETAiuos: Sres. De Carlos y C 


hallan en nuestros hojas; paro corlarlos, se extiende 
sobre un mueble rehenchido, diván ó sola, una gran 
hoja de papel (según la dimensión del pal ron, dos 
ó I res periódicos reunidos por medio de obleas); 
sobre esla hoja se coloca y sujeta con alfileres ó 
agujas el patrón; se loma un alfiler grueso, y con 
él se señalan los conlornos de las diferentes parles 
déla pieza que se quiere sacar, picando de trecho 
en trecho al través de la lámina y de la hoja de pa¬ 
pel; se quila el palron, y con un lápiz se siguen 
los contornos señalados por las picaduras; se corla 
según las lineas de lápiz. 

Al alfiler grueso puede sustituirse con ventaja la 
ruleta, de la que hemos dado anteriormente un 
dibujo. 


guilla el pliegue anterior; en el delantero, al lado 
izquierdo; se hará un ancho dobladillo pespuntea¬ 
do 1 por un lado y otro (costura ¡i punto atrás); este 
dobladillo se indica en el patrón; en el delantero, 
al lado derecho, se colocará una tira de lela para 
hacer un falso dobladillo; en el primero pespuntea¬ 
do (que puede colocarse ¡i un lado ó á otro) se lia¬ 
ren ojales, y en el opuesto se ponen bolones. En 
la cinlura.se coloca, como en las camisas 
de hombre, una lira-pespunteada, la cual 
termina y sujeta los pliegues y dobladi¬ 
llos de (leíanle; el sitio de esla lira se 
marea por dos líneas seguidas: su largo 
es de 1-4 centímetros para cada delantero. 

Preparados los delanleros de esto mo¬ 
do, se unen al lado ron la espalda desde 
A hasta 15;—en el hombro desde C hasta 
£ /), La lig. ■'! representa la mitad del cue- 

lio; se le hace doble; se reúnen los dos 
í%\ dobles en el borde de afuera, después se 

P-.lfcÁ vuelve el cuello y se le pespuntea á un 

medio centímetro de distancia del borde; 
\ Ap» S(í c,,s(! cuello al rededor de su alicr- 
J^JÍbSí tura, E con E,—F con F, colocando una 

Al coser 


Ante todo haréraos algunas observaciones preli¬ 
minares. 

1. * Las costuras y las ensanchas no se compren 
den en los patrones, y es preciso, por 

tanto, dejar de mas la lela necesaria pa¬ 
ra ellas; el sitio de las costuras es el con¬ 
torno mismo de cada una de las parles 
del palron. 

2. " Guando los patrones se presentan 
solo en su mitad, el medio va siempre se¬ 
ñalado con una tinca de rayilas; sobrees¬ 
tá linea se coloca la tela doble y al hilo, 
á fin de corlar el palron de un solo pe¬ 
dazo; solo por excepción se pone la tela 
al sesgo, y asi se indica, cuando es nece¬ 
sario, en el curso de las explicaciones. 

i5. - ' El patrón no se. presenta entero, 
cuando esta omisión no ofrece inconve- / 
nicnte, cuando, por ejemplo, basta cuati- / ,/*■ 
miar cortando según la linca empezada / / 
(como en las camisas); entonces una lie- (¿y - 
chita indica por la dirección de su punta \ 
la en que lia de continuarse la linca. 

•4.* Las letras empleadas son ya ma- l\ /, 
yúsculas ó ya minúsculas, es inútil aña- 
dir que son 6 mayúsculas ó minúsculas 
para un mismo patrón. 


P pestaña que oculte la costura 

la manga (flg. -4) desde II basta la estre¬ 
lla, se loruian hacia el codo tres pliegues, 
que caen por delante; se hacen estos plie¬ 
gues colocando cada una de las cruces de 
la (¡g. 4 sobre el punto siguiente: desde 
la estrella hasta G. La manga es abierta, 
y por tanto se hace en cada lado un do¬ 
bladillo muy estrecho. El punto vuelto se 
hace, como el cuello, de lela doble, y se 
corla sobre la lig. (i; después de haber 
reunido, vuelto y pespunteado los dos do¬ 
ble* de la vuelta, se 
coloca entre estos 
dos doble* .1 con .1 el 

lado, desde el un pun- , -• 

lo hasta el olio, lo U I A 

bajo de la manga, ,W; 

que sella fruncido de 

modo que G se en- - 

cuentee con G, — el cuello ccauiiauo haha cahai.i.eho. 


nuestras nuevas sus- 

l/s r LtoH B criloras, estos con- 

sejos que hemos pu- 

¡odas las lelias lo- 
ci'Ei.i.0 iiKDONiio pasa caballero. dos los signos que se 


Almilla n." 1. 

Figuras 1 .i G ih*l patrón. 

Cada uno de los delanteros, adornado de pliegues 
pequeños, está corlado en la lig. I.—La espalda 
entera en la fig. 2, dejando jior todas parles la lela 
necesaria para el dobladillo inferior, de I centíme¬ 
tro de ancho. Será prudente dejar cierta cantidad 
de tela sobre la costura del hombro; se la iguala- 


Acompaña á este número un suplemento, el cual es una gran hoja de patrones^ 
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punió con el pimío. Se hace un ojal y se pone un 
holnn en el puño; se frunce lo alio de la manga, ó 
bien se le pliega, y se cose esta en la sisa, de modo 
que su costura se encuentre debajo del brazo con 
la almilla. Esta puede llevarse debajo de una bata 
de casa. 


Pantalón para niño de 3 á 5 años. 

Figuras 7 á 0 ilrl p.itnin. 

Lo bajo de este pantalón se adorna con cuatro 
pliegues muy estrecho y una lira bordada colocada 
bajo el último pliegue. La lig. 7 representa una de 


l’AXTAWX l’AIIA AIXO Mí VNO A TRES AÑOS. 

la parle de detrás de la prelina (la Hg. !) representa 
la mitad de esta parte), de modo que la cruz se 
encuentre con la cruz, la .\ con la X, so frunce el 
pantalón solo desde la estrella basta el punto, y se 
le cose asi ¡i la pazte de delante de la pretina (l¡- 
gura 8);pura cerrar esta se pone un bolon y un ojal. 


lante en todo su largo; el cuerpo de detrás debe 
cortarse de un solo pedazo con el de delante, pues¬ 
to qne ambos tienen la misma forma y se reúnen 
en el hombro. Para cortar esta camisa se coloca 
la tela atravesada y al hilo sobre la línea que indi¬ 
ca el medio del hombro (véase la lig. 12) y á su 
largo y al hilo sobre la linca que indica el medio 
por delante. La abertura, señalada en lafig. 12 por 


BLIWA l'ARA .Mito DE I A 2 AÑOS. 


CAMISA 1'AIIA NIÑO 1)1% l A 3 AÑOS. 

las piernas del pantalón, y es preciso dejarle de mas 
en el largo la ida necesaria para los pliegues. Ca¬ 
da una de estas debe coserse desde K basta L, 
después reunirse á la otra por delante desde L bas¬ 
ta M,—por detrás desde L hasta N; en cada lado 
del pantalón debe dejarse, una abertura entre las 
lineas dobles, y se hacen los correspondientes do¬ 
bladillos; lo ailo del pantalón se frunce por detrás 
tlesde una abertura á la otra, después se cose por 


pieza (flg. 11) desde S hasta Q y desde 0 hasta Ft 
en el cuerpo de delante, y del mismo modo en el 
cuerpo de detrás, después se cose definitivamente 
la manga desde 11 hasta el punto. Se festonea el 
borde de la manga, asi corno la abertura del cue¬ 
llo (este festón se indica en el patrón) y se coloca 
al rededor de la abertura del cuello una cinta de 
hilo que sirve do jareta. Delante se hacen desója¬ 
les para pasar el cordon contenido en la jareta. De¬ 
lante se hacen dos ojales para pasar el cordon con¬ 
tenido en la jareta, y en eJ borde de las mangas, 
encima del festón, se pone un dobladillo falso, que 
se pespuntea. 

Camisa para niño de 1 á 3 años. 

Figuras 12 ó Ib <lnl )mlnm. 

La flg. 12 representa la mitad del cuerpo de dc- 


l'AI'AUNA PARA NIÑA DE 2 A 3 AÑOS. 


Camisa para niña de 12 á 14 años. 

Figuras 10 y ll tlcl patrón. 

La manga se corla de una sola pieza con el cuer¬ 
po de la camisa, y esta 
manga se aumenta por a- 
bajo por una pieza cua¬ 
drada. La lig. 10 repré¬ 
senla la parle superior 
del cuerpo de. rielante 
del ile detrás ; la abertu¬ 
ra del ruello está seña¬ 
lada en la figura, y se vé 
que lia de ser mas esco¬ 
lada por delante que por 
detrás;el ancho poraba- 
MAXCA OLE ACOMPAÑA ai ja ric nuestro modelofhe- 
nt'ELi.0 be NEtuofc. ello rio percal ancho) es 

de un metro y 70 centí¬ 
metros; su largo depende de la estatura de la per¬ 
sona. En lo bajo de la camisa se hace un dobladi¬ 
llo ancho. 

El cuerpo de delante y el de detrás se cosen en 
el hombro desde O basta l\—á los lados desde S 
hasta lo bajo de la camisa; se cose en seguida la 




una línea doble, debe practicarse desde U basta el 
punto,—desde el punto hasta la estrella, por cada 
lado del cuerpo de delante y del de detrás, lo que 
forma una especie de solapa por detrás y por de¬ 
lante. El cuerpo de delante y el de detrás se cosen 
juntos á los lados desde U hasta abajo, y en el bor¬ 
de inferior se hace nn dobladillo; las solapas de 
delante y de detrás se pespuntean por el derecho 
de la camisa, en forma de dobladillo que empieza 
en el punto colocado en la abertura. La hombrera 
tiene un dobladillo estrecho sobre la línea marcada 
l’, después se asegura sobre este dobladillo la sola- 


DEI.ANTAI. PABA NIÑA lili 3 A ii AÑOS. 

pa del hombro, representada entera en la lig. 1.3; 
en el medio de esta solapa debe encontrarse la U 
con la II de la lig. 12; desde L la costura que reú¬ 
ne la solapa á la camisa debe seguir la dirección 
de la abertura basta la estrella, y desde la estrella 
hasta el punto; cuando se dobla la solapa sobre el 
hombro, cubre esta costura.—La lig. U representa 
la mitad de l:i manga, que se cose desde U basta 
la cruz, después se coloca en la sisa I" con l',—T 
con T. La guarnición de la solapa y de las mangas 
se compone de una lira de nansouk de 2 centíme¬ 
tros de ancho, fruncida por una costura enrollada 
bajo el dedo, y cosida á punto muy lino; la tira de- 


COIISK I'AIIA NIÑA DE 2 A 0 AÑOS. 

be tener 32 centímetros de largo para cada manga; 
para cada solapa un metro y 00 centímetros de lar¬ 
go. Esta guarnición debe aplancharse á tablas; pue¬ 
de sustituírsela con una tira bordada. 


Cuello de negligé, con camisolín. 

Figuras 15 .i I.M tlrl ¡Mitón. 

Este modelo, ¡i pesar de su sencillez, está adop¬ 
tado hoy muy generalmente, y puede acompañar ¡i 
los trages de seda 
mas elegantes de 
los que constituyen 
equipo de dia. 

El cuelloy el ca¬ 
misolín se hacen de 
nansouk ó de gé¬ 
nero de hilo muy 
fino.—La íig. i5 es 
eldclantero del ca¬ 
misolín, en el cual 
deberá dejarse la 
tela necesaria para 
los pliegues, que 
en el patrón van 
señalados, estos 
pliegues deben co¬ 
serse antes de cor¬ 
tar la abertura del cuello.—La flg. 16 representa la 
mitad de Ja espalda de) camisolín. Después de ha¬ 
ber hecho los pliegues de delante, en cuya parte 
baja se hace un dobladillo, se reúnen delantero y 
espalda en el hombro \Y con W,—X con X. La ít- 
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(Ido; no tiene ballenas ni nesgas, y sostendrá el ta¬ 
lle de la niña sin ejercer sobre él una presión pe¬ 
ligrosa.—La ílg. -51 representa la mitad de delan¬ 
te, é indica también la mitad de la lira elástica que 
reemplaza á la varilla ; se corlan los dos delanteros 
con arreglo a la íig. íl hasta la lira elástica, prime¬ 
ro en cotí blanco ó gris, después en percal del mis¬ 
mo color para <1 torro; se coloca la lira elástica 
entre las dos lelas dobles del corsé; el delantero 
se pespunten sobre las tres lineas que lo atravie¬ 
san dos veces, y se ponen al mismo tiempo cor- 


arriba y por abajo con una cinla de hilo, y en medio largo,—2 centímetros de ancho por delante,—2 cen- 
por delante, y también en los costados, se ponen lio- tundras y medio por detrás. Desde la punta del me¬ 
lones [tara asegurar en ellos los calzones ó las ena- dio la guarnición está puesta plana en cada lado 
guas blancas. La Iig. 43 representa el tirante, que en un espacio de !) centímetros: el resto se frunce; 
es elástico. Cada tirante se cose á los delanteros, se reuní- al fondo, detrás, por una costura enrolla- 
cruz con cruz; á la pspa'da, estrella con estrella; da bajo el dedo;—delante está puesta debajo del 
esta costura se cubre con una cinla de hilo por el ala, y esta costura se cubre con una tira al sesgo 
revés del corsé. de un centímetro de ancho; sobrédala misma pue¬ 

de ponerse otra guarnición semejante, cada una de 
las bridas ó cabos tiene -42 centímetros de largo,— 
4 y medio de ancho; se las redondea por abajo; en 


KxrUC.Ai'.lnN' IIKÍ. (¡U.UI.UM) l>K MOKAS. 


Titxr.K fiAnitiKi.A, «le |M|H!l¡un violnhi lis-n.—FI ilchiiu-m ilt* I a «magín y «li*I «m pifio «isla 
formado por htllloms ainivoadn-, do taMail violol.i ; «•;ula uno di* •sto-í luilloiuo vn ^parailo 
del sigimfiih* por un» rinla do InriopHo iiogro «lo no poro mas «lo un rooUmclm «lo ato lio, y 
que termina en l:i«*Ilos; tilín rima do terciopelo tsiA colocada «íl» inodl«» «lo oslo «lolanlal. mi- 
liiondo liii^l.t ol polo, \ «lividifriido por inilad los Imlloiios; oii rada uno do los ininh» oii «|UO 
so ooiiuii las dos oinia> Iny un Imintt «lo lorriopvlo 1101*10; ol p«,i«» hoolio, lamhion do liiilln- 
nos, icnnina riia«lra<lauioiito Milito «*l cmpifio; las mangas somi .im itas; «rsl.in adornadas por 
aniha j por alujo con un huilón do lafoluo, quo trilla 10 centímetros «le amlio, alia vos «lo 


por rimas do lorriopelo negro icnninadas «mi lazos, como 011 ol ttttge. 

Tu agí. i»k \1.f\1.\ iMit.t.s i.oi.mt m. Ai.MF.Min \.— 1.a enagua osla mi a mecida con moda- 
lloitos ovalados do tem«»p»lo negro, orlarlos por una greca, Itecliu do cinla do loiriopolo negro 
«lo I cenliinoho «l«; ani llo: «*sios modalloiios lii*n«rii. uiiuprciuiida la «irla, 20 ronlíiiiotro» de 
tillo; mi uiodallott semejante (S á 10 centímetros según ol tallo do la persona) está ««dorado oii 
ca«la delantero 1I0I roí piño. I.as mangas, atu tías, van adornadas «le medallones por el mismo 
iNlilo, «pío intgan <» á 7 eonlímolrns do alto. I 11a lint «lo terciopelo negro sostiene los lioloncs 
«leí corpino, que es plano j culi cintilion < 1 »? le»« iopol<> negro. 


dones redondo bastante gruesos, que, colocados en¬ 
tre las costuras, sostengan el corsé y reemplacen á 
las ballenas. La ílg. -42 (espalda) esta forrada como 
el delantero, y guarnecida por un ancho dobladi¬ 
llo en el cual se hacen ojetes; se pespuntea lo mis¬ 
mo la espalda sobre las lineas seguidas, y asimismo 
se le colocan cordones redondos; se reuñe la espal¬ 
da al delantero, en el costado, desde S hasta T; so 
doblan hácia adentro una contra otra las telas del 
forro en cada costado desde T, y se hacen en ellas 
los ojetes Indicados, por los cuales se pasa en cruz 
un cordon elástico, cuyo extremo se asegura en el 
borde del corsé; este cordon reemplaza con Venta¬ 
ja á la nesga de la cadera.—Se ribetea el corsé por 


Papalina de dormir para señora, n.° i. 

Figuras Aft A Ah riel patrón. 

La Iig. 4 4 representa la mitad del ala; esta se 
reúne al fondo por medio de una doble costura pes¬ 
punteada, desde t basta V. La Iig. 4.‘¡ es el fondo 
entero; está fruncido por abajo, y después á 1 cen¬ 
tímetro y medio de distancia cíe estos primeras 
fruncidos, por consiguiente, sobre la linca seguida, 
se estiran estos fruncidos de modo que se los co¬ 
loque sobre la tira ó puño (Iig. 4G), y aquí se pes¬ 
puntean; la guarnición está bordada con un dibujo 
muy sencillo, indicado en la Iig. .4-4; esta guarni¬ 
ción tiene, en todo, I metro y IS centímetros de 


este sitio soborda el dibujo de la guarnición: á los 
lados, las bridas no tienen mas que un dobladillo; 
se las cose en el sitio señalado en el patrón. 

Papalina de dormir para señora, n.° 2. 

Figuras Íi7 y US ili'l patrón. 

El ala se corta sobre la íig. -47, el fondo sobre la 
•48. La parte de debajo de éste forma un bavolet. 
señalado por tina jareta, para la cual se pone una 
tira por abajo: esta tira está pespunteada por el de¬ 
recho; en medio se hacen dos ojales para pasar por 
ellos unos cordones ó unas tiras estrechas de pur- 
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la ceremonia, sube á su gabinete blanco, 
busca el diario en que escribe su vida, y tu i 

sacándolo del fondo de una maleta de cue- lu|4|Ai.j 

ro, deteriorada, que !Wjp¡¿ 

cámara de Teodoro, f J( jfl 

y su mano ha sumi- r ” 

lustrado al duque 

el tósigo, que le lie N -“ 1 Y 2.— imnQtui.t.AS uNoci.ATair.Es. 

vó á mejor vida. 

«¡Pero ahora me estorba... meditaré para que desaparezca tam¬ 
bién! 

«¡Ah, duquesa de Peña-fiel! ¡ya lie empezado á vengarme! ¡Te has 
quedado sin el hijo!... ¡y sin el padre! 

«¡Ahora somos dos duquesas frente á frente! pero tu juventud acaba, 
y la inia comienza á florecer! 

«¡Y tú, orgulloso conde de Fuenmayor, prepárale! ¡Has de lamer mis 
piés antes de mucho mas sumiso que un perro apaleado per un amo 
feroz! 

«¡Guerra á la sociedad! ¡Guerra al gran mundo!» 

Y electivamente: Enrique, esposo de Lia, ya condesa de Fuenmayor, 
odiaba á Fausta profundamente: pero, según las últimas palabras de 
esta en su diario se propone «hacer que lama sus piés, como un perro 
apaleado por un amo feroz». 

Y lo consigue?., diriamos mejor si preguntáremos, ¿se satisface no más 
con eso?... Fausta abandona á su esposo Teodoro á crueles padeci¬ 
mientos físicos y morales: hun¬ 
de en la desesperación á la 
hermosa Laurencia: desprecia 
á la condesa de Fuenmayor: 
intenta librarse de la vigilancia 
de Mauricio: aborrece á su mis¬ 
mo padre, é inunda de pesa¬ 
res la existencia de Lia, ha¬ 
ciendo que Enrique la adore, 


mismo sentido y á la misma altura; por la maña¬ 
na, basta desatar la cinta, y se saca la horquilla 
sin descomponer id cabello. 


Mechones de sóida 
dura. 


mm' \ liHflf IKh ,‘W unen a * ca l>cllo pro- 

mm | x IIJ|WW| flJBfj Í(T pió, punto perfecla- 

■Hf j¡ m\ \y mente disimulado por 

imfH| Wí "I I este ingenioso proce- 

• ‘ r dimiento, debido al 

iionQtiri.i.A tiNoe- n.° 5.—m senos de sor.- >' a mencionado Mr. 
I.ATIUZ. DAIJUBA. Cl'oisal. 

El dibujo n." 4 re¬ 
ta el mechón de soldadura (tamaño reducido); su longitud es de 80 
ictros; su armadura, muy sólida aunque muy lijera, está sujeta por 
is que la ocultan. Se emplea este mechón peinando los cabellos 
les y (rayéndolos hácia adelante; se los toma entre el pulgar y el 
de la mano derecha, se coge el mechón de soldadura con la ¡z- 
a por el medio después de haberlo igualado con el peine (véase 
ijo n." o), y se le hace pasar por el asa que forman los cabellos 
les. Solo resta el trenzar los tres cabos (dos de ellos los conslitu- 
neehon), como lo indica el dibujo n." 0. Si el mechón formado 
> cabellos naturales fuese mucho mas delgado que los olios dos, se 
rian de estos, á la segunda vuelta, los cabellos necesarios para 
irlos al primer é igualar la trenza. 

u lugar de una trenza de bando plano, se quiere hacer una de ban- 
antado (véase el dibujo n." 7), se peinan hacia atrás los cabellos 
les, bajo los cuales se pono un crepé, y se empieza la trenza á la 
de la sien, procediendo como se ha explicado arriba. 


.—mecho* 
w.dadcha* 




NOVELA ORIGINAL 

1)E LA SHA. ».* MAMA DE!. P. MMILS 
DE 31 MICO. 


(Conclusión.) 

Fausta, no bien terminada 
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para el uso ¡i que se destina el encoge, y se corla la 
hebra al fin etc cada vuelta. 

1.-’ vuelto .—En cada punió, un punió sencillo 
(para solo esla vuelta los punios sencillos se hacen 
como de costumbre). 

2. 9 ri/rliu. — *17 punios sencillos sobre los 17 
primeros,—3 punios en el aire;—una brida,—3 
punios cu el aire;—vuélvase ¡i comenzar desde *. 

3. a vuelta .—Encima del 1." délos 17 punlos.se 
hacen 3 en el aire,—después 1.7 puntos sencillos; 
encima del punió 17°, 3 punios en el aire; encima 
de caita brida aislada se hacen 3 bridas. 

vuelta, y hasta lo 10.’—Se pasan, como en la 


dobles,—bridas,—medias bridas,—puntas sencillos; 
para el pequeño festón que separa los grandes les¬ 
iones, se hacen, sobre la punía del triángulo. .3 lui¬ 
das dobles (como de costumbre'' pasando por en¬ 
cima «lelos i punios en el aire di' la mella I l.*,y pi¬ 
cando el crochel en el punió sencdlo de la 1(1.“ 

vuelta. 

Con algodón blanco se hacen en seguida 2 mel¬ 
las de punios-cadencia; el primero sobre la última 
mella de color, y la hebra permanece siempre en 
el revés:—la segunda se hace en la Id. 1 mella del 
cornee. 


Son dos cuerpos con una sola alma; viva y animada en 
el uno, dormida, pero igualmente bolla e.n i a otra. 

Es la chispa i|ue se consume sin brillar poro que hace 
nacer la hoguera. 

Es el deseo que antes de eslingnirse produce la pasión. 

;\ quién sabe si es la idea que dios encierra en la cs- 
Irecluí prisión de un cuerpo, para que después tiene la 
iuleligeneia de leda la hiinuuiidnd! 

lié allí loque yo pensaba al amanecer de una hermo¬ 
sa mañana de .Mayo, üirijiéndonie á Valencia en el Ierro- 
carril. 

lodos mis compañeros de vagón dormían profunda¬ 
mente, ¡i excepción «le lina eneanludora miiger de veinle 
y ocho á treinta años, que «mi la mirada li,a en las mi— 
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§W«| 






excusación mu. «.hadado iie ímodap; 


\ » stiIio i»r si >on.\ jnvr\,— TlUgf «le | rlo «ti* ruina vri«!«* y hlrmco: lo linjn «1 p la 
t’lingun «*$lá gliürttoCM'n ion t ilico volnnio> <!c Infi.lnn \<!«• (el último ron «nliozii) oru- 
pamln un ••s| , ;i« hi «!•• 20 «•«•itlimi'lntf. C«np¡íio «Ir punía i «Hiendo pir un \nlanlf w«U? «Ir 
2 r«*nt inti-n tw do :«■)« tío; pelo «oinpimstn «lo vnlnnti'S veriles; los «los «le nrriba fnrinnn 
berla, Mnnpas aiii lias piiantei illas ron «los «oíanles veriles: están rninriihNporpenilini- 
l;u nieiiie hasta «I plegue «leí lua/o: estos fntne|«los están sujriox por ircs tiisis puestas 
(leartilla ahajo, t iini|tiii*s1;i rada una de «los volantespefjuefiis: en la paite niris hajn «leí 


rorpiño por detrás W cólica un pian lazo um r;itms uiiiv limos, «Harnéenlos por vol «li¬ 
tes venlw, 

V»STinn m: jiiVEiv soitmiv. Trago <!«• muse lina «te lana rnloi malva. Knagua lisa. Cin¬ 
turón .Méílicis. de o la igual a ti «|«-1 tinge, ron lazos \ «alnis largos, « nlcniinenlc gnarne- 
«ido mn i’iis eintns i!e lercinprlo negio v un volante «le lalrlau mrilva, el cual tendrá 2 
rentim«‘tios «!«• amlw. Mangas ron \ tiritas \ jnrki'i/ guariieri«ln% emito rinturoii. 


3.* vuelta, el primera y el última de los punías 
sencillos, haciendo 3 punios en el aire; sobro las 3 
bridas de la 3." vuelta se mímenla, por el contrario, 
una brida por rada lado, para formar el triángulo 
indicado cu el dibujo. 

M .‘vuelto. — Encima del punto sencillo que ter¬ 
mina al Iriángnlo, se hacen 4 puntos en el aire,— 
en todo lo demás, puntos sencillos. 

12." vacila, los fe., iones riel borde .—Lana ó algodón 
de color. El gran feslon se comienza por un punto 
sencillo, despuesse hac«; una media brida,—algunas 
tritios dobles,—en el medio, 3 bridas triples, des¬ 
ales se continúa en sentido inverso, esto es, luidas 


LA AÜRORAY EL SOL. 

i 

i. 

¡CJiióf bolla es la luz de la aurora, manilo empieza á 
perderse cu i'l globo inmenso del sol! 

¡Cómo palidecen lentamente sus brillantes colores para 
morir lodavia risueños en los confines del horizonte lid¬ 
iando amorosamente al aslro que les eclipsa! ¿No es ver¬ 
dad que existe un lazo poélico y misterioso entre esa 
luz que naciendo del sol, parece sin embargo engen¬ 
drarle, y ese sol que sigue jugueteando á su alegro pre- 
dcccsorá? 


bes y con una sonrisa indefinible, parecía palidecerá me- 
didn'que el sol se empeñaba en enrojecer su semillante. 

I.a llora, el sitio, la soledad, Indo era apropósilo para 
esas confidencias que instintivamente se hacen bis almas; 
yo quise mil veres poetizar (no encuentro otra palabra) 
ron ella x otras lanías retrocedí ante el fantasma del ri 
diculo: quise después hablarla ron iniliferencin; por fin 
empecé no sé como, y á los diez minutos pude conocer 
que me comprendía perfectamente. 

Nos bailábamos al cabo «le un largo ralojá cinco «i seis 
leguas de Valencia, cuando su fisonomía expresó una viva 
emoción; sus ojos dejaron desprender dos lagrimas, mien¬ 
tras miraban ¿lentamente lutria un lejano campanario 
que se dibujaba entre los naranjos, y acercándose á mi 
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Segunda camisa es- 

<„l> |vnl II,', 


¡Él 

¡pf- 


PEINADO l'AIIA .-CÑOIIMA (OI I V. 


¡ 


Peinado para señorita joven. 

Para hacerlo se peina el cabello «le «letras, diri¬ 
giéndolo un poco hacia la oreja izquierda : se tuer¬ 
cen los cabellos en la mitad de su largo, y esta 
parle torcida -se dispone en espiral, que se sujeta 
provisionalmente con la peineta destinada á cniile- 
ncr esta castaña, ¡i fin de tener timbas manos libres 
para continuar el peinado; se tuerce el resto de los 



HOPA BLANCA. 

Camisa para niño de 5 á 7 años. 

Figura* 52 ú 59 tlvl ¡Mirón, 

Esta camisa se cierra por detrás, y la parte 


cuerpo de detrás. En medio se hace una abertura 
de 18 centímetros y medio de largo: en uno de los 
lados de esta se coloca una lira pespunteada de .'t 
centímetros de ancho; en el otro lado se pone un 
dobladillo falso de 4 centímetros de anc.hu, cuyo 
largo debe ser tal que llegue ni borde superior del 
cuerpo, á lili de reunir después la pieza del hombro 
y la tirilla colocada en la abertura del cuello; cada 
i*- uno de estos dobladillos está plegado por abajo y 


Acompnñu a este número un suplemento, el cual c* una gran hoja de patrones. 


© Biblioteca Nacional de España 








LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


220 


bladillo indicado en la lig. !)(), se hace oleo mas es¬ 
trecho con ojales, y se ponen bolones en el otro la¬ 
do; se frunce el lado inferior ríe la parle sobre la 
que se ha corlado el pedazo que se remplazó con 
el delantero i legado, y sobre eslos fruncidos se pes¬ 
puntea una lira estrecha, que une aquel con la par¬ 
le inferior de la camisa. Los dos pliegues de delan¬ 
te que forman la abcrliira de el medio, se pes¬ 
puntean sobre la tirilla en un espacio de-i centíme¬ 
tros, como lo indica la linca de puntos, que señala 
al través el pliegue del medio. Los otros pliegues 
están solamente indicados en la abertura del cuello 
y en el hombro (véase la lig. !I0); después que se ha 
escotado la abertura del cuello en el delantero ple¬ 
gado y en el hombro se coloca la pieza del hombro 


cose desde la letra Ai basta T; se hace la abertura 
de abajo entre las dos lineas, en esta abertura se 
pone un triángulo; desde la abertura se escota un 
poco lo bajo de la manga (lig. 1)5) hacia la letra 
Ü.—Se prepara la vuelta de esta (lig. !l.‘¡) del mis¬ 
mo ipodo que el cuello; se la hacen 3 ojales y se le 
pone un bolo» (los dos ojales sirven para los dobles 
bolones de metal); se la cose a la manga juntando 
las letras t* y T; la manga está fruncida entre los 
dos puntos lie la vuelta; aquella se arma lisa en la 
sisa, Al con M bajo «lid brazo,—cruz con cruz en el 
hombro. 


cose uno á otro cada uno de los lados del calzón, 
corlados sobre la íig. !)(», desde Y basta AY so unen 
los dos lados delante, desde W hasta X;—detrás 
desde AV hasta Z, después se cose la pretina, como 
ya tenemos dicho para el calzón de niña. Sehace un 
ojal en el medio de la pretina; se guarnece lo bajo 
del calzón con una lira de 5 centímetros, repulga¬ 
da ó bordada, puesta sobre el último pliegue. 

Segunda camisa escotada para señora. 

Figura* !)!) a Jft.'i il**l patrón. 

lista camisa tiene por un lado dos nesgas que em¬ 
piezan desde la sisa, se colocan al hilo, y dan á lo 
bajo de la camisa un ancho do 2 metros..—La iigu- 
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EXPLICACION BEL GRABADO HE MODAS. 


pira señorita.—Trace nr. rasa of. seda Azt'i.. I.a enagua esta guarnecida con siete 
huilón»^, el último ron cnkcfti: «*sins InilInmvJ culmen un espacio ite r»5 rrtiiiiiieim*» poco 
mas ó menos, ( na cinta de terciopelo nepro (de cent (metro \ medio de ancho) está «lis- 
puesta formando puntas arriba y ahajo sobre esta guarnición. Cada Angulo termina por 
un la¿o sin cairos. Cor pifio escolado. Hería y mangas coilas compuestas de huilones 
adornados como los de la enagua. Por delante y en los hombros, rosetas de terciopelo 


negro ron muchos calió*. F.ste vestido puede hacerse do tnrhtana blanca ó de color. Kn 
la « alteza, diadema de rosas, me/cladas cotí terciopelo negro. 

Tini;». DE PKl.o dk <b\nnA Gnis.—La enagua está guarnecida ron seis huilones casi 
planos, con raheza, de (nielan gris algo mas oscuro «pie r| «id Irage. 1-ts fallí iipieras «*v 
t.ín indicadas poi Ul) bullón. <án pifn* moiMaule, lis<*, «!«• punía; Uli huilón lii.ttra en él 
lina pelerina; mangas ron vueltas gtiar luridas poi un huilón. 


(lig. til) que está corlada cuatro veros, y para la 
mal la lela debo ir al hilo, desdo X basta O; so 
juntan bis letras N y O; de la pieza del hombro y 
del cuerpo delantero con una costura pespunteada; 
el forro (le la dicha pieza del hombro está repulga¬ 
da por el revés, después se la cose al cuerpo de de¬ 
trás, que es liso desdi; p basta la cruz, fruncido des¬ 
de la cruz, basta la Q de) medio; desde esta letra 
basta la 11 se juntan las dos partes de la pieza del 
hombro.—El cuello es vuelto (la fig. ü.'t represen¬ 
ta la mitad), es doble y basta triple, se le une á 
la tirilla, punto con punto,—cruz con cruz; des¬ 
tines se cose la tirilla á la camisa juntando las letras 
II y S.—La fig. 05 es la mitad de la manga; se la 


Calzón para señora. 

rigliros 00 i ns ilel patrón. 

Este modelo se arma en una pretina en dos par¬ 
les, abotonada por un lado; su dimensión ha im¬ 
puesto la necesidad de doblarlo, no solo en su 
largo, sino al través. Recordamos á nuestras lecto¬ 
ras que se corlan separadamente los pedazos, y 
que se unen para tener el patrón integro. Se co¬ 
mienza por corlar la parle interior del calzón en la 
fig. !)(j; así se tiene el modelo en Indo su largo, 
pero doblado sobre si mismo en el ancho, nomo si 1 
presenta cuando está cosido;—se deja de mas la le¬ 
la necesaria para los seis pliegues pequeños.—Se 


va representa la mitad de lo alio del cuerpo de- 
I,autevo; se debe completar el largo en la linea del 
medio y en la de costado.—El cuerpo de detrás se 
corla semejante al delantero, solo que su borde su¬ 
perior tiene un centímetro mas de alto. Se, juntan 
estas dos parles sobre el costado desde « hasta alia- 
jo,—sobre el hombro, desde h basta en esta ul¬ 
tima costura se ponen las dos parles una sobre otra, 
y se las pespuntea dos veces.—Se corla la abertu¬ 
ra indicada en la (¡g. 00 basta la cruz; se orla el 
lado de debajo de ella con una lira que forma un 
dobladillo de un centímetro; después, como se in¬ 
dica en la lig. 5>í), se coloca sobre el otro lado un 
dobladillo pespunteado dos veces y doble, cuya par- 
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Semejantes deseos son leyes para nosotros: el dibujo 
de nuestra primera página prueba una vez mas osla ver¬ 
dad: allí verán un magnifico chal largo v de capucha, 
respecto al cual daremos algunas explicaciones. 

Desde luego diremos que, asi romo no puede existir 
una panacea universal para honrar las arrugas y hacer 
brotar los cabellos, tampoco puede, haber mi slslema ab¬ 
soluto para llevar el dial. I al n cual modo de llevarlo, 
muy gracioso cuando se tiene un tulle esbelto, conver¬ 
tiría en fardo á una mujer algo obesa. 

Si el chal es largo y un puco corto, no se dobla del todo 
por mitad, es decir que uno de los lados quedamos largo 
queelolro á fin de que el chal venga á caer mas bajo. Tal 
precaución es indispensable en los chales rajados. Estos, 
para equipos de mañana, son mucho mas 
los chales de guarnición. Se vuelve á doblar 
uno de los lados de modo que las dos punías 
no vengan á caer una encima de la otra; porque en 
cierto, si ambas puntas debiesen estar 
en la misma linea, el lado mas largo 
del chal vendría á ser demasiado corlo. 
Al rededor del ruello se cojen dos tí tres 
pliegues, que. se sujetan con un alfiler 
largo, á lin de dejar desembarazada la 
cabeza, que sin esta precaución queda¬ 
ría sumida en la tela. Nada hay en efec¬ 
to mas ridiculo que el ver al bñvolet del 
sombrero en desesperada lucha con un 
gbal que amenaza á cada momento in¬ 
vadirlo. Importa mucho cuidar de que 
el cuello quede bien libre, sin dejar de 
estar cubierto y abrigado. 

Pero eslas reglas no bastan para llevar 
con gracia un chal. Al efecto se. necesi¬ 
ta, no solo la experiencia que se adquie¬ 
re, sino el instinto que es innato. Es 
menester que cada mujer conozca bien 
su figura, y no se haga en esle particu¬ 
lar ilusiones de ninguna especie. 

Los hombros caídos son los que mejor 
se prestan á los chales largos o cuadra¬ 
dos. Los hombros levantados y puntia¬ 
gudos. por consiguiente estrechos, son 
menos a propósito. A las que asi los 
tienen Ies aconsejamos que prefieran los 
chales largos á los cuadrados; porque es- 
los últimos dejan mas al descubierto los 
inconvenientes que quieren disimularse. 
Los chales largos, formando cuatro do¬ 
bleces sobre los hombros, se. prestan me¬ 
jor á cubrirlos lincas demasiado preemi¬ 
nentes de aquellos. 

Una mujer delgada, doblará su chal 
de modo que la punía de arriba caiga en 
medio de la espalda, como se vé en el 
chai que envuelve á la figura que va 
aquí puesta. Una mujer algo fornida do¬ 
blará al contrario su chal de modo que 
aquella punta de encima sea mayor y 


INTRODUCCION. 


lia llegado el momento de cumplir nuestros compro¬ 
misos, y los hechos van á sustituir á las palabras. El pa¬ 
so del prospecto al primer número es quizá el mas difí¬ 
cil dú lodo periódico; pero eslas dificultades aumentan 
prodigiosamente cuando, la publicación 'que sale á luz es 
•le la naturaleza de la que boj inauguramos; porque este 
género se halla en nuestro país en un estado de verda¬ 
dera infancia. Hay que luchar con el peor 
do los inconvenientes,' esto es, con lo 
inusitado. 

Y sin embargo, semejantes inconve¬ 
nientes se han vencido cu gran parte, 
como lo prueba el número que hoy se 
publica: el trabajo puede tenerse por 
■agonizado ja, que es la gran cuestión. 

Puesto en marcha como lo está el pe¬ 
riódico, dailo el impulso primero, él se¬ 
guirá su camino, y en este camino, que 
será de mejoras, alcanzará á no dudar la 
perfección que aun pueda rallarle. 

Nuestra fé os profunda, y no es menos 
uucslra confianza en el favor del públi¬ 
co, porque ansiando merecerlo debemos 
esperar conseguirlo. 

Ahí están nuestras promesas y aquí el 
principio de ejecución. Al público nos 
dirigimos: él nos juzgue; pero al juz¬ 
garnos no olvide que este periódico está 
exclusivamente consagrado al bello sexo, 

V fine en el fallo que esperamos, el bello 
sexo es quien tiene voto de calidad. Res¬ 
pétesele su derecho. 


MODAS DE PARIS. 

Muchas cartas se nos han dirigido con 
ocasión de los chales de cachemira lar¬ 
go; y cuadrados. Nuestras lectoras nos 
mani(|<>s(,m el deseo de que les demos 
Algunos pormenores acerca del mejor 
sistema que pudiera adoptarse para ile- 
var estos chales de una manera graciosa. 



CHAI. I.AltGO DE CATTCHA 
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pasa ile Corinlo, cuya borla pende de un doble conloa 
del mismo color, el cual se sajela al casquete de modo 
que oculte el punto en que so unen las vuelta*» Se puede, 
si se quiere, forrar interiormente, aquel con una tira de 
seda. Este forro no es indispensable. Puede también ha¬ 
cerse el casquete, y estaría muy bien, con lana azul y se¬ 
da maíz. 


Bolsa de cadeneta. 

Tres (Iiliujo*» pertenecen á esta l.tl-.i. 

Materiales.— 10 gramos <!(* lortal vente (¡no; f i mruHa* ile loria I no- 
Kro; .'i matlejas «Ir sitia liianca; cmwit.is «le un t.im ífin propiucion.iil'i al 
grueso de la soda (¿u color esiá indicado Junto á lo» dibujo» de lapicc- 
riíij; una guarnición de Irolsa de aceto. 

He aquí una bolsa que hará las delicias de un cazador: 
nuestras lectoras podran ejecutar esta labor, que es muy 
•inda, y coleramente conforme á los gustos de sus padres, 
lirinsano y maridos. 


contrariadas, en la cual se. deja la hendidura del medio. 
Después de haber terminado esta parte calada, se pasan 
los dos anillos, y después se. pega al otro lado de la bol¬ 
sa hecha separadamente: se cierran también los extre¬ 
mos de la bolsa reuniéndolos en el interior con puntos 
sencillos: se pone en cada estrento la guarnición d el 
fleco de cuentas de acero; puede hacerlo una misma. 
Nuestro modelo está hecho con cuentas redondas y 
cuentas largas. Si no se pueden procurar fácilmente es¬ 
tas últimas, se reemplazan ron cuentas redondas, enhe¬ 
brando siempre tres cuentas redondas en vez de una 
cuenta larga. 

Esta guarnición se empieza sobre la misma bolsa. I.a 
primera vuelta se compone de festones para cada uno do 
los cuales se enhebran ti cuentas redondas que se pegan 
á la bolsa, dejando un espacio de tres cuartos de centí¬ 
metro en el interior de cada festón. 

2. a vuelta. — Se vuelve la labor, se pasa el lulo hasta 
la cuenta del medio del último festón que se acaba de 


x.* I.—r\?.\; stiu.o ie: i 


El n.“ t representa la bolsa terminada; los n.“* 2 y 3 
son los dibujos que sirven pura adornar los lados anchos 
de la bolsa. La corona de cocina que rodea las cabezas 
de animales está hecha con soda negra, en la cual se 
han enhebrado cuentas negras que sirven para marcar 
los contornos, las nervosidades y las ramas, tinentas do¬ 
radas y de acero van enhebradas en el torzal verde, pa¬ 
ra llenarlas bellotas de la guirnalda de encina, la cabe¬ 
za du ciervo, etc.—Las cuentas blancas (matiz gris) van 
enhebradas en la seda blanca; se enhebran las cuentas 
contundo los puntos del dibujo y observando el orden en 
el cual están designados los matices. No se olvidará que 
los dos lados de la bolsa son iguales, que se repile el 
dibujo en cada lado, y por consiguiente es menester en¬ 
hebrar lautas cuentas como sean necesarias piten 
ludas. Es inútil contar las cuentas negras que se enhe¬ 
bran. Después de haber enhebrado cierta cantidad de 
ellas, v cuando se las ha empleado trabajando, se añaden 
aun litas, si el número de ellas no es suficiente. 

Para hacer el dibujo, se 
trabaja con diferentes sedas, 

!*• la vez; se deja la quese aca¬ 
ba de dejar al veris, hasta que 
s « la vuelvaá lomar; minease 
deberá dejar pasar al elevvvho 
una hebra de seda de otro co- 
or, s<5 pena de perjudicará la 
claridad del dibujo. Se colocan 
bis cuentas al revés, que viene 
•r ser el derecho de la bolsa. 

Rehace una cadencia de 122 
Puntos; se reúne el primer 
Punto con el último, y después 
s d "ace sobre esta cadeneta una 
v u°Ua de presillas apretadas, 
colocando una presilla en ea- 
Punto. El dibujo comienza 
11 la vuelta siguiente, euui- 
l uesla como todas las otras de 
Puntos sencillos. 

he divide el número du los 
Puntos en dos partes iguales 
|Uu sirven para los dos lados 
<iü. . holsa. Cada uno de los 
°s lados de ella se com- 
}.i 0n . e 50 vueltas, sin in- 

y'"r la vuelta de presillas. El 
bujo n.° 3 deja Inicia arriba 
uu espacio de 10 vueltas que 
v pcloj el dibujo n.° 2 
'uefta ° DSU ,laslíl lu Mima 

ha parle compacta de la bol¬ 
le '‘S e I oro uadaJ de otra par¬ 
do C o» a » due se compone 
¿o vueltas de presillas 
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Explicación délos signos: “ Cuentas negras. Cuentas 
blancas (<• gris <!e s da). 1 Cuentas blancas opacas (<í 
bien gris mas claro de seda). Cuentas de cristal (ó 
seda). * Cuentas de acero. * Cuentas doradas. 'Cuen¬ 
tas azules. ^ Cuentas verde cris. 
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hacer, 'su enhebra una cuenta larga, —una redonda,— 
una larga, y se pasa el lulo por la cuenta del medio del 
festón siguiente, perteneciente á la vuelta anterior; se 
vuelve á empezar desde*. 

3.* r»e/f«,—Se vuelve la labor; se enhebra una cuen¬ 
ta larga, —II redondas;—*se pasa el hilo por la cuenta 
del medio del festón siguiente, perteneciente á la vuelta 
anterior, colocando la aguja de muñera que su punta 
esté diríjala Inicia el principio de la presente vuelta; su 
enhebran tres cuentas redondas, se pasa el hilo en la 
dirección opuesta, al través de la X. a de las II cuentas 
redundas (contándolas desde la cuenta del principio), de 
manera que formen un anlllilo compuesto de X cuen¬ 
tas; se enhebran I! cuentas redondas, y se v uelve á em¬ 
pezar desde * hasta el Un. Entonces" se enhebra una 
cuenta larga. 

i. a ni-lta. — Se vuelve la la! nr; se pasa el hilo por la 
cuenta larga Hería etlnis ,— se enhebran 3 cuentas redon¬ 
das, se pasa el hilo al través de la ii. a cuenta redonda,— 
'se enhebran ti cuentas re¬ 
dondas. se pasa el hilo al tra¬ 
vés de la 2. a de estas cuentas 
hacia atrás, de manera qno 
X i uentas formen un anillo 
colocado en sentido contrario 
de! anillo de la vuelta inte¬ 
rior;—se enhebra una cuen¬ 
ta redonda, se pasa el hilo 
por la 2. a cuenta del festón 
mas inmediato, perteneciente 
á la vuelta anterior, — se en¬ 
hebran 3 cuentas redondas, 
—so pasa el hilo por la 4. a 
cuenta del mismo festón, per- 
tenecienle á la vuelta ante¬ 
rior, pasando 3 rúenlas, y se 
vuelvo á empezar desde*. En 
seguida se hacen 2 vueltas 
como la 2. a vuelta; se vuelve 
á hacer la 3. a y la 4. a vuelta, 
— y después otra vez la 2.* 
vuelta. 

Se hacen cada vez las vuel¬ 
tas algo mas corlas [tara re¬ 
dondear la guarnición, como 
lo indica el dibujo; terminan¬ 
do por una ringlera do hueles 
de cuentas que circunda la 
guarnición hasta la 3. a vuelta. 
Cada uno de estos hueles so 
compone de una cuenta lar¬ 
ga, 12 cuentas redondas,—una 
cuenta larga. Se pegan á la 
guarnición, consultando la dis¬ 
posición del dibujo. 
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Bolsa i>i¡ cadeneta 


lias cslá vuelta y sujeta con un 
. inaneas están orladas al citerior 
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: Ite'Ü:"?? “:., sin T’TIVÁ 'l u * ricndo !‘ 4cift <:• í“»«. y «f «na túnica. Se les pude co- 


y con la iutencion de promover vómitos, so bebió do un 
sorbo todo cuanto quedaba de la infusión de belladona. 

Al puntad coronel cavó en un sueño de plomo, del 
que viene á salir al otro día para sor juguete de las mas 
eslrafias alucinaciones; después se declararon los síntomas 
de envenenamiento. 


el lujo locó al padre fuertemente eoíi el látigo, lo que 
produjo en él una irritación que le cegó basta el punto 
ile descarnar dos tremendos golpes con el mango en la 
cabeza del joven, sin que por esto hubiese podido creer 
que le b.abia herido de gravedad, 
tillando Alfredo Vidil le acusó de haber cometido con- 


A1 pronto se creyó en un crimen; pero los reconocí- Ira su persona una tentativa de asesinato, se imaginó que 
míenlos que se practicaron, no lardaron eti establecer de lo único que pedia á la justicia era que amonestase á su 
un modo cierto todos los hechos como los acabamos de padre paca que en lo sucesivo no se entregara á tales ac- 
conlnr, y una medicaeiuu enérgica salvó al enfermo de tos de violencia. 

una catástrofe iiiuiineute. El berilo le. pareció tan insignificante, que. sin hacer 

I.o mas curioso en esle asunto es que el coronel había el menor caso de él se vino á I'nris: pero en cnanto sn- 
consenado la memoria de (odas sus sensaciones, que lia po en esta capital la gravedad de la aeusaeion que sohri 


consignado por escrito. 

Mas bien aletargados que paralizados, dice el coronel, 
mis sentidos se despertaron progresivamente á eso del 
medio día. pero unos detrás de otros, lo que produjo en 
mi desórdenes de imaginación sucesivos. 

Verbigracia; al verme en mi rama tendido de olro 
modo, cuino urm de mis amigos que se bahía coto una 
pierna, y al lado del cual acababa yode pasar unos días, 
me imaginé que era yo ese amigo, y dominado por esta 
idea daba á cada uno de los que me rodeaban los nom¬ 
bres de las personas que hablan cuidado á aquel amigo. 

A una de estas personas la llamaba mi madre, v la 
Irauqiiiüzalia sobre mi estado diciéudoic (como lo hacia 
mi amigo) que me sentía con el valor suficiente para pa¬ 
sar seis semanas en el lecho. 

A olro le ordenaba diferentes cosas sobre el interior 
de la casa (de mi amigo); y asi que me movían un puco 
me asustaba pensando que’ iban á trastornar el aparato 
de mi pierna. 

Pero ¡cuán gratule mi fué mi asombro cuando al pa¬ 
sarme la mano por la pierna advertí que tío existia se¬ 
mejante aparato! 

A oso de las dos se operó eu mi vista un cambio siu- 


_que sobre. 

el pesaba, se. apresuró á marchar á Londres pura respon¬ 
der de lodo personalmente. 

Pomo lia habido tanta inexactitud en lo que se lia di¬ 
cho sobre los bienes del hijo y sobre el interés (tile guiaba 
al padre, puré conos oportuno exponer la verdad en punto 
á esto 


locar todavía tíias cerca unos de otros, y basta unirlos 
por el guipuré que los rodea. 

listos mismos bolones-medallones adornan el delantero 
del corpino y el contorno de las mangas, que son muy 
anchas. Se arman los dichos bolones sobre pedazos ova¬ 
lados de cartón de diferentes tamaños; los que se colo¬ 
can encima del dobladillo de la enagua son todos igua¬ 
les; los demás ya se ha dicho que se van haciendo me¬ 
nores en proporción á que se aproximan al talle. 


TRADICIONES DE AMÉRICA. 


121L, XXTOTO JAVI. 


En la cadena de montañas cubiertas de nieve y dcvol- 
Parece ser que en virtud del contrato matrimonial de <:! . ln , es ‘I llc *" nnan ^ cordillera de los Andes, balda entro 


Susana Juksou, la difunta baronesa, con el liaron de Vi 
diI. se balda entregado una suma de 20,000 libras ester¬ 
linas á unos fideicomisarios que debían pagar el rédito de 
esta cantidad á la baronesa mientras viviera, v después 
de su lalleeimiento a su esposo, l'.u los capítulos matri¬ 
moniales se deeia además que á la muerte del barón las 
20,(100 libras se entregasen a los hijos de esle matrimo¬ 
nio ruando cumpliesen veinte y mi años de edad pul¬ 
parles iguales, y en el caso de no haber hijos, á Sara Jak¬ 
sou, hermana de la difunta ó á su familia. 

I(dativamente á otra suma de dinero, en la que se 
crida tenia el barón una parte, parece ser que por un 
testamento y eodicilo de M. Jolm Jaksim. padre de la ba¬ 
ronesa. se. habían legado «le ella á Alfredo de Vidil 
111,000 libras que doblan entrar en su posesión al cum¬ 
plir la mayor edad. 


guiar. Todo cuanto udn me eiicanlaba ; las personas que Ya sabernos que Alfredo de Vidil, minen.. un prin- 

sc ícereal. ai. a mi eran hermosísimas á mis ojos. cipio halda declarado bajo su firma lodos los pormenores 


o ' . . | . ' lil i .< . .. »- '1'llVllvr i II V lilllllll til III»»- 

anos callosas por el trabajo, se hallaban en periodo vil que armó la mano del liaron de Vidil contra su ¡óven 
miraste con lodo lo que a mi me parecía en aquel tito- hijo; no dice positivamente que en la tentativa criminal 


I na pobre anciana de mas de sesenta años que me 
trajo mía bebida, me apareció de repente como la bel¬ 
dad mas completa del mundo. 

A la frescura que yo observaba en su semblante, re¬ 
unía una perfecta elegancia, y el talle mas lino y delica¬ 
do de. la mujer mas esbelta apenas podía compararse, 
con el suyo. Su mano suave y torneada llamaba de tal 
modo mi atención que repelidas veces quise besarla. (EÍ 
talle, corto y rechoncho de la pobre mujer, asi como sus 
manos 
conlr 
rúenlo.) 

Continuando en el mismo estado de alucinación, mis 
ojos deslumbrados con el esplendor del papel que forra¬ 
ba las paredes de mi aposento, creyeron distinguir que 
su abría lodo el lienzo de pared que daba frenle á mi 
cama. 

Entonces aparecieron muchos individuas diminuios que 
yo creía movidos por algún ingenioso mecanismo, y asi 
que cada uno de. ellos balda concluido de hacer sus evo¬ 
luciones, la pared se cerraba. 

Estas apariciones se repitieron varias voces, y yo me 
explicaba cou loda claridad los medios que balda debido 
emplear el hábil autor de aquel prodigioso trabajo para 
llevar á buen término su obra. 

Olro objeto vino mas especialmente á llamar mi alen- 
don, y era el reloj que estaba sobre mí chimenea. Aun¬ 
que este reloj carecía de lodo adorno, pues era de un es¬ 
tilo severo, me pareció que contenía un mecanismo muv 
complicado. 

En el momento en que le contemplaba tlclcnhlntnenlc 
creí ver que se abría, y luego noli: tres ó cuatro autóma¬ 
tas que ejecutaban una pantomimaciiyoargumcnlo adi¬ 
vinaba; sus movimientos eran expresivos y naturales. 

I n amigo mío, el General I.., entró en el momento 

de aquella visión. 

f V» me apresuré á dcscril irle lo que veia, y lo hice en 
términos precisos, en expresiones correctas, empleando 
las palabras técnicas (que yo ignoraba), y uniendo á es¬ 
tos detalles los ealculossobre las fuerzas motrices, el nú¬ 
mero de dientes que cada rueda dehia tener, ele., etc. 

El general me aseguró después, que cuando habite a yo 
se figuraba estar oyendo á un hombre dotado de vastos 
conocimientos en mecánica. 

Ea luz. «¡ue hirió mis ojos, sobre lodo cuando dalia en 
el espejo, se reflejaba al infinito y me aparecía como una 
brillante iluminación de todo el bosque de Uotllognc. 

Me figuraba que tenia delante un cristal por el cual veia 
un jardín resplandeciente, y las personas que pasaban 
junto á mi lecho me parcelan engalanadas como para 
una gran fiesta. 

El coronel luvo nicas mil visiones á cual mas extraor¬ 
dinarias, ltasla que al salir de esle viaje por los intuidos 
imaginarios, cayó en uti estado soporífico que le habría 
conducido á la muerte sin los enérgicos remedios á que 
debió su salvación. 

Debemos á nuestros lectores el desculare de una causa 

célebre, la que lia sido enlabiada contra el liaron de Vi- . „ 

dil, anisado de haber herido con premeditación á su hijo forma ¡tickry. 
Alfredo; cansa que ha sido fallada por el tribunal crimi¬ 
nal de Londres en su audiencia del 22 de agosto. 

Desde que fué preso, el liaron de Vidil ha sostenido 
que el crimen que se le achaca ea rece de todo fundamen¬ 
to. lié aquí cómo cuciilu lo que sucedió: 

El «lia del suceso, dice, su hijo y él se hallaban en las 
mejores relaciones. El liaron anunció en el camino á su 


de la tentativa de asesinato de que acusaba a su padre, 
se negaba á reproducir su declaración cneerráiidoso en 
un sistema de stlcnciu absoluto. 

En la vista de la causa, el 22 de agosto, lia persistido en 
su sistema a pesar de. las requisiciones del juez, qiiienba 
juzgado conveniente castigarle con un mes de encierro 
en la cárcel de la lleina por haberse negado á dar satis- 
laeeion a la ley, prestando el testimonio que se le exigía. 

El fiscal no lia estado bien explícito en cuanto al mó- 


i que ha cedido su único fin era quedarse en posesión 
de la fortuna que no le pertenecía, pero si cree que oslo 
'"Olivo no le lia sido enteramente extraño como se ase¬ 
gura. 

M. Ballantiiic lia hecho una brillante defensa del lia¬ 
ron. «(No hay premeditación ni cálculo basado eu el Ín¬ 
teres, dijo. \o habría deseado que el hijo del barón, en 
lugar de Jlamar bacía si una especie de interés nove¬ 
lesco llegándose á declarar en la audiencia, hubiese re¬ 


íd linceo de una roca gigante (¡ue dominaba la llanura 
inmensa, el hogar de i’m hombre, que masque morada 
de un ser inlelígeute, parecía la cueva de un Ir-re sul- 
vaje. 

Dos troncos de ihiiii" servían de asientos, un montun 
de hojas secas y sobre ellas varias pieles de osos negros 
formaban el lecho: una alcuza de piala con tres mecheros; 
una ánfora cutí aguardiente; en un rincón varias ollas y 
vasos de vidrio: colgados de clavos de cobre dos vestidos 
de niel de lora: dos manoplas y un pasauicntiiña de malla 
de hierro, dos revolvéis, una lanza corta, dos puñales 
anchos v cortantes, y en una hendidura, uu cajón lleno 
de pepitas de oro, recocidas en las vertientes de los ríos : 
lié aquí todo el ajuar de. la vivienda del indio Jai i. 

A aquella morada lio llegaba nadie: á su alrededor 
no crecían árboles; su agreste habitante balda buscado 
para pasar la vida un leí reno de pedernal sin llores v 
sin aromas, y donde solamenle brotaba agua cristalina; 
lo demás allí no era necesario: y ni las nubes ni los pája¬ 
ros buscaban asiento en aquella cundiré, escuela i árida, 
que, las tribus llamaban J'/Vo de/ cii/iiñvee/o. 

Aquella altura era el nido del indio mas rudo que la 
acometida del loro, mas sombrío que la lempeshiil, fuer¬ 
te como un redro, vivo como una ardilla, bajo de cuerpo, 
fornido tío hombros, recio de brazos y con manos de 
hierro. 

Tenia lacios los cabellos, ancha y dilatada la frente, 
formando la casualidad dos grandes protuiiieiirias sobre 
las cejas oscuras, que servían de arcos á dos ojos pardos 
y cubiertos siempre de melancólica tristeza. 

Tenia larga la nariz y proporcionadamente aguileña; 
en luda su fisonomía se marcaba la decisión, y el espirito 
del alma derramaba una sombra de imperio sobre los 
pómulos y las quijadas enjutas, que formaban una pe¬ 


queña hendidura en el remate de. la barba, dándolo tipo 
á la rara varonil, una gran boca brusca, cuyos dientes 
blancos y brillantes, asomaban á las sonrisas'sarcásticas 
de aquella naturaleza indomable; habitante en la cresta 
pelillo palabra por palabra y sin é 11 1 asissi i de posición es- j ,c 1( ¡ s All<l, .' s ’ sin necesidad del amor ni del mlin de los 
erila. Este, incidente es mas perjudicial al liaron que tu- lum . ,a '¡ i ’ sil .' conocer leyes ni freno y sin mas creencia 
da declaración sencilla, aun repetida veinte veces. Se lia l,Uc v !f„„ . , , , , , , 

hablado de un látigo con el cual el padre balda berilio • *5° < s u - bajo las garras de la humanidad : las mías 

á su lujo, v se ha olvidado una sola cosa, el presentar I™.?*! a l’ im ! l 'ca negra, que es cien voces mejor que el 


aquí ese. látigo como pieza de convicción. ¿Por qué no 
se lia representado aquí el hotel del Cisne? Si el liaron 
hubiese tenido e.l proyecto de malar á su hijo, ¿de bue¬ 
na lé se puede creer que habría elegido soméjniiie teatro 
para el crimen? El liaron no es mi idiota ni un loco, y 
si hubiese tenido la ¡dea de matará su hijo, no haliriií 
elegido mi camino real para poner en ejecución sus de¬ 
signáis criminales.» 

Declarada su culpabilidad «jior heridas ilegales» el ha 
ron de Vidil es condenado á doce meses de encierro con 
trabajo forzado, que sufrirá en la casa de corrección de 
Eold-ltulli-Sields, donde los penados, dice el Sun, se. ocu- 
p;m de recoger estopas y en hacer dar vueltas á los mo¬ 
linos. El barón será tratado romo los demás detenidos. 

lie ahi el resudado de la famosa causa que lanío en 
Eraueia como eu Inglaterra ha llamado altamente la 
atención pública durante algunas semanas. 

M.v ni a no Ull 11AIIIETA. 


hombre,n decía á los compradores do pioles cuando so 
lamentaban del aislamiento en quo vivía. 

Porque Ja vi era el gran cazador, el propietario de las 
mejores pieles, la admiración de las tribus de Chirjuttos 
y Carapuchos, y el mas valiente de los hombres nacidos 
en la (¡era peruviana, desde (¡tic Paelia-Kamak salió de 
las tinieblas á iluminar el mundo. 

Asi es que las tribus lo creían descendiente de .Manco- 
Capar, y heredero por su valor extraordinario v la sabi¬ 
duría natural de su entcnilimienlo, del trono doAtalmalpa, 
destruido á tilo de espada por los conquistadores espa¬ 
ñoles. 

Javi mandaba en la gran cordillera: su voluntad era 
ley para ludas las tribus. Sin embargo do vivir en sole¬ 
dad eterna y de pasar semanas enteras sin que á su nido 
llegara la voz humana, su espíritu era extraordinario, y 
su fuerza corporal y valor salían de los limites (razados 
por la naturaleza; el amor, el odio y lu ambición le eran 
desconocidos. 

Su vida era mialuclia eterna con los tigres de las már¬ 
genes de los ríos, ó con los osos negros en los espesos bos¬ 
ques. Estos animales feroces eran sus enemigos natura¬ 
les; y para su persecución terrible, uu le impulsaba va 
el interés de la venia. 

Javi hacia esla caza por pasión ú la lucha: su placer era 
aquella guerra; los temidos reyes de la selva se extreme- 


X ; - , . , - ... . ..... w tlilt'.w/(t,-1 .t 1.1 mui 11 SI «u 

T"‘ ''"llenan eu llumplmi, pero el joven se negó á nada de l.otnint-wnlulliuiis de terciopelo iie'-ro rodé; 
ello sin saber porque, y esta negativa le. desagradó mu- ¡ de guipuré de igual color. Estos grandes Ilutónos, e 


Siu embargo, nada de particular acaeció basta que 


Descripción del figurín de modas. 

Iraní (/(■ Infelun iii'iini .—Ea enagua está guarnecida do 
un gran volante que tiene .1.1 centímetros de ancho; un 
plegado ('M andado hecho de laletan que se recorta con • 
un sacabocados, se coloca en la liarte inferior del vo- ' 1 (,, '‘‘ l| ile del salvage. ¿Quien espanta u quién? podía 
Imite; sobre él se pone otro plegado semejmiie, v encima , “• verlos comenzar la pelea, 

se entrelazan otros dos plegados escarolados ‘ mas es- lo< . , |S «"as a las Ires (le la larde, Javi l ujaba de su 
I ruchos. cueva a buscar al enemigo, que rotularme ule lo hallaba 

Corpino de pimía, guarnecido con los mismos plega- <l, ‘ ¡ :l oscuridad que- entre las espesas selvas es- 

dos entrelazados: en igual forma se adornan los buriles T ,ll| T' 1,u a los espíritus Inertes, era su delicia y su niri- 
• •- ■ mentó preferido. 

Entonces, forrado de un doble vestido de piel Je loro, 
desde ia garganta a los tobillos, con su jiosu inoiUuiui ace¬ 
rado, por donde solo asomaban los ojos ardientes; con 
sus manoplas de malla, su cinlo «lo eslabones de oro, de 
donde pendía su ancho y aguzado cuchillo, y atrás sus 
revolver* de Colt; empuñada la lanza, cuya lengua de 
acero de un metro de largo lo llegaba al cuello, ei indio 
montado en su caballo seco, duro y ligero como el viento, 
indómito como el mus Cerril de las selv as, se mella en ei 
terreno de los tigres, como el cazador de Europa en ei 
monte en busca de la banda de perdices. 

( Continuará .) 


dr la manga; en lo alto de esta, otro plegado mas ancho 
Tina jnekey. 

Eos plegados entrelazados forman una especie de ani¬ 
llos prolongados en la enagua, el coi-piño y las mangas. 
Ailorno de cabeza liechu de guipuré. guarnecido de dula 
ribeteada de lereiopelo negro. Ei gran volante está puesto 
de modo que la enagua le exceda por ahajo en todo el 
micho del dobladillo. 

Tncqv de juilm rfc sedo mui umtm. —Enagua lisa ador¬ 
ados 

- v¡ . ,----.'olo¬ 

cados a lo ccntimclros de distancia de la orilla de la 
enagua, disminuyen de tamaño conforme van subiendo 
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UNA TEMPORADA DE BAÑOS. 

Era mía hermosa mañana del tnes de Julio de |$... 
cuando mi elegante buque di' vapor, cuya roqueta mar 
j 'ia y atildado equipo juslilirahuii el femenino titulo di 
v' Iíi i.i.a Maiii.v.xa que estalla grabado en su popa, ron- 
«lucia con rapidez ios numerosos vi age ros que eucom 
ora tai) su cubierta ó venino á asomarse á las bulaos 

t rudos. 

A simejanza del arca anl ¡-diluviana, este buque con- 
(oniii niueslras do todas las razas que habitan el globo, 
“i* aquella turba cosmopolila llamaba desde luego la 
mención un joven do alta y llexible estatura; su rosln 
de.nado, que adornaban grandes v altivos ojos mises, su 
j'ut'iz aguileña, suboca aleo desdeñosa, daban lisibb 
testimonio de la pureza de su raza, lisias apariencia; 

mentían, y cualquiera que hubiese l'reeuctdado la 
Hila sociedad de Vieua, no liabria dejado de dar sin va¬ 
cilación á aquel joven el nombre que le perleueeia: es- 
" es, el del barón Mav de Honuersoerg. el lu’-roe queri¬ 
do y festejado de. lodos los 
«dones, favorito 

que era sistemáticamente a 

opuesto ¡i bula innovación, íygK &gffi fc11]*“ *" £&'/>'.. ■ 

1 que tenia á Inmor el con- SaBggS g L . H- ,.-vVív J- : á' 
señar inlaelas las cosliim- 
'"•es ¡as repulsiones y las 

opiniones que le legaron sus & 3 SE» ! 9l jk ''fjrs 
•hendientes, y que para él ''i® -L-'* - v ‘- 

coustiiuiim una herenria tan 'j>£¡ i ‘1—W! 

respeta lile como la de sus fijSrajjSBJjH ’ y * tf- 
•'bellidos. Huida dejado, por ] K 

tanto, pasar sin conmoverse IJfefSw > ; a* 
el torrente lllosólieo v eieu- - /íílrF 


Ultar^i 011^ s _ 11 ' ||y i.j ^ 

hiclisuies humanos sin sacar 

dlvidn io toilo^ y no lian 

En aquel momento se ha- 
"nba aislado en el vapor, y 
biiiv fastidiado ante la pers¬ 
pectiva de pasar allí dore horas antes d 
jionde se proponía tomar el rorro-carril para'dirigirse á 
•ai'lsbad, sitio á donde desde el anterior invierno la 
jh'.aiirr! de \ iena había resuello ir para rrcarne ilo lo- 
j *s sus enfermedades. El liaron de Pnmirisherg quiso 
'l V V11 U" pedir alguna distrarcion á una novela que aoa! a- 
t- 1 de salir á luz. y que eficazmente le liabiau recomen- 
I |V' aquellos de sos compatriotas que se ocupaban de 
■ nlenitura francesa, ha tal novela era impotente para 
Cnn ,|ur:ir e 
| ,0l 'ia liabl, 

" u, 'ia sido 
t 0v era ni 
'"•'•mita re 
110 :i e di.-sp; 
suyo (H-rsu 
tai 'sc de su 
;i'"‘ hablé, 

"s, lili ap 
'''ámenle. 

•¡"esla, eoi 

(M]|> 

'"ente allí, 

® e, ‘ 1 acepl 
edad i 
s, . , l>i¡t-m ,1,, 


v oec! dijo max sonrmiNniDo v nozoso, ¿ ;'us vo- a i.km \n 


> llegar á I).... dijo á sí mismo que la estación s ■ baila! a aun poro ade¬ 
lantada; que nada había que le forzase á dirigir - desde 
luego á Caris! uní, y que, dueño absoluto de sn tiempo 
y dé su persona, podía dejará una y á otra al arbitrio 
del acaso ó del capricho durante algunos dias. Ahora 
bien, estimulándole el capricho del momento á averi¬ 
guar quien fuese aquella joven, siguió resueltamente A 
ambas viageras. las cuales desembarcaron en I).... y se 
hirieron conducir á la fonda de bu lióse Maura. El Aca- 
a presa: á nadie so, divitñdad á la que .Max habla musa grado un culto 
guno de aquellos viajeros le provisorio, recompensó su conliauza desde el siguiente 
aunque la diquela sea menos día. Cuando bajó á la sala común halló en ella ¡i sus 
u tm salón, aunque el verano compañeras de viage. I.a de mas edad msrribiasu nom- 
i eons -iiliria el invierno, Max hre eu el registro de les vi-aceros. Terminado que lmbo, 
sena, porque no veiueii ionio se invito á Max á cumplir con osla formalidad, y al ha¬ 
le inspirase el deseo de apar- corlo pudo leer el siguiente renglón que acababa de ser 
ilebia pensar asi siempre, por- trazado: Mwliwtc Iksliynicrs y su s ¡Urina, </i'¡: prw'nhm 
el vapor para recibir [msage- th París // se tUriyvu ¡i Carhlnd. Su repugnancia háciii 
¡eras cuyo ¡ispéelo le iuloresó este nombre algo plebeyo, se templó con la satisfacción 
¡i una viejeeila eleganlcuu-nle que experimentó al ver que tan naluralmente se conei- 
\d y sus canas con ese buen liaban sus resoluciones primitivas con las que el din 
viejas de París. Allí, y sola- antes halda tomado. Desde aquel momento, en efecto, 
que una mujer salió en veje- le era dado obedecer al secreto impulso que lo arraslra- 
-aeion y sin luchas insensata; ba en pos de aquella júven, sin verse obligado á oxami- 
i de lodos los placeres, ni aun nar el atractivo que á ello le movía. Esto era cellar un 
icnages. Si el rostro se mar- velo sobre la simpatía que germinaba en el fondo de su 
• siempre jóven; y ruando lia corazón, sin proveer que. tal velo, al ocultarle la exis¬ 
tí e sea, conserva recursos que , tencia do aquella, le ocultaría laminen sus progresos, 
al abrigo del aburrimiento y Libre de tocia responsabilidad respecto á sn propia con¬ 
ciencia, Max subió alegremente al wagón que ocupaban 
i- fuese el aspecto de aquella Múdame Desligniers y su sobrina, á la que oyó llamar 




'IwmMKÍIB k vJf » 


r ~ Vb? i. 


H. 1 
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Si- prepara una mistura 
compuesta tic I litro y ntc- 
<lit> de agua, de 130 .eramos 
<le cochinilla por la sal amo¬ 
niaco, y de 72 gramos de cré¬ 
mor de tártaro: se sumergen 
cu ella las plumas, húme¬ 
das aun del lavado; se las 
deja permanecer durante 
mía hora en esta mistura, 
la cual dclie estar de 70 á 
7.7 grados del termómetro 
de lícnumur; se sacan las 
plumas ; se añaden al liqui¬ 
do S gramos de cloruro ríe 
estaño; uiclven las plumas 
á sumergirse entonces, y 
ruando han tomado el tinte 
que. se desea se las saca, se. 
las enjuaga en agua de lo¬ 
gia y se las seca por medio 
do la agitación- 


B urchilla azul que se hace co¬ 
cer en litro v medio de agua; 
so cuela todo por musolina 
clara; se. toman dos vasos 
poco mas ó menos de. este 
agua, se les mezcla con un 

cual se añade un vaso de a- 
gua que tenga en disolución 
azul y carmín, igual á la 
que se usa para teñir de azul 
celeste, y de que haliloro- 

.... . mus otro dia ; se introducen 

en esta mistura las plumas 
limpias y todavía húmedas; 
se añaden algunas golas de 
ácido sulfúrico, y se mantiene todo á la temperatura de 
70 grados de itcaumur. Las plumas, después de esla ope¬ 
ración, llenen un feo color de encarnado; pero toman 
un bello maliz lila cuando se las sumerge en un com¬ 
puesto de I litro de agua fría y de 125 grumos de potasa. 


.! nint, 

pidiendo y obteniendo per- 
nnso poní presentarse en ca~ 

Srisímd <íaiUC Dc * ]ignie,s lnn luc fe f ° como sc instalase en 

c,^!^ '* rm| ; n ' n,l( : r h marcha, y al dia siguiente el 
' ' 'I 111 ' ' "nduria a Carlshad se veía surcado por nu- 

mc osos carruam s de alquiler. I no de estos trasportaba 
a Alndau.e Mesligmers y a Adda; ulro eslulia ocupado por 

nrinm! „ 7 ,l !' 1,1 ’ ;lrl casi al mismo tiempo por las 

pimie!as calles de la población. 

lodasias habitaciones de esla, que es una vasta posada, 
i i . oe e,!;.]- designadas por un número llevan un 
nomhre a guisa de muestra. El diario de Carlshad, 
nene el derecho de levantar las lechumlires de lo- 
. 1 = las casas, hizo saliera .Max, que .Múdame Oesligniers se 
Jíf * , , ,,l ".l ll(,a «i» tina bella fonda sil nada en la plaza, 
55"“ ' ,eI v fren le á la sala de Sajonia, edificio en 

; Sf ! , M . bailes y conciertos. Auguró bien de seme- 
( ! U( ‘ anunciaba bienestar, v aunque el 
• J 1 "*-’ "" ;J j JÜ J c,| cia á la que él se somélla sin hon- 

,! ,ITI11 . 11 ' 1 ! 1 " ,, “ í ‘ ,| a .satisfacción al descubrir que sus 
nii 11 ". nui j ,lll<M| los eslahan en posesión de unasuperlo- 
simpátic-i ' |Ua,a ’ aun<iuu l!sla flicsc bi que le era menos 

\a se lia visto, Max caminaba de concesión en conce- 

'cicn..?m.. f !i ''i lia , '; ,/ '; , . ,l ' : ;l' , ¡t't | excusarlas. |>or una rxlraña 
casualidad, el no había hulmin ,.n i *.■ ,.mi .... t .*. . .. i 


I A ATESCION l'E MAX SE FIJÓ CItO.XTO SOIIBF. LA JOVEN 


Temo que de galbana, 

De pereza ó fnstidio al escucharme 
So aln a ni linca, .luana, 

Y llegues inhumana 

En abismo tan (minio á sepultarme. 


Xo me llevares, teme, 

No descubras, por Cristo, esa bocaza, 
Xo lemas que ímpi mlOnté, * 

A tu mesa me siente. 

Que no me dejarías meter baza. 

l'n miope sin ventura 
‘.bie lo iiegiu confunde con lo rubio 
Me dijo, en tarde oscura, 

Si esi ni embocadura 

Era la embocadura del Danubio. 


Se machacan (aunque no demasiado) 270 gramos de 
raíz de cúrcuma, que cu seguida se hacen cocer en 2 li¬ 
tros de agua, y que se cuelan por un pedazo de tela 
gruesa; se aclara esla mistura añadiéndole agua caliente 
y algunas gotas de ácido sulfúrico. Se sumergen las plu¬ 
mas húmedas; cuando han lomado el color, so secan 
como ya llevamos dicho en los casos anteriores. 


Y ¿iñntliu el cegato 
Que -i Ilion tu ligui.t le enogena, 

No eiili.i nuil¡go en tmlo 
l*oi miedo .ti eco ¡lignito 
Del si o no cftic le ilé.*» ó hoco Heno, 


AMARILLO PAJA- 

Se mezclan en 1 litro de agua, 127 gramos de orccina 
azul y l(i gramos de potasa; se hace cocer todo; do ello 
se toma un vaso que se pone en un poco de agua caliente, 
y con esto so tiñen las plumas; á esta última mistura se 
agrega un poco de ácido nítrico. 


Il»z que no le murmure 
V que i i-prima su impudencia loca, 
y .i quien tu lioiirn torture 
Tu lengua le tii’.mc 
Que A ti n.it lu* te pone un Lipa-boca. 

Lo ipie por ti se cuente 
Articulo, de í<: será ¡il momento; 

Pora i*i menos creyente 

l'n l»>ca solamente 

L - mu boca que valtlrá por rietiio. 


D ADVERTENCIA 


*u >U grnii(ie/.a tirata 
' á (Mitlurlii «o aspiro pn;vuntuoso; 
Cante alia en >u arrebato 
I n bufo caricato 

lh. -ii>:rirrto hunu I til llOl'itli'OMi. 


tmtíímídm 


Primera mejora realizada en nuestra 
publicación. 

Constantes en nuestro propósito de amenizar mas \ 
mas el periódico que hoy salo á luz pública, participa¬ 
mos coii placer á las personas que se sirven honrarnos, 
que nuestro amigo el conocido escritor D. Francisco Flo¬ 
res Arenas ha accedido á nuestros deseos prestándose á 
tomar parte en las tareas de nuestra redacción. En su 
consecuencia, desde el próximo número nos favorecerá 
con sus artículos; merced á lo cual podremos ensanchar 
el circulo de las materias de esta publicación, sin que por 
eso ella pierda su esencial carácter id su índole propia. 

llamos con singular gusto esta noticia, que no pode¬ 
mos dudoi'será grata á nuestros lectores, porque el nom¬ 
bre que acabamos de citar es una garantía inas para 
ellos. 


‘UiU'fMvL 


Yo digo -punto en IK>cna 
^ me puedo callar como mi difunto: 
Mas tu Mtiíi iu ts tan poca 
V *b Juana, y no la laical 
Qiw tu boca no tiene fin ni punió. 


A LA BOCA DE JUANA, 


l’blciiiiii! que ni boca 

lateante sobre el lk-nipo y el espado: 
E-o A mi no mo loca, 

I ucra en mi mía acción loca 
Tocar asumo digno de- un lluat < tu. 

Es (le escasa valia 
Mi boca amo la luja soberana; 

Dios quizá tomarin 
En palmo do la mía 
Para dál lelo á (i, graciosa Juana, 

Imoimíra yo cu vano 
Describir lal cual os tu boca abierta, 
E»n no osiá on mi mano, 

Solo os fácil y liano 

Para mi camor do la SuUimv Mi 

Tomo quedarme corlo 
Al medir de lus labios ot circuito, 
AI piular ose aborto 
Que mira el mundo absorto 
V es la imágen mas fiel de io Infinito. 


Victo maso MAUT'l.XEZ .MCLi.EIl 


MUDO 1)E TEÑIR LAS PLUMAS 


So .suscribe en ln Administración general cali*! de la 
Bomba n. 1. 


Los pedidos se dirigirán al Administrador general 
D. Federico Joly y Veusco —CADIZ. 


Euitoh RESI-O.XSAULE; D. KELIX IHUCHAIU), 


Cawz : 1801 .—Impuesta v litografía be la Revista .Medica, 
Comba níun, 1. 
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A NUESTRAS SESCRITOR AS. 


Estamos de enhorabuena.— Por 

parle telegrálico recibido en esla 
Dirección, le lia sido comunicada 
la grata noticia de que S. M. la 
8.eína .se lia dignado manifestar 
sil espontáneo deseo de que se la 
C.Uenle couto primera suscritora de 
osle periódico; en cuyo concepto 
aparecerá en adelante á la cabeza 
•le él su augusto nombre. 

Semejante Hitísima honra, que 
colnm todos nuestros mas ambi¬ 
ciosos deseos, debe estimularnos 
mas y masá merecerla, val efec¬ 
to, sin escusar trabajo ni sacrifi¬ 
cio, nos proponemos conliuuur 
dando á esla publicación ludas 
las mejoras que ella consiente, y 
de las cuales liemos realizado ya 
algunas muy importantes cu el 
poco tiempo que lleva de ver la 
luz pública. 


Abrigo para saliclu de baile. 

No se contenía una ele¬ 
gante con preparar su equi¬ 
po para un baile ó para un 
espectáculo, por nías que. en 
este equipo haya de poner lo¬ 
do su esmero. Habrá escogido 
la lela de su trago, habrá con¬ 
feccionado por si misma ó he¬ 
dió confeccionar su adorno con 
presenciado, los últimos y mas 
acreditados figurines, habrá 
dispuesto de antemano las llo¬ 
res, los lazos, los enc.ages, las 
joyas ó las plumas de su pren¬ 
dido; pero no habrá olvidado 



(pie eso no es lodo, y que pa¬ 
ra la cidrada y para la salida 
de semcjanles reuniones ne¬ 
cesita un abrigo gracioso, có¬ 
modo, y (fim al propio (tempo 
pueda oslar en armonía con la 
posición social de la persona 
que lo lleva, ya que esto lo 
permiten lo vario de las lelas 
y la mayor ó menor 'riqueza 
con (fue so guarnezcan. Elíja¬ 
se una buena forma, uno de 
esos eneauladores cortes de 
que la moda se suele mostrar 
tan fecunda, y eso es lo esen¬ 
cial. El modelo que porviade 
muestra presentamos, nos po¬ 
ne de manifiesto uno de esos 
abrigos que al efecto dicho 
sirven, y es de lo mas gracio¬ 
so y cloganle que puede verse 
en osle género. 

Es de cachemira blanca, y 
está guarnecido por una ancha 
lira de terciopelo azul. Esla ti¬ 
ra eslá rodeada en toda su ex¬ 
tensión por un dibujo borda¬ 
do á punto de cadeneta con 
torzal negro de seda. Es, co¬ 
mo se vé, redondeado por de¬ 
trás, cae en dos pimías por 
delante, y está recogido sobre 
los brazos por adornos hechos 
con cordones ó con esterilla 
gruesa. Otros grandes cordo¬ 
nes sirven para alar el abrigo, 
y estos terminan en varias 
borlas, oirá de las cuales pen¬ 
de del extremo de la capucha y 
viene á caer sobre la espalda. 
Estos cordones, como las bor¬ 
las . son de seda azul, negra 
y blanca, así combinadas por¬ 
que tales son los colores que 
eulran en la confección del 
abrigo. Para mayor lujo pu¬ 
dieran hacerse de oro. 

Las puntas y el cenlro de la 
capucha se adornan con ra¬ 
mos, escusuncs etc., bordados 


ARIlIfiO PARA SALIDA DE BAILE. 


con lorza! negro de seda, y 
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Ya sr comprende que este abrigo puede ha¬ 
cerse de otras Irlas y ron lira y bordados dr 
oíros rolorrs diversos, a rondirion do que ra¬ 
sen bien, y aun no hay un verdadero niolivo 
para que la incaeionada lira sea de diferente 
eolor que los bordados. I.o que creemos de- 
Im* conservarse siempre es el fondo blanco. 
Nada hallamos que para este caso le sustitu¬ 
ya ron ventaja. 


servirá de jareta para el cordon elástico. Se 
cose el forro de modo que la rula de enci¬ 
ma forme una especie de pequeño bullón; se 
pasan los cordones elásticos, y después se 
unen los dos lados de la ei da lila en forma 
de brazalete, en el que entra la mano. 

I’ara cada lazo se empican i»7 centímetros 
de rinla, del cual se borda cada cabo ó ex¬ 
tremidad, según sella explicado para la cor- 
bala. lisios cabos son desiguales, y el dibujo 
es mas ancho en el uno que en el otro. Se 
hace en seguida el lazo, se pone una hebilla 
de cinta en medio, y después se le cose so¬ 
bre la costura del puño. El cabo mas largo 
debe caer Inicia fuera. 


reso rra/ai.I'" re 


Cabo de corbata 


liKS.~ 1 imMnt de t'inl.'Mlt* CiffCili color de ITidr 0 y 
<*< lnlnn;iio> .le ¡nicho; f» iiiiulv*jil;i> dr toi7.;il tic swthi 
cuentas urgían tic tíos grueso.-» diferente:»; tul negro 


: 


Se calcan sobre papel los contornos del di¬ 
bujo: se pica el papel, se introduce una po¬ 
ca de liza bien pulverizada en una muñequi- 
1 la de muselina clara, que se pasa sobre el di¬ 
jo. Se quila el papel, y se señalan los con¬ 
tornos pasando sobre ellos un lápiz hlunen 
muy bien alllado. Si- hilvana el luí negro so¬ 
bre lacinia, y después se liaren lodos los con¬ 
tornos á inulto de cadeneta con seda blanca. 
I.os contornos exteriores deben festonearse. 
Cuando se ha lincho oslo, se recorta el tul, 
dejándolo solamente en los s'lios indicados 
por el dibujo; se colocan en seguida las cucn- 
las grandes y pequeñas consultando el mode¬ 
lo. lisias cuentas no son indispensables, y 
pueden suprimirse sin inconveniente. 


Dos dibujos para crochet. 

Estos dibujos, que además de hacerse 
al crochel, pueden bordarse al zurcido sobre 
luí grueso, servirán para cubiertas de cogí¬ 
aos. paños dr bulara, cortinas, etc. 

Se puede también ulilizarlns para orlar la¬ 
pices, ejecutándolos ron dos mat ees grises ó 
sepia; ru fin, reproducidos con lana negra al 
crochet, y forrados con Irla di* lana de color 
vivo, potiriau hacerse con ellos cugnes de 
ventana, para los pies, ele. 


3 Tapete para reverbero. 

MATETUAI.ES.—Parto fino, ó terciopelo, ó imi.nr cl«y color casta- 
Iso fu», gris ó negro: lun:i Una y sulla *l«* diferente*» colores; ca- 

Kr rarolillos venecianos; seda ó cuentas para la franja. 

Se ejecuta esta bella labor al pasado; el 
dibujo de la guirnalda indica, no solo la di¬ 
rección de los puntos, sino también los di¬ 
ferentes tonos de los matices, esto es, las 
sombras y los claros. Las hojas son de mu¬ 
chos tonos del color verde: verde azul, verde ama¬ 
rillo, verde esmeralda; el matiz debe ser oscuro 
por un lado de la nervosidad, mas claro por el otro; 
el matiz mas claro se hace con seda: los demás 
con lana. Se puede añadir al nervio principal que 


Puño-brazalete, que hace juego con la \ 

corbata. 

MATERIALES.—1 metro y 7'i couiimctios dr rinla tila, que tcn- 
íí' 7 ccntiiiielrns »le ancho; tul negro de sedo ; 2 madejitas tic 
turra) de seda blanca; cuentas negras ; forro. 

Estos puños-brazaletes se colocan sobre el 
puño liso de una manga bueca de muselina, y dan 
notable gracia íi la mano que rodean. Para ejecutar 
el modelo se corlan i!0 centímetros de cinta lila 
para el par de puños. Cada uno de estos dos peda¬ 
zos. que tendrán li> centímetros, se forra con otro 


VAHO DE COllDATA. 



































































































































































































































































































































































































































































































































































































rosa de 


choeolalc 












































































52 


LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


del luí se figuran en la parle inferior con torzal punzó. 
El borde de las alas deberá íesbinearso con seda negra li¬ 
na. I.a parte negra (aplicación de lalelan ó de tercio¬ 
pelo) que se llalla junio á la cabeza de la mariposa 
está orlada con rúenlas de oro talladas: las crúcenlas 
son de cuentas de acero. I.as figuras que se hallan ro¬ 
deadas por lascruces se hacen con puntos en sesgo; cada 
punto eslá compuesto de lees cuentas de cristal, — 
ires cuentas de oro, —tres cuentas de cristal; haciendo 


gra. como lo indica nuestro dibujo : este torzal atraviesa 
liorizonlalmenlo la parle inferior; las cuentas son bas¬ 
tante gruesas en el medio, y mas pequeñas en los lados. 
I’n torzal gueso, de seda negra, dispuesto horizontal- 
mente, separa la parle superior de la inferior, l.os ojos 
so imitan con dos cuentas negras gruesas. Se pasará al 
través de la cabeza un pedazo de cobro dorado, muy 
delgadito, para figurar las antenas, en cuyas extremida¬ 
des se coloca una cuenta de oro. 


MODAS DE PARIS. 

Antes de emprender la revista de novedades des¬ 
tinadas ¡i embellecer á las damas en la próxima 
estación, ¿no seria conveniente á mis lectoras el 
que dirigiesen uua mirada retrospectiva ¡i los ob¬ 
jetos que lian compuesto sus equipos durante el 
pasado invierno? No es posible que lodo esté fuera 



o 

PEINADOS. 






Núm-ios 1 \ 2. Ti nmMK Mouism.— Si* divide el cabello en cinco ó seis calvos que se 
nii/.au unos sobre oims, mineando drli.iju un nliuecador crespo. Scliace en l.i partí! de 
delout'* de la cabeza una medía corona con cabellos rizados. Se toman dos ambas tira' ter¬ 
minadas por un fleco, las cuales serán de tul de seda, ó de gasa do seda á listos atravesa¬ 
das; ron ella se envuelvo el rodete por detrás, se las dispone en tórreles puco apretados, y 
después de que lian rodeado graciosamente la cabeza, se hacen caer sus extremidades al 
Indo Izquierdo. 

Números .T y U. —F.stc peinado se compone, |K»r detrás, ríe una trenza dispuesta en forma 
de S, sujeta por cada lado ron una agujeta de concita incrustada de oro, > contenida en 
medio por un peinecillo. Una corona de cabello» rizados, que se coloca como una guirnalda 
de flores, se dispone en la parlo anterior de la cabeza. Los cabellos de los bandos cruzan 
de trecho en trecho esta corona y la cubren. Delante, en medio, se pone una rosa ; una 
rama del misino arbusto, con flores capullos y hojas, adorna uno de ios lados del peinado, 
y termina cayendo sobre id hombro. 


Números á y fl.—Este peinado conviene para una Joven soltera, ó para una casada muy 
Joven. I.a mitad de los cabellos de detrás se dispone en esterillas ú trenzas anchas, y la otra 
forma una penca, cuyo extremo inferior se revuelve liftcia adentro y a U se sujeta, cayendo 
el resto sobre el cuello. Se ala en seguida al rededor de la calveza la cinta estrecha ó cor- 
don destinados á formar una redecilla que recuerde la red griega. Si* aseguran en esta cinta 
de trecho en trecho olios pedazos do cinta, que vuelven á atarse debajo del cabello de 
detrás, después se forman los cuadros de la redecilla colocando otras cintas en sentido 
opuesto. La ancha esterilla de cabello se trae por cima de la redecilla, y se la ata detrás. 
1.03 caimitos de delante no se lian corlado; aunque muy largos, se rizan y se mantienen con 
la ayuda de las horquillas nuevamente inventadas por Mr. Croizat. El lazo mauipos.y que 
se lince en lo alto de la calveza, se arma sobro un peinecillo que se coloca sobre la cinta 
que sirve para formar la redecilla. Se la rodea con cocas de cinta del mismo color del resto 
del adorno. 


ñu nueve ú diez, puntos semejantes, l.os cuatro puntos 
de abajo son milcranicnle de cuentas de cristal. 

El cuerpo déla mariposa se compone de un pedazo de 
ballena algo mas corlo que nuestro dibujo, corlado en 
punta en la parte inferior, el cual se forra de lana ó de 
terciopelo negro, colocando después sobre, él hileras de- 
cuentas de oro talladas, muy apretadas unas contra otras. 
I.a parle inferior está también cubierta con las mismas 
cuentas, fijadas de trecho en trecho con torzal de seda ne- 


Sc corta en tafilete negro un segundo par de alas, so¬ 
bre las cuales se vuelven á corlar otros (los ó tres pares 
de (lañóla blanca, si se quisiese hacer una almohadilla 
ó acerico, ó de lana negra, si se ha de lmcer un limpia¬ 
plumas: se reunirán todas estas alas (colocando debajo 
las do tafilete negro), y se las cose á cada lado del cuer¬ 
po de la mariposa. 


de servicio, y la industria femenina debe ejerci¬ 
tarse de modo que disminuya los dispendios y 
evite los gastos inútiles, a fin de aprovechar estos 
ahorros en ventaja de su familia, así como de los 
pobres, que mas larga parle podrán tener en los 
socorros que su caridad les destine. La tela, los 
adornos, la hechura de un trage, ascienden á una 
cantidad considerable, y debe hacer honor á cual¬ 
quiera el tratar de hacer este gasto mas llevadero. 
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prestará todavía importantes servicios: nada hay 
que se oponga ¡i que lo llevéis á visita con un chal 
encima, ó bien con una manteleta ó una capa. Po¬ 
dréis también usarlo para una de esas reducidas é 
intimas reuniones, durante las cuales se hace labor 
y se conversa al rededor de una mesa, mientras 
que las personas respetables juegan al whist. 

¿Tenéis un (ruge de terciopelo, sorprendido en 
medio de su brillantez y de su l'rescura por la mo¬ 
da que ha decretado la adopción de la crinolina? 
Este trago, demasiado estrecho y demasiado corlo, 
vegeta tristemente en el Ibndo de un armario. Es 
menester sacarlo pronto de allí; poro es estrecho. 
Cortad cuatro paños en punta; esto bastará para 
dar á la enagua una razonable amplitud. Ifc dicho 
cturno paños; porque osla cifra es rigorosamente 


MODAS DK PARIS. 

(le mas colores, nada hay que impida el que el 
volante destinado á alargarlo sea de tafetán del 
mismo color que el mas oscuro de los que entran 
en la Cela del trago. Por ejemplo: un trago de da¬ 
masco. azul oscuro y negro, puede alargarse por 
medio de un volante encañonado de (alelan negro; 
las enaguas deberían guarnecerse con un volante 
igual, armado sobre una pestaña, como el de la 
enagua. 

¿Tenéis una corona de flores demasiado marchi¬ 
tas para esponerla ñ la vivísima claridad de las ara¬ 
ñas? Añadidles mi idilio redondo de cocagc ó de 
imilacion, y compondréis asi un locado suticicnte- 
menlc lucido para que le llevéis al teatro. 

En cuanto á las guarniciones de vuestros trages, 
no os inquietéis por ellas; están tan de moda este 
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Iragc. Lo mismo para los demás dibujos. Hoy la 
novedad propiamente dicha no existe: las telas li¬ 
sas, las de ramos grandes y pequeños, las á cua¬ 
dros de lodos (amaños, las de lisias al ancho y de 
arriba ahajo, salen á luz en la misma temporada/ 
y ninguna tiene derecho á mirar con desden á sus 
compañeras. Lejos de lamentarnos de esta confu¬ 
sión, la aplaudimos cordialmentc, porque en ello 
gana la economía, y cualquiera puede llevar un 
trago mientras tanto que el trago sea tiemble. 

¿Qué mas os diré en nombre ue la economía? Ah! 
Oid un pormenor que no debe descuidarse. Aña¬ 
diendo un bavolet y unos cabos de terciopelo á 
un sombrero de crin ó de tul, se le puede conti¬ 
nuar usando hasta bien entrado el invierno. 

Llegamos en fin á la revista de las novedades de 


IVynflli|i|!||i¡| 


Examinemos los trages del año pasado, y veamos 
•si se halla medio de escatimar uno siquiera 
al presupuesto del invierno próximo; este resol¬ 
lado seria ciertamente muy satisfactorio, porque un 
trago representa en esle momento muchos cente¬ 
nares de francos. 

¿Habéis usado mucho un lindo Iragc de gró 
adornado con guarniciones? La enagua está todavía 
bella ; pera el corpino desgraciadamente se halla 
desfigurado, y hasta gastado por debajo de I brazo. 
Buscad entre los patrones uno de zuava; hacedla 
de casimir ó de terciopelo negra: el chaleco es 
inútil, porque quitándole las mangas al corpino 
del Iragc llevareis la zuava sobre el mismo corpi- 
ño, del cual solo se verán los delanteros que ha¬ 
brán de pasar la plaza de chaleco. Este vestido os 


indispensable cuando las lelas tienen revés. Ved la 
enagua suficientemente ancha. ¿Pera es demasiado 
corla? En esle caso no conozco nías que un me¬ 
dio capaz de remediar la desgracia; pero el tal 
medio es bueno. Ocasionará algún gasto sin duda: 
sin embargo, creo que la economía bien entendida 
no retrocederá ante su adopción, puesto que vá á 
resucitar un ludio y rico Irage condenado al aban¬ 
dono. Es menester comprar terciopelo, y colocar 
en la ¡¡arle interior de la enagua, en su oiilla, un 
volante pequeño, no fruncido, sino plegado á gran¬ 
des pliegues huecos. El ancho de esle volante ha 
de subordinarse al largo de la enagua. 

Esta combinación puede aplicarse á lodos ios 
tragos que se hallan en las mismas desventajosas 
condiciones. Aun cuando el trago fuese de dos ó 


invierno como lo oslaban un año lni. Cualquiera 
podía, años liare, preocuparse de la novedad, por¬ 
que cada estación tenia su estilo bien señalado, y 
cada rosa oslaba mareada con una estampilla que 
acusaba su fecha : pera lodo ha cambiado hoy; to¬ 
das las guarniciones se admiten revueltas unas ron 
otras, y nada hay (pie indique su edad. ¡Privilegio 
feliz! Lástima es que no pueda trasmitirse de los 
vestidos á las personas que los llevan. 

Lo mismo sucede con las lelas. En otro tiempo 
una temporada entera se. consagraba á las telas li¬ 
sas, otra ú las listadas, otra á las a cuadros, otra 
á los ramos pequeños y otra á los ramos grandes. 
Cuando se veia un Irage liso durante la tempora¬ 
da, por ejemplo, de los ramos pequeños, se decía: 
Múdame *** hace cinco años que tiene el mismo 
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adap¬ 


ta estación, y vamos á ocu[tarnos de las que hemos j 
tenido ocasión de ver en alguno de los principales 
establecimientos de este género. 

Las capas destinadas ¡i la estación próxima tienen 
este año formas particularmente elegantes. Casi 
todas participan de la gran esclavina redonda, que no 
es otra cosa que un gran taima que se prolonga 
hasta los pies: el paño-terciopelo es el especial¬ 
mente consagrado para las capas de medio vestir; 
los matices del gris con tinte azul me han parecido 
dominar otilas colecciones que he examinado, Uno 
de aquellos grandes cuellos, que convendría per¬ 
fectamente á una señorita joven, era de paño ter¬ 
ciopelo gris ; está adornado con un galón de doble 
cara, lila por un lado, blanco por otro, y presenta, 
en las varias combinaciones del dibujo, ya uno, ya 
otro de los dos colores. Esto de las dos caras es 
cosa que con frecuencia se ha visto y se vé en el 
mundo; poro en las personas, no en las capas.— 
Otra «le estas, de paño negro, está adornada con 
im bordado en forma de fichú por detrás, de sola¬ 
pa por delante, imitando un bello cncagc: es de 
una elegancia suprema. 

Un gran cuello, llamado /latlrit/o, al cual se 
tan mangas, me ha pare¬ 
cido deber ser parlicular- 
menle con fhrfu lile. 

Mencionaremos también 
unas grandes capas de gró 
de canutillo, muy ampt as, 
adornadas de cncagc ógui- 
pure, ó bien de pasama¬ 
nería: tienen mangas las 
unas y pelerinas las otras, 
y todas una forma muy 
graciosa, original y nueva, 
sin perderse en la esccu- 
trieidad. 

En cuanto á las lelas, 
vamos á cxamii arlas por 
su orden, principiando por 
lo mas bajo de la escala; 
inferioridad que no es ab¬ 
soluta sino relativa; es un 
asunto de mera clasifica¬ 
ción , porque frecuente¬ 
mente una tela modesta 
presenta el sello del buen 
gusto con preferencia á otras mas costosas. 

Hay la lela llamada kpinui.é, cuyo fondo es 
de lana, sobre la cual brillan mil lente¬ 
juelas de seda. La hay de lodos los matices, 
color sobre color. Nada es mas coménten¬ 
le para trago de mañana. 

Siguen las popelinas á cuadros de lodos 
los colores, Jlexibles y sedosas. Terciopelo de la¬ 
na, llamado jahiunkiia, á causa de los ramos en 
miniatura de que está sembrado. No olvidemos los 
tragos de lana que llevan por adorno una especie 
de enrejado por la parle de abajo de cada uno de 
los paños de la enagua, ni los dibujos compuestos 
de. una doble corona sobre un enrejado del mis¬ 
mo color. 

En cuanto á las sederías, la enumeración seria 
imposible: brocateles, gros con enrejados, con lo- 
sanjes, con ramos, paños de seda, ele. Pero la lela 
mas espléndida es sin contradicción el muaré anti¬ 
cue con ramos chinés. La gradación de los matices 
llega hasta un tono de plata verdaderamente des¬ 
lumbrador. Los hay de fondo negro con llores li¬ 
las ó verdes; otros salpicados de lirios de los va¬ 
lles rodeados de su tolinga; otros, en fin, con di¬ 
bujos y ramos bordados. 

He este articulo podemos deducir que la elegan¬ 
cia no es un privilegio reservado á las damas opu¬ 
lentas. El dinero no dá el buen gusto, y se puede 
ser á un tiempo elegante y económica. 

Esta es lina excelente noticia, que no sospechan 
muchas personas. 


EL SANTO DE GUANABACOA. 

v. 

(CONCLUSION.) 

Aquel era el santo de. Guanabaeoa, (pie después de des¬ 
cerrajar la puerta, entró tranquilamente en el palio de 
la casa cubierto de alta y espesa yerba, subió la escalera, 
recorrió los salones, y por fin se sentó en el extremo de. 
la galería donde diariamente se oia el grito del alma. 

Dieron las doce: el santo había apagado la lámpara: 
la noclic era oscura, el silencio profundo; ni una hoja se 
inovia: el ave nocturna plegaba medrosa sus alas y nada 
turbaba el alto silencio. 

El santo acurrucado rogaba en un extremo de la gale¬ 


ría. Ilubia concluido la vibración de la última campana¬ 
da «le las.doce, cuando por la escalera del palio se ade¬ 
lantó una figura colosal. Venia envuelta cu un manto 
negro. 

Entre la oscuridad se confundían las lincas de su esta¬ 
tura, y las de su cabeza y barba blanca como la nieve. 

Con paso grave y misterioso fue adelantándose, y ya 
cerca del santo, gritó con lastímela voz: 

—¡Ay de mi! ¡ay de mi!... ¿Caigo, ó no caigo? 

—No caerás, hombre de mala fó, le dijo el santo, 
dando un brinco y arrojándose al cuello del fantasma, 
que con sus brazos de hierro lo apretó tan terrible y 
cruelmente, que si dura la presión un momento mas, la 
muerte del santo hubiera sido instantánea. 

I'ero el santo no exhaló ni un ¡ay! ni un suspiro, y casi 
ahogado cayó al suelo como muerto. 

El alma en pena desapareció. 

V cuando el santo recobró el sentido arrojando sangre 
por la boca, volvió al convento, seguido por la gente que 
observaba, en su fisonomía las señales do la lucha ter¬ 
rible que tan en pcli.ro halda puesto su vida, y que él 
en su paciencia y caridad á nadie revelaba. 



MARIPOSA ALMOHADILLA. 


VI. 


Llegó la siguiente noche: á la misma hora entró el 
sanio en la casa de cadenas y aguardó el alma en pena, 
y dieron las doce, la una. las dos y las tres, y nadie tur¬ 
bó el silencio. Nada revelaba que por allí hubiera po¬ 
dido pasar un ser humano. 

El santo volvió á la noche tercera. 

Muy grande era la oscuridad, y sonaron las doce: el 
alma, no vino; entonces el santo se dirigió al barrio de , 
corral falso, liúda donde se oia el cencerro. 

De un espeso nmnton de tamarindos comenzaron á 
adelantarse pausadamente cuatro caballerías cubiertas de 
paños mortuorios conducidas por un hombre alto y seco, 
cuya barba como la nievo removía el viento. 

Poco á ¡meo venia la recua: parecían el conductor y 
las cuballcrias emanación del infierno. 

Era aquella la gran figura de la casa de cadenas y 
traía la misma ropa talar. 

El cencerro de la recua que sonaba espantando con su 
lúgubre sonido al fin llegó: entonces el sanioso arroja á 
las bridas de la cabullería. 

—Hombre de mala Tú, deten el paso y pide perdón á 
Dios por tus culpas, le dijo coa poderoso acento. 

El alma nada respondió; pero una balado arcabuz 
hirió al santo que cayó ¡i. tierra, á donde fu ó pisoteado 
por las cuballcrias. 

A la mañana los vecinos del corral falso le recogieron 
como muerto y lo llevaron al convento. 

Ni en la casa de cadenas, ni en el corral falso volvió á 
aparecerse el alma. 

VIL 

Hacia diez uoehes que la vecindad estaba tranquila; 
pero á las doce del onceno din volvió á oirse el ¡ay! de 
la casa «le cadenas y el cencerro de corral falso... 

Al dozavo á la caída de la tarde, un viejo llegó al con¬ 
vento. 

I —Avisad al santo, dijo con voz lastimera, que un 


hombre que muere necesita del óleo bendito. 

El santo aun sufría de las heridas de la bárbara recua, 
y adolorido se levantó del lecho, cubrió con sus hábitos 
el óleo, y entregándole el farol al que lo buscaba le dijo: 

—Vamos á la casa del moribundo. 

Y por el camino iba meditando en el alma en pena y 
dedil en su corazón: Cuando el espíritu inmundo lia 
salido de algún hombre, anda por lugares áridos bus¬ 
cando descanso y no lo halla. 

Y al llegar á una humilde casa do. guano, muy apar¬ 
tada del centro do la población, so adelantó el viejo y le 
dijo: — Aquí os. 

En ol último cuarto do la casa oslaba el moribundo; 
lo cuidaba una mujer anciana on cuyos ojos brillaba la 
idoa do! delito. 

El viejo dejó ol farol y volvió atrás á cerrarla puerta. 

—Donde está Dios, dijo el santo, no necesita cerrarse. 

El viejo sin embargo cerró y volvió á la sala oscura 
donde oslaba el enfermo. 

El sanio habla entrado ya, y de rodillas oraba humil¬ 
de al lado de la cama. 

La cabeza de aquel hombre era la del alma en pena 
de la casa de cadenas y la del carbonero del corral falso. 

Tenia los cabellos erizados, 
la Parl a descompuesta , lí¬ 
vido el semblante, los sinies¬ 
tros ojos inyectados cu san¬ 
gre. 

El santo al bendecirlo re¬ 
paró que el viejo del farol 
empuñaba en vez de la lám¬ 
para un puñal agudo. 

Volvió los ojos y vió que 
el enfermo se levantaba agi¬ 
tando olro puñal mas ancho 
y relueienle. 

M.a mujer oslaba inmóvil 
contemplando el principio 
del crimen en un extremo do 
la sala. 

El alma en pena iba á ar¬ 
rojarse desde el lecho sobre 
el débil fraile. 

—No te levantes, que vas 
á morir; encomiéndate á 
Dios, que apenas llenes tres minutos de. vida... 
Encomiéndale, á Dios, infeliz pecador, y salva 
tu alma, dijo el sanio tendiendo sobro él sus 
muuos suplicantes y sus ojos llenos de caridad, 
y acerrándose al lecho con la cruz de plata, em¬ 
papada eu óleo bendito. 

El viejo fantasma en aquel momento sintió 
un dolor agudo, muy agudo, que le abrasó el coruzou 
y (¡ue lo dejó como herido del rayo. 

—¡Piedad Dios mió! gritó cayendo sobre la tierra mo¬ 
ribundo. 

—Mal cristiano, le dijo el santo al viejo del farol; deja 
el puñal y vén aquí á alumbrar al óleo bendito. 

El viejo so acercó temblando á alumbrar la unción; la 
mujer que estaba muerta de miedo se adelantó también 
y bañó con lágrimas los piés descalzos del santo de Cua- 
oabacoa, que oyó la .confesión de aquel desgraciado. 

De aquel desgraciado que era el inquisidor Valdivieso, 
padre de tres hijos, que vivían encerrados hacia muchos 
años en un subterráneo de la casa de las cadenas; aman¬ 
te de doña domar Miradores do Pulga ron la beata, '¡ue 
era la mujer (¡ue ú los pies del sanio so arrepentía de 
sus pecados, ayudando á bien morir al inquisidor, que 
á los pocos minutos, en medio do los mas horribles do¬ 
lores entregó el alma al Criador pidiendo misericordia. 

—Ahora, doña domar, vé á libertar á tus infelices 
hijos: y ya (¡ue hasta liov lias vivido para la hipocresía 
y el delito, vive ahora para la virtud y la penitencia. 

Los hijos do doña ('domar fueron luego una ilustre fa¬ 
milia buena y cristiana. 

\ el sanio de Guanabaeoa, que. debió aquella noche 
morir asesinado por la mano de Valdivieso, vivió muchos 
años admirado por su gran caridad y subid liria, y murió 
siendo el objeto del amor y veneración profunda de la 
villa. 

Esta tradición y la memoria de su vida ejemplar serán 
ciernas. 

j El tiempo no podrá con su onda do nieve borrar eslos 
recuerdos que. conservo de los años tranquilos y felices 
I de. la niñez, y (¡ue. ahora voy desenterrando con melan¬ 
colía (le las lelas del pobre corazón, heridas por la 
mano de la desgracia (¡ue no se acaba nunca. 

José GUEI.L v DENTÉ. 
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ItESM'KSTA 

AL XDVIO EN SUBASTA 


ROMANCE. 


Vo, en nomino de las que aquí 
nctnliinoa ni reclamo 

du la suliasla il* un novio, 
que finí peregrino chasco: 
después de pedir ln vénla, 
como es uso en tales « 
rompo á hablar, porque reviento 
si un iiiinillo mas me callo. 

¿Cómo, pues, viejo estantigua, 
pudo usted ser tan osado 
que en licitación se ponga 
con tal facha y con tul garbo? 

ífínVmfo algún finen mozo 
do ciesjM» bigote y ásp •ro, 
hombre do altivez, \ empujo, 
mofletudo y colorado; 
timólas .-i prueba de nueces, 
salud á pnioh.i do callos, 
v que si estornuda, suene 
.'i catión do á veinticuatro; 
en fin, uno do esos hombres 
que pueden tirar «te un carro: 
pues con esto y diez, cortijos, 
y ui» agujero en las manos 
por donde derrame unzas 
cual otro pudiera ochavos, 
en gracia de estampa y rumbo 
pnsámsele lo fatuo. 

Pero usted, que solo tiene 
cuatro pelos, y esos caitos 
debajo do los que «*scoude 
sus seis docenas de artos; 
usted, con cara de alcuza, 
con tez. color de lagarto, 
y cuyo garboso cuerpo 
es de una etcétera fil rabo; 
usted, y esto lo peor, 
polneiim tras de lo asiiiAtirn: 

¿por qué en ve/, del cementerio, 
donde lili tiempo que archivado 
debiera de estar su luillu, 
se atreve á buscar el tálamo? 

jl’iii's qué, tan poco valemos? 
¿Pues qué, tan de sobra andamos 
que á todo el que diga enviuo 
hemos de alargar 1 1 mino? 

Yo mí liien que las nmgeros 
no tienen otro guisado; 
mas vale mas quedar muías 
que servir para tal pialo. 

J-3 que por amor so casa 
con un pobre, de mitcniano 
va resignada á sufrir 
de la pobreza Jos daños: 
si ellos la afligen, para eso 
lo compensa el tierno halago 
do aquel su múliio cariño 
que es do sus almas encanto. 

La que unió mi suerte á un hombro 
por interés ó por cálculo, 
si males ó contratiempos 
le dan sus frutos amargos, 

Justo os los conlleve, en gracia 
do los goces disfrutados 
que quien está á las maduras, 
que esté á las duras es llano. 

¿Perú usted, qué nos ofrece 
de nuestra aquiescencia en cambio? 
su resmilla, que es hambre, 
su persona, queda aten, 
sus alifafes, que es peste, 
su ruindad, que pone espanto; 
cu fin, un novio de pega, 
que ni e» carne ni es pescado. 

Sus larras, sus mataduras, 
bijas de vicios de antaño, 
v que adquirió siendo pollo 
en tiempo de Cirios cuarto, 
él solo tilló se la sufra; 
imts no Inisqueel mentecato 
una mujer que le sirva 
para arroparle el catarro, 
ponerle las cataplasmas 
ó darle unto al esp mizo. 

Solieron Impenitente, 

que tras correr ni caimito 
por medio siglo, hoy te ves 
Vigío, pobre, feo \ magro, 

¿croes tú que rl malvimonio 
es algún cuartel «le inválidos? 

Y nuil pase lo lie. )a tos, 
lo «tcl asma y lo del flato, 
si tras de aquesto asomaran 

lujo, cnrniages, teatros 
gran casa, siete modistas 
buena mesa > barro ft mano, 
que á M!»:k BOCAItO IIUV.N GRITO, 
dice un español adagio. 

Mas por toda perspectiva 
nos ofreces, jdo ira estallo! 


para rl estómago, alúvtos 
con entremés de gazpacho, 
para la decencia, en o, 
y i‘M* á diez y seis euirlos. 
pasteles que otro digieran, 
y el olor tic los sarao*. 
que es lleg u y no pegar, 
como el suplicio de Tántalo. 

Purgatorio que un espera 
la gloria tarde ó temprano 
es infierno. en el que usted 
liaría el papel del diablo: 
y en venlad que para serlo 
un le f;.ll i mas que el rabo. 

Déjese pues de IhkIóitío; 
y sí rl ocio le dá enfado, 
en vez. de buscar esposa * 

váyase á espulgar á un galgo. 

Sev», íó, que eres de l lioinhix 1 
la delicia y el re talo: 
tó la m n dulce y m is bella 
untad iM ¡féttúro bn n.mo; 
tó, que con santas virtudes 
eres del lr*gir encinta: 
con indignación redi *za 
á ludo aquel insensato 
que considerarte ose 
cual prenda til de mercado. 

Obtenga tu corazón 
quien el suyo le dé en cambio; 
pero eso de que un cual piier.i, 

|Mir solo sei hombre, ufano 
piense que á I • voz. de boda 
se irán tras él al redamo, 
j tío habrá sino o»coger 
cpmo peías en canasio; 
eso, compañeras mi is, 
nunca dcltch tolerarlo. 

Alzad contra esta injiistici i 
el grito: mas consolaos 
al ver que así de vos piensan 
los necios solo y los fatuos. 

I i;A\CISCO Fl.ORKS ARENAS. 



EL NOBLE EN LA MISERIA. 


pon t:\itK ji t: eos sciexce. 

J. 

A linos del mes de julio de 1842 una earrclcla deseu- 
liierla roma por una de las tres espaciosas rarreleras que 
conducen de las fmnleras holandesas á Ambares. Aunque 
se notaba que esle carruaje liatna sido limpiado con es¬ 
mero, lodo en él presentalla las señales de una pobreza 
evidente. I-a caja dislocada por un largo uso vacilaba á 
un lado y otro sobre la sopanda, y crugia como un es¬ 
queleto en los gastados cubos de las ruedas. El cuero res¬ 
plandecía al sol, gracias al aceite con que lo habían Hula¬ 
do; pero este brillo pasajero lio disimulaba las grietas y las 
numerosas aberturas que. por do quiera lo surcaban. I.os 
adornos de cobre se bailaban en verdad muy lustrosos, 
tanto los hablan frotado; poro los vestigios de la capa 
de plata que baldan tenido, visibles aun en las parles 
hondas, atestiguaban una antigua opulencia muy decaída, 
si es que no lmbin desaparecido totalmente. 

Enganchado á esta carretela iba un caballazo robusto, 
de paso corlo y pesado, que á primera vista daba á co¬ 
nocer que se ocupaba en faenas mas penosas, y que, 
(cuta la costumbre de tirar de un carro j de abrir 
surcos. 

En el pescante oslaba sentado un joven lugareño de 
diez y siete ti diez y ocho años, vestido de librea; un ga¬ 
lón de oro adornaba su sombrero, y en su rasara brilla¬ 
ba una botonadura de cobre: (tero el sombrero le cubría 
la frente y la casaca le era tan grande, que oslaba per¬ 
dido cu ella como en un saco. No calda duda que eslos 
vestidos, propiedad del amo, habían servido ¡i los prede¬ 
cesores del lacayo en cuestión, y que durante una larga 
sé rio de años baldan debido pasar de mano en mano 
basta el individuo que actualmente los disfrutaba. 

t.a única persona que iba en la carretela ora un hom¬ 
bre de. unos cincuenta años, y nadie seguramente batiría 
creído que era el amo de aquel lacayo novicio y de 
aquel vetusto carruaje, pues iodo en él imponía consi¬ 
deración y respeto. 

(Ion la frente inclinada y sumergido en una meditación 
profunda, permanecía inmóvil hasta que un ruido nial- 
quiera anunciaba la proximidad de otro carruaje-En esle 
caso alzaba la cabeza, su mirada se suavizaba y lomaba 
| el sereno brillo del hombre dichoso; mas apenas había 


dirigido un gracioso sabido á los que pasaban, un velo 
de tristeza se extendía otra vez sobre sus facciones, y su 
cabeza volviu á caer lentamente sobre su perito. 

Bastaba un instante de atención para experimentar 
j por osle hombro una seeref i simpatía. Su rostro, aun¬ 
que enjuto y cubierto de muchas arrug s, era tan n ihle 
y tan sencillo, su mirada tan suave y tan profunda á 
la vez, so vasta frente tan pura y tan imponente, que 
no se podia dudar estuviese dotado de todos los tesoros 
que prodiga la naturaleza á los seres escogidos. 

Según las apariencias había padecido mucho. Si la 
expresión de su lisonomia no lo hubiese atestiguado ter¬ 
minantemente, lo habrían patentizado sus canas, que 
antes de tiempo habían dado ¡i su cráneo mía plateada 
Corona, y el brillo sombrío y singular que á veces des¬ 
pedía u sus negros ojos romo un rellejo de los pensa¬ 
mientos que le ahnliun. 

El traje estaba muy «le acuerdo con el exterior de la 
persona que le llevaba; presmiaba el sello distintivo de 
esa rica ; aun podría decirse magnifica sencillez, que solo 
pueden dar el trato de gentes y un delicado conocimiento 
de las conveniencias sociales. Su camisa estaba blanca 
como la nieve, el paño de su frac era do una extremada 
finura, y su sombrero relucia como si acabara de salú¬ 
de manos del sombrerero. 

De tiempo ce. tiempo, cuando alguien acertaba á cru¬ 
zarse en su camino, sacaba una hermosa enjita de oro, 
y lomaba un polvo de rapé de una manera tan distin¬ 
guida, que solo con eslp ademan se habría conocido que 
pertenecía h una clase elevada. 

Es verdad también que un ojo escudriñador y malé¬ 
volo, mediante un severo examen, habría podido descubrir 
que el.cepillo se balda llevado el pelo de la casaca de 
aquel noble; que las sedas de su sombrero baldan sido 
aplicadas con mucho trabajo cu ciertos lugares pelados, 
y que sus guantes baldan sido cosidos muchas veres. Mas 
aun: si la mirada hubiese podido penetraren el suelo 
-del roche, se habría visto que la bola izquierda estaba 
agujereada por un lado, y que la inedia gris que debajo 
se encoutrali.a había sido ennegrecida con tinta; pero 
estos señales de indigencia se bailaban disimuladas ron 
tal arle, y en el modo de llevar aquellos vestidos se no¬ 
taba tanto ln desenvoltura de la riqueza, que lodo el 
mundo se batiría quedado convencido de que si su due¬ 
ño no se ponía otros mejores, era únicamente porque 
aquellos le «gradaban. 

El vehículo, que no iba despacio, seguía la calzada 
baria dos horas, cuando el criado paró el caballo extra¬ 
muros de la ciudad de Amberes en frente de una pasada. 

• ¡.a posadera y el mozo de cuadra salieron al punió y 
anidaron á desenganchar el caballo, colmando de se¬ 
ñales de! mas profundo respeto al señor del carruaje. 

Este personaje era sin duda un huésped ordinario de 
la posada, pues lodos le llamaban por su nombre. 

—Hace buen tiempo, ¿no es verdad, señor de Vlier- 
heckeV No obstante, boy liará calor; si lloviese un poco 
no le vendría mal á lu tierra, ¿no es verdad, señor de 
VlierliprkeV ¿Echaremos un pienso a! caballo? ¡Ah! el 
criado lo trac; ¿necesitáis alguna rosa, señor de Vlier- 
li ccke'l 

Mientras la posadera le baria estas y otras preguntas 
con muclm rapidez, el señor de Vliorhncke se apeaba de 
la carretela. Entre tanto dirigía algunas palabras afables 
á la posadera, la felicitaba por su buena salud, pregun¬ 
taba por cada uno desús hijos, y al fin la aniniciaba que 
quería seguir á la ciudad inmediatamente. Al estrecharla 
cordialmente la uwno, lo hizo ron cierto aire de bené¬ 
vola protección que dejaba intacta la distancia que en¬ 
tre los dos balda; y después de haber dado algunos ór¬ 
denes al criado, saludó ron afabilidad y se encaminó á 
pié hacia el puente que conduce á la población. 

El señor de Vlierbeeke. se detuvo mi ¡uslaule en un 
punto aislado de los gláris exteriores, sacudió el polvo 
que cubría sus vestidos, se pasó el pañuelo por el som¬ 
brero y atravesó en seguida la Puerta Encarnada. 

Al entrar en la ciudad, donde ¡os transeúntes no deja¬ 
rían de mirarle, se enderezó lo mas que pudo, y su II- 
sonomia lomó esa expresión de apacible contento que 
liare creer á los demás que uno es dichoso. 

V sin embargo, en lauto que una inalterable satisfac¬ 
ción se pintaba en su semblante, su alma gemía bajo el 
peso de hondas y dnlorosns angustias. Iba á buscar una 
humillación, y su corazón se despedazaba con esta idea... 
Pero había en el mundo un ser á quien amaba mus que 
á su vida y á sti honra, y era su bija... ¡Por ella halda 
sacrificado tantas veces su orgullo, por ella balda sufrido 
lautas veres como un mártir! \ á pesar de eslo, su amol¬ 
le dominaba de tal modo, que cada dolor, cada nueva 
prueba le elevaba á sus propios ojos, y le baria consi¬ 
derar el sufrimiento como una cosa que ennoblece v 
santifica. . 
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I nn liiit de D-r inpi'h negro i\«» 0 rcn. 
Imu’tri» de ancho l»s separa de otros 
dos \oíanlo, que llenen i» v 5 een- 
liine|m> ilo amito, subie los millos 
cono nit.t FOgnud.t lint, laminen de 
ton i<«pelo ii» _i'o, de foiiiíini'tros. 
lincha i de «M;i v i colorido el iillinio 
volsmie, ilo 'i centimolioá, y cuya ca- 
lie/..i |ji>iii. a 3 , Toslos I«»> votantes so re* 
rin iiiii con un *.Tca!M»C‘do>. Corpino a* 
botonado y en punía. Manga!* ancha:* 
adormila* con dos \ oíanle * de laida 
de la eu¡ gil í, dcG\ 5 cent (metí os, y 
solnc olios mía lira negra tercio pe* 
lo de 'i eeiilíiiietros. Ksta tira se guár¬ 
nete por el otro l ulo coa un plegado 
sencillo ipie sube ba da el lioiiibm. 

Trace i>i: glasé color o. q\km. 
IhI enagua m* guarnece con tres tiras 
de drogué do ouloi utas oscuro que c| 
de Ti tela del Iragc, oi'a¡|as ron un 
plegado l ¿uibieii de drogué, del mis¬ 
mo puní i de »o!or que la* ticas, 
(loipifioaSsotonado y con punía: man* 
gas nachas, guarne.Mas como la 
1'll.aglta. 

Yi.ntiuO OC sino, laiagun y cha* 
(píela /.líala do pulo de cabra ¿i listas 
blancas \ a/ules, l/i cli i<| líela y l.i 
enagua se guarnecen con una lira de 
casimir a/.ul; ojales y botones del mis 
mu color de la lira; camisa abofada de 
nansouk; cuello li.-u; mangas ron igual 
adorno; calzonea blanco?, que lleguen 
sido basta la liga. 


Empero sil corazón entuba 
conmovido y precipitaba la 
sangre en sus venas con mas 
violencia ¡i medida que pene¬ 
traba mas en la ciudad, v se 
acercaba á la casa donde se 
liabia propuesto hacer una 
penosa tentativa. 

(Se coidlíilMrd). 
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HEL DIARIO HE t'.\ rol HE VICARIO 
HE WII.TSIttnE. 


Sclmarl diez libras esterlinas r * ' ‘ $fi| 

como papa de mi semestre. 

liste dinero, ijue ron tanto i W1 

Iruhnju be ganado, no me lia 

Después de una capera de 

llora y media en ia aiiíecá- ■ . ■ ■ ■ Ejll g\ 

mura glacial del señor rcr- rh?r~ | \ 

tor, be podido en lin penetrar - --v n M li 

liusla él. Se bailaba muv có- j. - V .B !r if • : 
moda mc nlc geniado en un si- o- . ■_ ■ jñ ll ’■ 

lloii cerra de su papelera. 1.1 ll ~'.'4 

dinero estaba eiiulndo de un- '¡¡KF"'. ' "'I 

(emano, a mis profundas re- ’l Bfe*"*? 

verendas solo respondió con 
un leve movimiento de cube- ’■ ‘ 

za, levantando de ella muy 
pocas lineas su hermoso cas¬ 
quete de seda, que al mo¬ 
mento volvióse á calar. May en verdad mucha dignidad 1 
en sus maneras; asi es que nunca lie podido aproximarme 
á él sin osperiuicntar cierto respetuoso temor. Mi emo¬ 
ción no podría ser tan viva si entrase en la rasa misma 
del rey. 

No me invitó á que me sentara, por mas que supiese ¡ 
que aquella mañana me bal ia sido forzoso caminar tres I 
leguas con un malísimo tiempo:ahora bien, el esperar 
en pié durante hora y media en su antecámara, no era 
por cierto lo mas á propósito para que descansasen mis 
pobres piernas. Todo lo que tiizo íué señalarme con la 
mano el dinero. 

Seuti latir con violencia mi corazón en el momcnlo 
de dilipríe ! ¡1 súplica de un aumento en mi babee; sú¬ 
plica que yo liabia preparado muy de antemano. Ay! 
¿por qué no puedo jamás vencer nii’limidez en las cosas 
mus inocentes, y aun puedo decir mas justas? Con el co¬ 
razón tan oprimido romo si se tratará de cometer un 
crimen, traté por dos veres, aunque inútilmente de to¬ 
mar la palabra. Memoria, voz y frases me fallaron á la 
vez. El sudor cubría con gruesas golas mi frente. 

«En tiu, ¿qué es lo que queréis?» me preguntó el rec¬ 
tor con su voz aterradora. 

—Todo está tan caro!... Apenas se puede vivir con ho¬ 
norarios tan pobres, sobre todo con estos tiempos tan cru¬ 
dos... 

—Pobres honorarios! ¿Sabéis, señor vicario, lo que os 
decís? Por quince libras esterlinas puedo eualquier din 
encontrar otro vicario. 

—Quince libras esterlinas! NO digo que nú, señor rec¬ 
tor, sobre lodo si ese vicario nn tiene familia. Entonces es 
posible que esa cantidad le. baste. 

—Sin embargo, creo que vuestra familia no se lia 
aumentado. ¿No tenéis, como antes, dos bijas? 

—Sí señor, pero los años pasan. Mi Jeuny, la mayor, 
tiene ahora diez y ocho años, y PulIy la segunda, va 
muy luego á cumplir los doce. 

—Tatito mejor: esas jóvenes podrán trabajar pron¬ 
to.» 

ilia á responder á esta observación, pero ét no medió 
tiempo para lomar la palabra, v levantándose se dirijió 
á la ventana; en seguida, locando el tambor con los de¬ 
dos en los cristales, me dijo: «No tengo boy tiempo de 
escucharos mas. A vos os loca rellexionar si con quince 
libras esterlinas al año podéis conservar vuestro des¬ 
tino. Me comunicareis el resultado de v uestras reflexiones. 
Si la dicha cantidad no os bastase, lodo Jo que yo puedo 
liaccr es desenrosque bailéis una colocación mejor para 
el año próximo.;) Acompañó estas palabras con un atento 
saludo, y llevó ligeramente, la ui.inoá sn casquete. Apre¬ 
suróme entonces á guardar id dinero en mi bolsillo, y 
salí recomendándome á su benevolencia. 

Quedé como herido de nn rayo. Nunca me bahía 
hecho lina recepción ni una despedid alan Irías. No dudó 
entonces de que era victima de alguna calumnia. Ni aun 
me liabia convidado á comer, romo acostumbraba. \ sin 
embargo, contaba ron ello, puesto que liabia partido de 
mi casa muy temprano y en ayunas. Compré un pan 
pequeño al primer panadero que hallé, y volví á tomar 
tristemente mi camino. 

Av! cuál Iué mi abatimiento al recorrerlo! Moraba 
corno nn niño, y mis lágrimas regaban aquel pan que 
con tanta av iilez comía. 

¿V bien, Tomás ¿no le avergüenzas de no tener valor? 
¿Dios no existe siempre? ¿Qué sería si hubieses perdido 
del todo tu destino? Ilion mirado, solo tienes cinco libras 
esterlinas menos al año. Es verdad que es la tercera 


ijt.'UJA.jt'.'f r'ji 


en sustitución del figurita de 
mudas. Corno en ello ganan 
nuestros susentures, asi por el 
mayor mérito intrínseco del objeto sustituido cuanto por 
la variedad, esperamos que en esto se \ea nuestro deseo 
y nuestro llruie propósito de proporcionar toda clase de 
ventajas y de alicientes á bis personas que se sirven la- 
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EL SALTO DHL CABALLO 


Comienzo á creer que Jenny es un ángel del cielo. Su 
alma es mas bella aun que sn cuerpo, y casi me. rubo¬ 
rizo de ser su padre, lilla es, en efecto, cien veces mejor 
y mas piadosa que yo. 

Ayer noche no tuve valor para anunciar á mis bijas 
la desgracia que nos abrumaba. Cuando boy por la ma¬ 
ñana las instruí de ella, la fisonomía de Jenny lomó por 
algunos instantes un tinte, sombrío; pero recobrando al 
momento su alegría, me dijo: 

—Padre? y eso te inquieta? 

—¿No tengo razón bastante para ello, bija mía? 

—No, padre, mió: no debes atormenta) le por tan poca 
cosa. 

—Pero, querida de mi alma, ¿cómo podremos satisfacer 
nuestras deudas todas? Confieso que no sé qué hacer. 
¡Nos fallan lautas cosas! ¿Qué hacer con quince guineas? 
Apenas nos idealizará para alimentarnos.» 

En vez de responderme, Jenny pasó tiernamente su 
bruzo al rededor de mi cuello, y señalándome el cielo 
con su mano, me dijo: «El que está allá arriba pro¬ 
veerá.» 

Polly vino á sentarse, sobre mis rodillas, me hizo mil 
caricias y me dijo: «Padre mío, voy á contarle nn sueño 
que lie tenido esta noche. Soñé que estábamos en el pri¬ 
mer dia del año, y que el rey con (oda su corle se liabia 
detenido delante de nuestra puerta y nos pedia hospitali¬ 
dad. Nosotros nos encontrábamos en el mayor apuro para 
darles algo que comiesen ; pero el rey hizo traer sil co¬ 
mida en platos de oro y de plata. A la parle de afuera se 
oían sonar tambores y trompetas. De repente un page se 
adelantó hasta tí y le’presentó sobre un roginde tercio¬ 
pelo mui mitra de’ obispo cuajada toda de oro. El rey la 
lomó y le la puso eu la cabeza. Tú la recibiste con gran 
respetó, y yo me bailaba en el colmo de la dicha, cuan¬ 
do Jenny vino á despertarme, lo cual me causó enfado. 
Es evidente que este sueño con su regalo del primer din 
del ano, nos presagia algún acaecimiento feliz. Ahora 
bien, para ese día solo nos faltan catorce. 

—Hija mía, los sueños son sueños. 

Pero ella me replicó: «Los sueños, Dios es quien los 
envía.» 

Confieso que no creo ensueños. Sin embargo, voy á 
tomar nota de este para ver si es una señal de consuelo 
que el Señor nos envía. ¿Qué razón hay para que el año 
nuevo no nos traiga algo de la felicidad, que ahora nos 
vendría mejor que nunca? 

lie estado haciendo cuentas todo el din. Aborrezco las 
cuentas. El cálenlo y el manejo del dinero me quiebran 
la cabeza. Tengo el corazón vacio, y sin embargo siento 
en él un gran peso. 

(.Se continuará.) 


SOLUCION AL DEL NI MEltO ANTEIIIOH 


Epitafio de un valentón. 

Rcmlt. i.. i leer ¡ 1 1 ■, 

r¡ijé, deshice, pi elidí, 
desalié, desmentí, 
vencí, acuchilló, inntó. 
luí inn litan» <|m: lile alahu 
eu l.t iuímuu sepultura; 
matóme una caliotuni: 

¿Cuál tío Rudos es mas bravo? 


Cope de Vega 


Torio podido do suscncion deberá venir acompañado de su 
importo en libranzas de Tesorería ó del Giro IVIútuo, sin 
cuyo requisito no podrá sor servido. 


A TODA PERSONA QUE ANTES DE SLSCRIIil USE QUIERA CONOCER A PONDO 
LA PUBLICACION SE LE REHUIRÁ UN NÚMERO GRATIS. 


Se suscribe en In Administración general calle do la 
Bomba? n. X. 


pedidos se dirigirán al Administrador 
I). Federico Juey y Vllasco —CADIZ. 


Explicación del grabado «Modas de Paris» 


EDITOR RESPONSABLE: D. FELIX PRICIIAHD. 


Trace de doman azci. oscuro. I.a guarnición -.o compone <lc sois yo- 
Imites de glose tid mismo color. Tres de «líos, (| 11 « teng.m respectiva, 
mente P, H y 7 cent í indio?» de ancho, >c colocan en lo hajti de Ia enagua. 


Cádiz: 1361,— Imprenta y litografía de la Uevista Médica, 
Comba núm. 1. 
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C0\TIE.\E LOS DIBUJOS MAS ELEGANTES HE LAS .MODAS DE PARIS, MODELOS DE TODA CLASE DE TRABAJOS DE ACOJA, INCLUSOS LOS DE TAPICERIA EA' COLORES, CROCHETS. CANEA IS ETC., 

BELLAS ARTES, NOVELAS, MÚSICA, CRÓNICAS, COSTUMBRES Y LITERATURA. 

Se publica Tin numero todos los Domingos. 


PRECIO DELA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


En Españn, Canarias y Portugal. 

EDICION ECONÓMICA. 

Un afio 05 realas.—Seis meses 50 reales.—'Tres meses 50 reales. 
Precio de la edición de lujo. 

Un afio 460 rs.—Seis meses 80 rs.—Tres meses Ub rs. 

No -se venden números sueltos. 


En los América» Españolas. 

LUICION ECONÓMICA. 

Por un afio 8 pesos fuertes.—Seis meses 5 pesos fuertes. 
Precio de la edición de lujo. 

Por un afio 12 ps. fe. —Seis meses 7 ps. fe. 

MMCTOH propietario: D. Abelardo deCárlos. 


En los demás estados de América. 

EDICION ECONÓMICA. 

Por un afio lo pesos fuertes.—Seis meses 0 pesos fuertes. - 
Precio de la edición de lujo. 

Por un año 15 ps. fe.—Por seis meses 8 ps. fs. 

Al que reúna seis suscricioneu se le dará una gratis. 


Sumario. —Cádiz.—Tres dibujos jmni red d crochet, — Mitón 
ú punto de aguja pura niña de 7 á 12 años, — Tres urlos. — 
Vestido para ni fio de 7 á ü años. — líos dibujos para red ó 
crochet.—Hojas sueltas.— El Doctor Antonio.—La doble vis¬ 
ta.—Himno á Sí?. .MM.—A »S. M- la Iteiun. — A un torreón. 
—Lu virgen de Has Lila».- Venid» á Cádiz de SS. MM.jr AA. 
—Explicacióndtíl figurín.-—Solución al salto del Cubullu. 

CAPl£ 

Esla bella c importante ciudad, capital de la pro¬ 
vincia de primera clase que lleva su nombre, está 
situada á orillas «del océano, ea la extremidad de 


una isla separada del continente español por un es¬ 
trecho brazo de mar. Comprende en su recinto y 
barrio de extramuros mas de T.UGO edificios entre 
públicos y particulares. Su población, según el últi¬ 
mo censo, se aproxima mucho ¡i 72.1)00 almas. Es 
plaza fuerte de primer orden, ayudando á ello las 
nuevas defensas que acaban de construirse en las 
balerías de San Felipe, Candelaria y castillo de San 
Sebastian, por c! moderno sistema de casamatas tan 
bien entendidas como superiormente ejecutadas por 
el cuerpo de ingenieros. 

La ciudad está rodeada por el mar en casi todo 
su circuito, á esc.cpcion de una estrecha lengua de 


tierra que se prolonga hasla la inmediata ciudad de 
San Fernando; lengua de tierra en la que se levan¬ 
ta su principal frente de fortificación, y que está 
interrumpida de mar á mar á la distancia de una 
media legua por otra obra de defenfa, titulada la 
Cortadura de San Fernando, la cual se construyó 
en la época de la guerra de la independencia. 

El aspecto de la población, especialmente con¬ 
siderado desde el mar, es de lo mas bello que ima¬ 
ginarse puede: sus blancas casas, cuyas lachadas 
tienen una regularidad perfecta, levantan sobre las 
aguas del océano sus erguidas cabezas, coronadas 
por multitud de torrecillas de caprichosas y ele- 
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celente. Una Junta filantrópica cuida del alimento 
y vestido de los presos. 

El castillo de San Sebastian, situado sobre un ar¬ 
recife de rocas que se extiende largo trecho hacia 
el mar, además de sus excelentes obras de fortifi¬ 
cación es notable por existir eu 61 el faro que lleva 
el mismo nombre. La torre tiene 14(5 pies de altura, 
y el aparato de luz nuevamente colocado sobre ella 
es del sistema de l'resnel. Es uno de los objetos mas 
digno de ser visitado en la población. 

Posee Cádiz dos teatros permanentes, y los pa¬ 
seos que cuenta en su recinto, si bien no pueden ser 
suntuosos porque no lo permite el espacio, son bas¬ 
tante bellos. 

Eu los extramuros liay una barriada llamada de 
San José, por ser este el titulo de su iglesia parro¬ 
quial, edificio nuevo y de muy buen gusto. 

Partiendo del espolón del muelle, yen un exten¬ 
so terraplén robado al mar, se levanta la estación 
del ferro-carril, cuya superficie es de mas de siete 
mil metros. Esta es provisional, y construida solo 
de madera, si bien muy Juego habrá de fabricarse la 
definitiva, digna de la importancia de esta gran li¬ 
nea, la mas productiva de España. 

fio entraremos en la reseña histórica de la ciudad 
de Cádiz porque por breve que se quisiera hacer 
excedería en mucho los limites de este articulo. Esta 
misma razón nos impide el enumerar los muchos 
ilustres hijos que ha producido. 

Francisco Flores Arenas. 


Tres dibujos para red ó crochet. 

Servirán para cortinas devoniana, cubre-piés, etc.; 
pueden ejecutarse sobre cancvas, con dos tonos de 
el mismo color._ 

Mitón á punto de aguja para niña de 7 á 12 años. 

fc1ATKIll.-U.KS. —Para un par tic mitones; 10 gramos de hilo gris* de cá¬ 
rtamo; 5 agujas de hacer media, de acero, adecuadas ai hilo. 

En el curso de la explicación de esla labor em¬ 
plearemos algunas abreviaciones: un echado , signi¬ 
fica la hebraecbada sobre la aguja; al decir uno al 
derecho ó uno al revés, se entiende que omitimos la 
palabra punto. 

Se comienza el mitón por el encage que cae sobre 
el brazo. 

Se arman 128 puntos, se los divide por porciones 
iguales sobre 4 agujas, y se hace la labor en re¬ 
dondo. 

1. " vuetla. —* Un punió al derecho,—1 echado,— 
I al derecho—t echado,—I al derecho,—1 echado, 
— 1 al derecho;—se mengua 5 veces de seguida al 
revés,— 1 al derecho, —1 echado,— 1 al derecho,— 
l echado;— vuélvase á comenzar desde * hasta el 
fin de la vuelta. 

2. a vuelta. — Enteramente al derecho. Se hacen 
cuatro veces eslas dos vueltas alternativamente, y 
por tanto, las vueltas 3. a ,—5. a ,—7."—y 9. a como la 
1. a y las 4. a ,— (5. a ,—8. a .—y 10." como la 2. a 

tí .•vuelta .—* 1 al derecho,— I echado,—l al de¬ 
recho,—1 echado,—menguado al derecho,—1 echa¬ 
do,—menguado al derecho,— | echado,—mengua¬ 
do al revés,—3 puntos tomados juntos al revés,— 
menguado al revés,— 1 echado,—menguado al de¬ 
recho,—I ochado—I ai derecho—I echado;—vuél¬ 
vase é empezar desde *. 

12. " vuelta .—Enteramente al derecho;—al fin de 
ella se hacen aun dos punios pertenecientes á la 
aguja que sigue. 

13. a vuelta .—* Un echado ,—menguado al dere¬ 
cho,—I echado,—menguado al derecho,— i echa¬ 
do,—menguado al revés,—3 punios al revés loma¬ 
dos junios,—menguado al revés,—1 echado,—men¬ 
guado al derecho,—1 echado,—3 puntos lomados 
juntos al derecho; el primero de estos se hace con 
el último, — e| del medio se echa por encima; — 
vuélvase ¡i empezar desde *. 

14. a vuelta .— Enteramenlc al derecho; al fin de 
ella se hace un punto de la aguja siguiente. 

15 d vuelta .—-* Un echado,—menguado al dere¬ 
cho,— 1 echado,—menguado al derecho,—1 echa¬ 
do,—menguado a 1 revés,—3 punios al revés toma¬ 
dos juntos,— 1 echado,—menguado al derecho,—I 
echado,—3 puntos al derecho tomados juntos, del 
mismo modo que en la vuelta 13;—vuéivuse á co¬ 
menzar desde 

1(5.' vuelta. —Enteramente al derecho. 

17. a vuelta. —También al derecho; solo que en los 
sitios en que 3 puntos al derecho se han tomado 
juntos en la vuelta 15, se hacen 3 puntos juntos del 
mismo modo; esta vuelta dehe componerse sola¬ 
mente de (54 puntos. 

Se hacen en seguida las (j vueltas en que se ba¬ 


ilan los vacíos por donde se pasa una cinta ó un 
cordon elástico. 

t.‘ y 2. a vueltas .—Enteramente al revés. 

3. a vuelta. —Al derecho. 

4. a vuelta. —* 1 echado,—menguado al revés,—2 
puntos al derecho;—vuélvase á comenzar desde *. 

5. a y (5. a vueltas. —Al revés. 

Aquí comienza ei dibujo calado que compone el 
mitón. 

1. " vuelta. —•* I echado,—menguado al derecho; 
—vuélvase á empezar desde *. 

2. a vuelta. —Como la 1. a ; para los menguados se 
loma al mismo tiempo que el punto el echado que 
se encuentra detrás. 

3 .‘vuelta. —Como la I."; páralos menguados se 
loma al mismo tiempo que el punto el echado que 
se encuentra delante. 

Alternativamente se hacen la 2.' y la 3," vueltas, 
hasta que se tengan 315; durante eslas, se mengua 
regularmente por un lado (5 veces, de modo que la 
vuelta 3(5 se compone solo de 58 punios.—Se vuel¬ 
ven á empezar las (5 vueltas donde se hallan los va¬ 
cíos para el cordon,—después se vuelve á tomar el 
dibujo calado para la mano. Este se hace durante 
7 vueltas con el mismo número de puntos, — des¬ 
pués, en el lado opuesto á aquel en que se han he¬ 
cho los menguados, se comienza la punta del pul¬ 
gar, para la que se crece dos veces, poniendo en¬ 
tre los crecidos un intervalo de 5 lisias caladas, de 
modo que por cada laclo de estas 5 listas se forme 
una nueva, puesto que se han aumentado en 4 pun¬ 
tos.—Se labran 7 vueltas sin crecido, y en la 8 se 
crece 2 veces (esto es, 4 puntos), separando los cre¬ 
cidos por un intervalo de 7 listas caladas. Se hacen 
aun 7 vueltas con el mismo número de puntos;—se 
crece del mismo modo poniendo un intervalo de !) 
listas caladas. Después del último crecido se aña¬ 
den 4 puntos, montados sobre una aguja separada, 
y se una la abertura drJ pulgar al primer crecido de 
la última vuelta; se trabaja en seguida en redondo; 
sobre los i puntos añadidos se ¡lancen dos lisias 
caladas; se mengua muchas veces sobre el lado de 
adentro del pulgar, de modo que queden solo 10 ó 
II listas caladas cuando el pulgar tenga el largo que 
se desea. Para llegar á obtener este largo, se ha¬ 
cen unas 20 vueltas, después se termina el pulgar 
por un encage estrecho. 

1. a vuelta del cneav/e .—Al derecho; los echados se 
labran como punios. 

2. " vuelta ■—* I echado,—2 al derecho;—vuélva- 
! se á comenzar desde *. 

3. a y 4. a vueltas. —Como la 2. a , pero dejando caer 
los echados déla vuelta anterior, y haciendo echa¬ 
dos en el mismo sitio. 

Se desmonta, rodeando cada vez con un puniólas 
3 hebras i/nc se encuentran entre dos punios, esto 
es, que se hace siempre un punto en el agujero for¬ 
mado por el primer crecido. 

Se. continúa la mano; se mengua en los puntos au¬ 
mentados, como se ha hecho en el pulgar, cada vez 
2 listas caladas, y se hacen 2(5 vueltas, de modo que 
haya 40 desde las (5 que forman los vacíos; se hace 
en seguida I vuelta al derecho,—2 al revés,—1 con 
vacíos, esto es * 1 echado,—menguado, —vuélvase 
á empezar desde *; después 3 vueltas para un en¬ 
cage semejante al del pulgar: y en fin se desmonta; 
sobre la parle de encima de la mano se hacen tres 
costuras en cruz. 


Tres orlas. 

Se las hace de realce y bordado inglés; eslos 
dibujos servirán para enaguas inlcrior.es y ropa blan¬ 
ca de señoras y niños. 


Vestido para niño de 7 á 9 años. 

Chaqueta v calzón ancho de alpaca gris pizarra; 
las mangas v ios calzones tienen una hendidura por 
el lado; la guarnición se compone de tiras de ter¬ 
ciopelo negro; el chaleco es de piqué blanco; el 
cuche y mangas inferiores de. balista. 


Dos dibujos para red ó crochet. 

Servirán para cortinas de ventanas, velos do bu- 
laca, ele. 

Se los puede también emplear como dibujos de 
tapicería, ejecutados con un tono claro (dibujo) y 
un tono mas oscuro (fondo) del mismo color. 


HOJAS SUELTAS. 


ATAJES TUEROS ALREDEDOR I)E VARIOS ASUNTOS 

POR 

José Sclgas y Carrasco* 

(Gotilimuicion.} 

Cuatro esfuerzos hace todos los años. 

Agola en la primavera los recursos de su belleza, 
como si quisiera encadenarlo á su hermosura. 

Enciende en el verano todo el fuego de su gran¬ 
deza para sujetarlo á su deseo, como la luz de una 
bujía encadena al rededor de la llama el incons¬ 
tante vuelo de una mariposa. 

Derrama en el otoño todos los encantos de la tris¬ 
teza, de esa tristeza irresistible con que las muje¬ 
res bañan sus ojos cuando quieren detener al aman¬ 
te que se les escapa. 

El invierno tiende por todas portes el frío de la 
muerte: el agua se detiene, la vegetación se pára. 
Todo es en vano; ni lo seduce la hermosura, ni lo 
deslumbra la luz, ni lo enternece la tristeza, ni lo 
biela la muerte. 

El tiempo es así; tenaz como la gola de agua que 
taladra la piedra, inllexible como la línea recia. 

Jamás hemos podido detenerlo. 

Ni siquiera vuelve los ojos á mirar, aunque sea de 
lejos, osle magnifico espectáculo, esta gran batalla 
que se están dando nuestra soberbia y nuestra mi¬ 
seria. 

A pesar de nuestra atronadora algarabía, el tiem¬ 
po pasa indiferente, impasible. 

¡Cuánto desden hay en su impasibilidad! 

¡Cuánto desprecio en su indiferencia! 

No sabe uno si se debe indignar ó avergonzarse. 

El tiempo pasa y el niño no encuentra su casa. 

Las cosas que se buscan no son precisamente las 
que se encuentran. 

¡Cuántas cosas no se habrían encontrado aun si 
no hubieran tenido ellas la condescendencia de ve¬ 
nir á ponerse en nuestra presencia. 

Casi siempre que se descubre algo, lo primero 
que se ve es que ha podido descubrirse antes. 

Después que se sabe una cosa, parece mentira 
que no se haya visto hasta entonces. 

La ciencia lia pasado muchas veces por delante 
de los descubrimientos que mas la enorgullecen s.'n 
verlos, hasta que ellos mismos han dicho: Aquí es¬ 
tamos. 

El corazón humano que busca un objeto de cari¬ 
ño, suele no encontrarlo hasta que él mismo le sale 
al encuentro y le dice: Yo soy. 

De esla mañera le sale al paso la madre al niño 
extraviado; Jo coge de la mano y lo hace retroce¬ 
der hasta su casa, desde cuya puerta se había 
perdido. 

lió aquí lo que hace la Semana Santa. 

Nos sorprende en medio de nuestros extravíos; 
nos coge de la mano y nos hace relroceder diez y 
nueve siglos. 

En medio de esla civilización opulenta y sabia, 
en medio de esta libertad moderna y de esla razón 
casi acabada de hacer, me parece que tenemos de¬ 
recho á preguntar. 

Nosotros decimos: ¿Quién eres? 

La Semana Santa nos contesta con la voz de nues¬ 
tra misma conciencia: 

Yo soy una tradición inmortal. 

Este aniversario-augusto viene como un rayo de- 
luz á mostrarnos el abismo que valido déla oscu¬ 
ridad nos atrae inicia sus profundidades. 

Por mas que gritemos adelante, la Semana Santa 
nos hace volver atrás. 

Esto se verifica de una manera misteriosa y triste. 

El ruido de la vida, el tumulto de las pasiones y 
de los intereses y la agitación de los placeres se apa¬ 
gan como una voz que se extingue. 

Parece que la humanidad se oculta en el silen¬ 
cio y en la tristeza como si no quisiera ser reco¬ 
nocida. 

Va á prosternarse ante un sepulcro que ella mis¬ 
ma ha abierto, va á besar los pies de la victima que 
ella misma ha crucificado. 


El crédito- 

Tiene la riqueza su perfume como las llores, su 
espuma como el agua, su atmósfera como la tierra, 
su espacio como el universo, su poesía como el co¬ 
razón, su espiritualismo como las ideas. 

El crédilo es al dinero lo que el resplandor á la 
luz, lo que la sombra al cuerpo, lo que el eco á los 
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sonidos.—So puede decir que la riqueza es una es¬ 
pecie de arilmélica, etique los guarismos inflexibles 
no suman nunca mas que la cantidad exacta, esto 
es, la cantidad que ha_v; al mismo tiempo que el 
crédito es una especie de álgebra que nos represen¬ 
ta por medio de letras fantásticas las cantidades 
que se sueñan. 

Aunque parezca raro, es indudable que la rique¬ 
za tiene su metafísica, su parlcabstraela. su fantasía. 

El dinero es la realidad y el crédito la ilusión. 

Crédito, digan lo que quieran los economistas, no 
es mas que la pompa del capital, el brillo del oro, 
el ruido del dinero. 

Por medio de ingeniosas combinaciones de cris-; 
tales, se ha conseguido dar á los objetos mas imper¬ 
ceptibles dimensiones fabulosas. 

Asi es (¡uo al través del microscopio, una gola de 
agua nos parece el mar, un grano de arena una 
montaña. 

Mucho antes que la ciencia descubriera este me¬ 
die; sencillo de engrandecer lodo lo pequeño, la ra¬ 
zón, las pasiones y los deseos baldan hecho mares 
de gotas de agua, y mundos de grano de arena. 

La razón lomó por su cuenta á ese grano de arena 
que se llama hombre, \ nos lo hace ver por un esfuer¬ 
zo de óptica bajo las formas gigantescas de un Dios. 

El amor no quiso ser menos que la razón, y apo¬ 
derándose de nuestros ojos, cogió esa gola de agua 
que se llama mujer, y la hizo aparecer sobre la tier¬ 
ra latí grande como un océano de felicidad. 

Los deseos, ese vidrio de aumento al través del 
cual miramos lodo lo que apetecemos, nos présenla 
continuamente mundos ignorados y ciclos descono¬ 
cidos, qiie. á la simple vista, no soti mas que granos 


prestó á la prueba, sin duda por la codicia de au¬ 
mentar su valor. 

Entregóse á las terminantes exigencias del cuño, 
y la moneda apareció como una expresión feliz, co¬ 
mo la fórmula ignorada de una idea que todavía no 
Labia tenido su perfecta representación. 

La riqueza adquirió, por decirlo asi, su palabra, 
su frase corriente, su traducción natural, y el di¬ 
nero se hizo el intérprete de todo valor, abarcando 
hasta el valor inmenso que un hombre necesita para 
venderse. 

Así empezó el dinero su brillante carrera. 

Su misión era Henar el vacio, y se hizo de oro 
para deslumhrar, se hizo sonoro para meter ruido, 
y redondeándose poco á poco, consiguió la figura 
mas á propósito para circular rápidamente por la 
superficie de la tierra. 

Pero lodo esln no era en realidad mas que un paso; 
la ilusión fué desvaneciéndose y resultó al fin: 

Primero, que el resplandor era mayor que la luz. 

Segundo, que era mas el ruido (¡tic bis nueces. 

Tercero, que la rapidez no consigue jamás que 
un cuerpo pueda estar á un mismo tiempo en todas 
parles. 

Suma total: que el dinero no llenaba el vacio del 
bolsillo público ni el de los bolsillos particulares. 

En vano corría de un punto á otro sallando de una 
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de arena y golas de agua, que el viento de una no¬ 
che se lleva ó el sol de una mañana disipa. 

El nombre, esa contraseña con que viajamos pol¬ 
la vida tampoco quiso contentarse con los limites 
propios de su naturaleza, é inventó el eco prodigio¬ 
so de la fama y el cristal fantástico de la gloria. á < 
Por medio del ingenioso mecanismo de la pos- pai 
leridad, adquirió ci privilegio exclusivo de irse en- 1 
granriccicnclo en la misma proporción que se va cu; 
alejando. ¡ cci 

Éste sistema inexplicable que consiste en aumen¬ 
tar una cantidad sin añadirle nada, se interpuso 
misteriosamente entre las íntimas relaciones de los 
números y se encuentra medio escondido cu las 
primeras nociones de la arilmélica. 

Cero: lié aquí la demostración matemática de ese 
sistema. 

Apliqúese el cero á la derecha de cualquier gua-. 
rismo, y la suma crece indefectiblemente, sin que 
pueda decirse que se le lia añadido una nueva can¬ 
tidad. es i 

La riqueza, cuya propensión natural es aumentar- *; lü 
se, debió pensar seriamente sobre lodo esto, y de- f sl1 
bió buscar para si la aplicación eficaz de un sistema *j'¿ 
tan maravilloso. ) 

A fuerza de discurrir, tropezó con un rayo de luz. poi 
Brilló á sus ojos cloro como un pensamiento lu- sin 
nnnoso, ó mejor dicho, como la forma de su pen- > 
samicnlo. :i( P 

El problema le debió parecer resuelto ¡i primera 
vista. La cuestión era llenar un espacio vacio y ad- ‘ 
quirir al mismo tiempo la facilidad de moverse en k,, f 
todas direcciones. ; 

El oro por una condescendencia sin ejemplo se ma 
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á oirá mano, escapándose sucesivamente de todas 
parles para no lineer taita en ninguna. 

El bolsillo es ¡nlrasigenlc como el estómago, y 
cuando se siente vacío, no hay manera de conven¬ 
cerle. 

(Se contlmiitrS.) 


—11 — 

EL DOCTOR ANTONIO* 


(Continuación,) 

—Tiene pesadumbres, contestó Antonio. Su historia 
es muy sencilla y muy tierna, pero perdería todo su 
efecto "contada por mi. Me agrada que os intereséis por 
esa joven; hay mucha nobleza primitiva en su naturale¬ 
za. No desdeñéis su trato; el mundo moral es justo co¬ 
rno el mundo físico; no leñemos que hacer mas que ba¬ 
jarnos para encontrar en las esferas mas humildes una 
porción de cosas dignas do nuestro interés v nuestra 
simpatía. 

El doelor observó no sin cierto asondtro, que desde 
aquel día miss Davenne ya no so quejó de tener que 
estar en cama, ni baldó inas de levantarse. 

A la otra mañana Lucv obtuvo permiso para leer un 
poco y el doelor Antonio le envió un volúuien de Sha¬ 
kespeare y los Prometidos esposos de Manzoni. 

Al cabo de un par de dias va pudo sentarse en la ca¬ 
ma. Según las indicaciones del doctor, llevaron el te¬ 


cho cerca de la ventana, por la cual se disfrutaba de u 
vista magnifica del Mediterráneo. 

—¿Habéis vivido alguna \ez A las orillas del mar'.' 
preguntó Antonio. 

—Nunca. Cuando fui á los baños de Hrigbton, los mé¬ 
dicos prohibieron que me pusieran en ninguna de las 
casas que locan al mar. 

—Tanto mejor, repuso Antonio; de ese modo nuestro 
mar será ¡tara vos una cosa nueva; será una ocupación 
inórenle y un motivo de sorpresa continua. Podéis pe¬ 
dirle el secreto de sus mil rumores, desde el murmullo 
sordo y bis limero parecido á un beso ó á un suspiro, 
hasta el estallido de la borrasca que hace lemblar la 
tierra. Todos los poetas lian cantado el mar; pero na¬ 
die lo liu hecho con mas energía que el ro.v de los he¬ 
breos. 

V lomando entonces sobre la »\osa una biblia en in¬ 
glés, leyó los slguienles versículos: 

«Aquellos que cruzan la mar en los buques y que 
trabajan en medio de las grandes aguas, lian visío las 
obras del Señor y sus maravillas en la profundidad de 
los abismos. A su voz se levantó un viento qnc produjo 
la lempeslud, y las olas del mar se levaniaron, y subían 
luisla el cielo y bajaban hasta el fondo de los abismos: su 
alma desfallecía en presencia de. (nulos males. Estaban 
turbados y agitados como un hombre ébrio, y toda sn 
sabiduría trastornada.» 

—.Nadase puede comparar con esto en sencillez, ver¬ 
dad y grandeza, añadió el doctor Antonio. 

Al otro dia de esta conversación era el 2'.1 de Abril. 

Cuando entró Antonio, halló al pié de la cania de Lu- 
cv lies inmensos ramilletes de unas vende pulgadas de 
diámetro, dispuestos á la moda genovesa y atados á unos 
palos de dos piés de altura. 

llosa y Spenuizu no contenías ron haber regalado á 
buey cada una el suyo, baldan hecho otro á sir Jolm 
para su bija. 

—Mirad, doctor Antonio, exclamó I.ucv mostrando al 




....... 

«t-uno aspa - -- 
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doctor su hermosa exposición de flores. 

—Muy bonitos, dijo el italiano; ya tenia yo conoci¬ 
miento del regalo, y romo creía imposible rivalizar 
con llosa y Speran/a. no os lie Iranio un ramillete, si¬ 
no una simple flor multiplicada por si misma. 

V diciendo eslo presentó á buey una rama de melo¬ 
cotonero en (lor (pie balda ocultado detrás de si al en¬ 
trar en el cuarto. 

—Es es el mas hermoso de. todos los ramilletes. ¡Dios 
mió! ¡Qué precioso es!... exclamó buey juntando las 
manos. 

—¡Magnífico! ¿Xo es verdad? dijo Antonio. ¿Se puede 
concebir nada mas elegante que esa corona, nada mas 
rico que las tintas dt» eslos pélalos que pasan del pur¬ 
purino nías oscuro al rosado mas tierno? 

—Cierto es. repuso l.ucy, petó nada de análisis. 

—Tenéis razón, dijo Antonio; el análisis cientilico dis¬ 
minuye muchas veces nuestros goces. Todo lo que ne¬ 
cesitamos saber es que eslo es una obra maestra do la 
naturaleza. 

—Y ahora pienso, exclamó l.ucy, en lu que está escrito 
de la azucena silvestre... y digo que Salomón en toda su 
gloria no lenia la pompa de una de estas llores. 

—A mis ojos, repuso Antonio, esla mano revela la 
mano de un Criador supremo tan positivamente en su 
especie, como todas las glorias del firmamento. 

—Es verdad, respondió buey; es muy extraño que se 
encuentren personas dispuestas á no ver en todas las 
maravillas del universo mas que. una obra de la mate¬ 
ria y el resultado del acaso. 

Antonio no respondió, pero clavó los ojos con una ar¬ 
diente simpatía en la Joven y bella inglesa. 

Esta se quedó pensativa con el rostro vuelto hácia el 
cielo. 

No hay palabras que puedan piular )n dulce expre¬ 
sión de la fisonomía de i.ué.y. Los dos jóvenes guarda¬ 
ron silencio (luí anle un rato; pero jamas sus corazones 
baldan estado en una comunicación tan estrecha como 
en aquella pausa. 
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I joven mas que una buena intención para destruir el efcc- 
t lo de lo que linbia dicho coa bastante sequedad el dia 
antes. 


l.uev ovó con disgusto la noticia. 

—¡(Jué largo se rne liará el dia de boy! contestó; y 
no pudo menos de añadir: ¿estáis bien seguro de vol¬ 
ver mañana? 

—Sin falla, repuso Antonio; diré á Spcranza que os 
haga compañía; os contará <•11011105 que os divertirán. 
¿Os parece que seria conveniente que viera á sir John 
nara decirle que voy á estar ausente veinte y cuatro 
lloras? 

—Sí, respondió l.ticy con reconocimiento, pues ha¬ 
bía notado que existia cierta violencia en las relaciones 
de su padre y de Antonio, y se prometía que se po¬ 
drían mejorar si el doc- 
—, tnr daba algún paso ecr- 

^ca de su podre. 

I como de costumbre á 
C-tJt'l <"' A U sal,í * r S¡ sir John pedia 

- 1 1 S recibir a! módico, y cs- 

j l( ’ *1puliéndose (1 g I.ii- 

intención do dará 

•;«> : tro héroe mas genero- 

I 4 „ . , k,í': sidad de laque, cabe en 

^ 1 j''g su ^carácter, diremos 

vcime, era una simple 
1 // Ai» Ionio tenia que propo- 


SPKRAXZA, 


Con la lectura, la vista del mar, las lecciones de bo¬ 
tánica y de guitarra que la halda aconsejado Antonio, 
y las conversaciones del doctor, buey llegó á los veinte 
dias de cama con bastante facilidad v sin quejarse dema¬ 
siado de lo largo del tiempo. 


vc^qi^nspim con- V 

esta causa es encerrado *;/ ’• 

en el fuerte de l'enes- I, ' ' 

cualru^pari'ilcsdcsniidas 

carcelero, el pobre pro- j 

so no tiene mas que una 1 

hora de paseo en un Tt:f, - I 

palio interior de la Ibr- ' L í. 
bileza. I iiuvezque in.^ir- ; ~ LA¿f 

ilito verde que^ quería 

después cada día al vol¬ 
ver al mismo sitio ova- WlFíTIl 

mina el crecimiento állluMil 

progresivo de la planta -—=— — - —- 

y mis esfuerzos por vi¬ 
vir. Poro á poco so va I 

interesando, v esc inlc- 1 .. 2 

rés que crece lodos los i’Af.ABn as de la a.At E. c 

dias acalla por con ver¬ 
tirse en una verdadera 
nasion. Los misterios de 

la vegetación le llegan Vcámo». ... | 

al alma al iiialcrialisla, | ___ 

y la humilde llur viene 

a ser el escalón que le Ahora .... 2 

eleva á la concepción 
de una cansa primitiva. 

I'ieeiola (pequeña), esc Non.bre V. . . 3 

es el nombre que dio á 

la planta, es por último - 

el misionero que hace „• , T 

un crevenlo del escep- i 

tifo. ‘ 1 _ 

—¡(Jué histeria lan bo¬ 
nita ! exclamó Lucy; Podría V-? • . !í 

quiero tener ese libro; ___ 

¿y qué planta fuélaque 

operó ei milagro? Señale V.. . . í! 

—El héroe del cuento__ 

no podo descubrir el 

nombre botánico de CSil Sírvase V* • • I 7 

llor maravillosa. 

— ¡(Jué lástima! dijo I- 

Lucv ; yo desearía que Designe V. . . 8 

luese una violeta o un 

«no me olvides» ó.... A I- 

propósito, doctor Anto- f _ „ 

nio, nunca .mire vucs- Pue5 . 0 

tras llores he víalo un -- 

<mo me olvides.» ¿No los 

hay en Italia? Ruego áV- . . O 

— Al contrario, hay |- 

muchos 

—¡Y nunca me ha- Todo número ¡m- 

beis traído ninguno! di- j par—derecha, 

jo Lucy en tono de re- , , 

convención, ¿por qué?.. Todo numero par. 

—A fé mili lo ignoro, = izquierda, 

respondió Antonio son¬ 
riendo, aunque uri poco 
confuso; quiza be pen¬ 
sado que viéndome tan ‘ __ 

á menudo no necesitá¬ 
bate esa flor para acor- 1 — 

duros de mi. 

—La razón es tan mala como presuntuosa, dijo Lucy 
romo si estuviera incomodada; os aconsejo que no con- 
tieis mucho en ella. 

I.a primera vez que volvió el doctor, llevó á la joven 
un ramillete de esas bonitas llores azules. Lucy le puso 
en mi vaso sobre la mesa que oslaba junto á ella, y 
con un tono entre serio v alegre le dijo señalando á las 
llores: 

—Habéis de saber que soy muy olvidadiza; en lanío 
que tenga estas (lores no os olvidaré. 

Si Antonio hubiera lenido la vanidad de un hombro 
cualquiera, baln-ia podido creer que l.uev quería decir 
mas de io que decía; pero uo vió en esas palabras de la 


se» Dejemos por boy, se- 

irsoll¡ls ñoras y señoriliis. losc- 

nigmns y logogrifos. Por 
tes- lo común á vosotras á 

quienes se dan dilicul- 
tailcs para resolver,alio 
¡na. ra vamos á cambiar los 

papeles, y vosotras se¬ 
réis las que convertidas 
3 . en magas pondrán á 

prueba la sagacidad de 
sus amigas. 

Sin duda habréis Ira- 
lado algunas veces de 
penetrar el secreto de 
¡a doble vista, que solo 
h una robusta credulidad 

pudiera hacer acoplar 
romo cosa sobrenatu¬ 
ral. Dice Ja maledicen¬ 
cia que nunca faltó al 
bello sexo su brizna de. 
curiosidad. Pues bien, 
sin participar de. esta 
irreverente opinión, voy 
á daros, al revelar ilutó 
vosotras el secreto de la 

- doble vista, el medio de 

n> divertiros á costa de los 

profanos. Pero sed dis¬ 
cretas, V guardaos de 
iniciarlos en las reve¬ 
laciones que los ojos de 

-! nuestras lectoras deben 

tan solo conocer. 

Sin mas preámbulo, 
comencemos la sesión. 

Al rededor de lanoc- 
»Una. turna lámpara, ó sobre 

. el terrado del jardín se 

ven reunidos los ami- 
1 gos y la familia de Ma¬ 

ría, la cual luí hablado 
de una virtud cabalísti¬ 
ca, gracias á la que, en 
algunos minutos, se 
compromete á dotnr de 
la segunda vista á una 
de las petaoñas presen¬ 
tes, quien desde una 
ere al través de las paredes todo lo 
ia pueda ver, y responderá de la ma¬ 
tea ó fias preguntas que por ella se 

i, señoritas, que la persona eseojida 
i con ella ni se bulla prevenida de 
•á la que, entre su auditorio se halla 
-dula. 

¡cojida es muy sencilla y muy fácil: 
una cuartilla de papel que María le 
ría á la pieza inmediata, las respues- 
dur á mi número infinito de pre- 


F.n suma la obligación de guardar cama era el único 
inconveniente serio que quedaba aun del accidente de 
niiss Davnnne. Los dolores que en los primeros dias 
balda sentido por intervalos sobre lodo en el pié, ha¬ 
blan acabado por desaparecer completamente; su sueño 
era pacifico, y en resumen, su salud se balda mejorado 
comparativamente 4 como estaba antes de la desgracia¬ 
da catástrofe del camino de la Cornisa. 

El vigésimo dia pues Antonio hizo su visita mas tem¬ 
prano que de costumbre. 

_Vengo á despedirme de vos basta mañana, la dijo al 

entrar; tengo que ir lejos de aquí y dormiré en el pun¬ 
to adonde voy. 
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PALA/HUSOE LA CLAVE. 
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COLORES. 

SUBSTANCIAS 

Y 

31 ATERI AS. 

romas. 

NAIPES. 

BIEN*.«ros. 

MUY BIEN., copas. 
PEftPCC!i 

MENTE .. 

BUENO. Inislns. 

DEDOS 

DE I.A MANO. 

NOMBRES 

de las personas 

presentes. 

Vcániot. . • 

1 

Blanco. 

Madera. 

Ilodnmlo. 

As. 

Pulgar. 

| Alfonsina. 

Ahora .... 

2 

Negro. 

Piedra. 

Ovalado. 

Rey. 

Indice. 

1 Amella. 

Nombre V. . , 

3 

Azul. 

. 

Mármol. 

Triangu¬ 

lar. 

Caballo. 

Medio. 

l.con. 

Mi.-<• V. . . . 

4 i 

Amarillo. 

Cristal. 

Cuadrado. 

Sola. 

Anular. 

1 Camilo. 

Podría V*? • 

h 

Ilojo. 

•Oro. 

Pentágo¬ 

no. 

Dos. 

Dedo pequeño. 

Berta. 

Señale V. * . . 

r. 

| Gris. 

Plata. 

i» 

Tres. 


Elisa. 

Sírvase V- • 

7 

Verde. 

Cobre. 

o 

Cuatro. 


Jorge. 

Designo V« • . 

8 

Pardo. 

Hierro. 

" 

Cinco. 


Alberto. 

Pues. . • , 

0 

llosa. 

Acero. 

1> 

Seis. 


Blanca. 

Ruego á V- • . 

0 

Violeta. 

Plomo. 

« 

Siete. 


Adriana. 

Todo número im- 

pur- derecha. 

Todo mí moro par. 
= izquierda. 


1 

12. Naranja. 

13. Lila. 

■U. Punzó. 

» 

J» 

» 

l> 

» 

12.1'apel. 

13. Garlón. 

14. Crin. 

15. Paja. 

1 ti.Bronce. 
17. Porcela¬ 
na. 

» 

» 

n 

» 

R 

n 

» 

» 

i> 



12. Leontina. 

13. Ana. 

M 

1» 

»> 

• 
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Eii cuanto ú María, ya es otra cosa. Su papel es mas 
difícil. Sin embargo, sólo exijo tin leve esfuerzo de me¬ 
moria. 

Ha aprendido pctreclámenle algunas pocas frases, muy 
insignificantes, pero muy corlas y muy fáciles de re¬ 
tener. 

Veamos, ahora, nombre Y., mire V., podría W? señale \ 
V., Sírvase V ., designe V., pues, ruego ii V. 

lisias diez palabras son todas susceptibles de colocarse 
muy naturalmente en el principio de una frase. Se tra¬ 
ta no mas que de retenerlas en el orden mismo que se 
les ha señalado: veamos, rea V. llevará por respuesta el 
n.“ t; ahora querrá decir 2, y asi succesivamenle liaslu 
ruego d V. ó te ruego que corresponde á cero. 

Se puedo pues, con la ayuda de esta sencilla clave, 
indicar, á la persona que' está en el cuarto inmediato 
todas las cifras, y por consiguiente la respuesta que Aellas 
corresponde y que fácilmente se deduce de la pregun¬ 
ta misma, según el objeto de que se trata, 
lie aquí todo el secreto. 

Para hacer la aplicación oigamos algunas de las pre¬ 
guntas diríjalas por María á Margarita, que es á la que 
se supone dolada de la doble vista; y no olvidemos que 
esta tiene en su mano una pequeña tabla que consulta, y 
es la misma arriba inserta, la cual.como vaso compren¬ 
de, puede estenderse y variarse á lo infinito. 

Mario, que sabe de memoria su tabla, después de ha¬ 
ber conducido á Margarita á la vecina pieza, reclama 
silencio é inmovilidad, á lio de que nada perturbo las 
corrientes del Huido, y trayendo en su mano la mágica 
varita comienza una serie (le preguntas que cuida do 
formular con voz distinta y limpiamente acentuada. 
Tomemos sitio y escuchemos: 

maría.—¿S e siente V. en estado de lucidez completa? 
margarita. —Estoy perfectamente lúcida. 
haría.— ¿Responderá V. á mis preguntas? 
margarita.— Responderá. 

María.—V eamos, pruábemelo diciendo de qué color 
es esto. 

margarita. —Blanco. 

María. —Míre v. cual es su forma. 
margarita. —Es un cuadrado. 

maría.—N ombre V. la persona que toma este pa¬ 
ñuelo. 

MARGARITA.—I.UOII. 

maría. —Sírvase decirme á quien se lo acaba de dar 
León. 

margarita. —A Jorge. 

maría. — Ahorn dígame V. con qué mano lo ha loma¬ 
do Jorge. 

margarita.— -Con la izquierda. 

MARÍA.—Ved nhorn de qué CS el objeto SObl'C el CUill 

ha puesto el pañuelo. 
margarita. De papel. 

maría. —Señale v. la persouu que le enseña una de 
sus manos. 

MARGARITA. —Es EÜSO. 

María.—F ue* díga V. qué mano. 

MARGARITA.— I.U (IcrCcllU. 

MARÍA.—Mire V. CUtllltOS dC(l0S ICYIlllta. 

MARGARITA.—ClKltrO 
MARÍA.—Y ahora CtlálllOS? 

MARGARITA.—DOS. 

maría. —¿Podría v. decirme de qué es esto? 

MARGARITA.— De oro. 

maría. —Vea v. cuál es su forma. 

MARGARITA. — lirdotul.1. 

maría. —Míre v. á quien doy este anillo. 

MARGARITA.—A Camilo. 

maría. ¿Podría v. decirme en qué mano se lo ha 
puesto? 

margarita.—E n la mano derecha. 

MARÍA. —Vea V. Cll (|llé dedo. 

margarita.—E n el pulgar. 

maiiív. —Ahora, en qué falange del [migar. 

margarita.— En la segunda. 

maría.—D esigne V. la persona que me entrega un 
libro. 

MARGARITA. — Es AihCrlO. 

MARÍA.— Vea V., pues, le ruego CU qUC página ahl'O el 
libro. 

maro. —En la página tuo. 

MARÍA. —Míre V. ahora esla Otra página. 

MARO.—Es til .12. 

maría.—¿P odría v. decirme quién me ha entregado 
un objeto/ 

marg. —lia sido Berta. 

maría.— Vea V. le ruego cuantos me lia dado. 
marg.—D iez. 

haría. —Ven V. de qué color son. 
marg. —Blanc os. 

MARÍA.— Vea Clllll CS SU fuiTIIU. 

marg.—S on redondos. 

maría. —Vea V. á quien doy yo estas diez (¡chas. 
marg. —A Alfonsina. 

maría. —Míre V. á quien las dá á su vez Alfonsina. 
maro. — i.asdá á Camilo. 
maría.— Míre V. cuántas. 
maro. —Cuatro. 

MAiii.r.—Ahora, dígame V. la primera letra de esta 
palabra. 

marg. —Es una It. 

maría.—V eamos, ¿podría V. decirme la segunda? 
maro.—E s una O. 

maría.—V ea v. aun un instante, v míre la ter¬ 
cera. 

marg.— 1.a tercera es mía N. 

maiiIa.—M uy bien: poro basta de lectura para no cansar 


demasiado á la persona que responde. Pgenios á otras 
experiencias. 

Sírvase V. decirme cuántos naipes tengo en mi mano. 
maro. —Siete. 

.María.— Vea v. quién loma uno de olios. 
marg. —Alfonsina. 

maría.— Nombre v. la carta que es. 
marg. —Es un caballo. 

MARÍA.— Muy bien, ¿pero cuál? 
marg. —El de copas. 

maría. —Ahora, ¿quién lia tomado otra carta? 
marg.— Amelia. 

maría Bueno, pero Designe V- la carta. 
marg. —El cinco de bastos. 

maría. —Aquí llamamos la atención del auditorio acer¬ 
ca de una experiencia difícil y que. podríamos renovar 
tantas veces como se quiera. Margarita vá á leer un nú¬ 
mero de muchas cifras. Veamos, ¿pudría V. pues señal ar, 
va que se lo ruego, el número escrito en este papel? 
marg. —Es el número 15,900. 

maría. —Asegúrense ustedes, señoritas, de. que es el 
mismo que estaba escrito. ¿Cuál es pues ¡a persona que 
me eulrega un almanac? 
marg. —Es Blanca. 

maría.— Sírvase v. decirme en qué mes se halla el 
día señalado por Blanca. 
marg.— En el mes de Julio. 

MARÍA.— Veamos ahora á CllálltOS (le julio. 

MARG.— A doce. 

haría. —Señale V. el (lia de la semana. 
ma»;.— Sábado. 

Interrumpamos la sesión para hacer notar que la 
tabla no contiene ni los (lias de la semana, ni las letras 
del alfabeto, ni las notas de música, etc, porque fuera 
supérlhio escribir en ella lodo lo que presenta un or¬ 
den numérico natural. Se puede sin embargo, hacerlo 
asi, si se quiere hacer mas fácil la tarea del que lia de 
responder, evitándole un pequeño cálculo mental. En 
cuanto á las letras del alfabeto, hay un medio fácil de 
retener en la memoria su érilen numérico, y es el te¬ 
ner presente que las letras E. .1, O, T corresponden á los 
números 8, ID, 15, 20; en un instante se halla el nú¬ 
mero do cualquier otra letra por la distancia á alguna de 
las dichas. 

Poro hasta de explicación. Mis lectoras han conocido 
\a todo el mecanismo de su magia blanca, y ya creo ver 
los variados cuadros que compondrán para su solaz y 
hasta para !a instrucción propia y agena. 

No hay necesidad absoluta de que las personas que 
hayan de responder se encierren en otra habitación. 
Pueden hallarse en la misma, y responder con la es¬ 
palda vuelta y los ojos vendados. Para eso es preciso 
que sepan de memoria la tabla como la sabe la que lin¬ 
ce las preguntas, lisio (cudria para la reunión un atrac¬ 
tivo mas, y por cierto bien picante. 

—Señor autor? 

—Señora lectora? 

—Su ciencia calialislica de Y. no es nueva. 

—Av! señora, nada hay nuevo debajo del sol; es una 
verdad tan vieja como el mundo. 

—Yo me entiendo, lie visto en alguna parte, hace 
cinco ó seis años, la explicación que V. nos dá de la 
vista mágica. Era el mismo procedimiento, menos com¬ 
pletamente explicado tal vez; pero en el cuadro se lia- | 
latían con corta diferencia las mismas palabras. Y oiga 
V., me acuerdo del nombre del autor de aquel articulo: 
se llamaba Mois: Doment. 

—Es exacto. 

—Pero esc es un plagio, caballero. 

—Señora nb juzgue V. por las apariencias. 

—¿Pero cómo quiere V. persuadirme?... 

— De un modo muy sencillo. I.as lectoras de este pe¬ 
riódico están demasiado familiarizadas con los anagra¬ 
mas para no saber que .Votar Domnit no disputará jamás 
la paternidad de un articulo al que es de V. humilde 
servidor 

Emití Simonot. 
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CORO. 

Acudid en inmensa porfía, 
circundemos el regio dosel 
¡/señale la historia ente din , 
¡Cniinto Cádiz le quiere , •Isabel.'.' 


ESTROFA 1.* 

Bien venida ¡Señora!! te aclaman 
el marino, el valiente guerrero, 
el magnate opulento, el pechero, 
la doncella, el anciano senil: 

Todo el [metilo te aclama gozoso 
en redor á tu regia morada, 
es tu pueblo, del quo eres amada 
cuál bendita en tu cuna infantil. 

ESTROFA 2." 

Suspirado do entonces ¡Señora!! 
nos fué verte clamando este dia, 
y el momento de inmensa alegría 
que al fin logra tu Cádiz gozar: 

Ya cesó nuestra pena, y la envidia 
de nosotros por siempre se aleja, 
que tu sol nuestro mar ya refleja 
y tu sol no se puede eclipsar. 

ESTROFA 3.” 

Las galanas orillas del Bétis 
á tu paso esforzaron sus dones, 
poro Cádiz... te dá corazones 
entusiastas laticudo por tí: 

Aceptad nuestro obsequio, ¡Señora!! 
es da amor cariñoso fiel prenda; 
ó tu nombre tan solo esta ofrenda 
salic Cádiz labrar para ti! 

ESTROFA •1.» 

Rico encaje de blancos espumas 
por ti bordan las plácidas olas, 

y sin cuento se ven banderolas 
pavezando los buques del mar. 

El pebote te dá mil perfumes, 
su fragancia to brindan las (loros, 
y las brisas te llevan amores, 
y del pueblo el festivo cantar. 

estrofa 5.* 

A tu nombre es el himno do gloria 
que entusiasma á tu pueblo gozoso, 
y á la par, á tus Hijos y Esposo 
canta Galles también en loor: 

¡Oh ventura'.! momento solemne, 

¡salve! salve!! íi bis regias personas 
ninfas bellas, tejedles coronas 
de laureles y mirtos de amor. 

Cádiz 30 de Agosto de 18(52. 

Francisco i>e Palea CTiibrXs. 



SONETO. 


Se alzó una vez el Génio prepotente, 

Y ú su vista atorradas las Naciones, 
Humildes lo rindieron sus pendones 

De Norte á Sur y desde Ocaso á Oriente. 

Noble la España v descuidada siente 
La aterradora voz do sus cañones; 
Despierta altiva, rugen sus Leones, 

Y el Aguila en Bailen dobla la fronte. 
Si otro Génio, con pérfidos nmnños 
Hoy te lillrajii.se en su impotente saña, 

La,lección olvidando de otros años, 

A renovar tan memorable hazaña, 

Se alzarán en España mil Castaños 

Y hubiera mil lia tienes en España. 


Jaén 1862. 


Francisco Rentero. 


A UN TORREON. 


A MI BUEN AMIGO |). ELOUKNTIN DE ELIZALDE 


Emblema misterioso do tiempos que pasaron, 
Recuerdos ile una muerta perdida sociedad, 
¿Con i|iié objeto los hombres aquí te fabricaron 
Dejándote mas tarde en lúgubre horfnndnd? 


¿Fuiste feudal Castillo de altivos torreones 

Y esos tus pardos muros tuvieron un Señor, 

Y oiste allá en la noche armónicas cauciones 
De algún infortunado errante trovador? 


¿O acuso fuiste solo guerrero monumento 
Que en tierra conquistada al moro, se crijió, 

Y ufana entro tus muros y desplegada al viento 
La castellana enseña triunfante apareció? 
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¿O acaso mansión triste do un ser infortunado 
Que huyó de los placeres del mundo material 
Buscando en el retiro tranquilo y sosegado 
Consuelo á sus pesares, alivios á su mal? 

Y halló entre tus paredes, hoy piedras hacinadas, 
Aquel dulce reposo que su alma deseó, 

Y sus sencillas preces del aura arrebatadas 
•Subieron hasta el cielo y Dios las cseuehó? 

¡Quién sabe lo que acaso habrán sido otro dia 
Las carcomidas piedras que hoy yacen junto á ti! 

¡Tal vez anchas paredes de alegre galería! 

¡Tal vez la regia estancia de alguna hermosa hurí! 

,;Mas qué fue de los seres que entonces te habitaron!' 
¿En dónde está el altivo, el paladín Señor!' 

Su orgullo y su grandeza, decidme, ¿en qué pararon? 
¿Qué Iné de sus virtudes'' ¿qué fué lie su valor? 


1.a virginal pureza de la infantil doncella 
A cuyo hermoso rostro daba ser el pudor, 

Cuando escuchaba tímida la armónica querella 
tiñe á sus piés exhalaba el triste trovador? 

MI castellano heroico que al moro desaloja 
Haciéndole cobarde ante su espadu huir? 

El cenobita austero que triste en tí se aloja 
Ansiando entre tus muros en oración vivir?... 

Mas ay! Solo cenizas, tan solo polvo vano 
Son hoy el necio orgullo, el fausto, el oropel, 

Del que creyó en la tierra ser todo un soberano! 

Del que ciñó á su frente corona do laurel! 

Informes esqueletos y secas calaveras, 

K1 rostro nver hermoso, el cuerpo varonil; 

•No hay laidos que retraten sonrisas hechiceras 
Perdidas tras un fondo de nácar y marfil! 

Ni hay ojos que revelen miradas pudorosas 
Y brinden con un mundo de célica ilusión! 

Ni cándidas puyólas que absorban amorosas 
El rayo que las besa ton férvida pasión! 

Y tú, fiel monumento, que guardas misterioso 
Isjs restos de tus dueños, velándolos leal, 

En vano resistirte intentas afanoso 
Al ímpetu violento de airado vendubal. 

Que acaso si mañana llegasen ú esta altura 
Queriendo leer tu historia cual lo bu intentado yo, 
Verán tan solo escombros que invadan la lhunmi, 

En vez del regio alcázar que audaz el hombre alzó. 

Luis C'Aiu.os Ti hado. 
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LA VIRGEN DE LAS LILAS. 


NOVELA ORIGINAL 

I)E T,A 

Señora Doña Mana del Pilar Sinués de Marco. 

(Continuación.) 

Magdalena no potlia dudarlo: par la voz primera de 
su vida, era amada con pasión: y el hombre que la 
amaba era el esposo de su hermana. 

Parecíale que allí la amparaba la sombra protectora 
de su padre, y que dormiría Iranquila y sosegada, en 
aquel lecho, donde él halda dormido su último sueño. 

Arrodillóse delante del crucifijo, y oró durante algún 
tiempo. 

Luego se levantó Iranquila y serena: tendió una úl- 
lium mirada por el aposento, y salió cerrando con dos 
vtseltns de la llave que entregó á llosa. 

Adelantó de nuevo Inicia el fondo de la misma tien¬ 
da, >' se detuvo en frente de la repisa que sostenía el 
jarrón de loza, lleno do lilas artificiales. 

—¡Adiós murmuró la doncella, fijando en las llores 
una mirado de tristeza y de amor: ¡adiós (lores mías! yo 
volveré á buscaros, si! yo volveré! en lanío que viví á 
vuestro lado, fui inocente y pura! vosotras erais sin du¬ 
da el amúlelo santo que ahuyentaba de mi el soplo del 
mal! desde que os lie perdido, las pasiones mas desas¬ 
trosas me lian rodeado, y hoy amenazan desencadenarse 
contra mi existencia!... por eso me despido de vosotras 
con lágrimas... mas también por eso os digo... yo ven¬ 
ceré en la ardua lucha que sostengo con mi desgraciado 
destino.... ¡yo volveré! 


Magdalena pronunció estas palabras con un acento j 
lleno de l'é profunda, y de Convicción: se enjugó los ojos | 
y dando por última vez la mano ú Rosa, salió de su 
tienda. 

Mas apenas halda salido á la calle, retrocedió asustada: 
inmóvil en la acera, triste y apoyándose en el puño de | 
oro de su bastón de la India, estaba el marqués. 

Al verla, se adelantó liúda ella, con un movimiento 
lleno de ansiosa alegría: pero Magdalena hizo un ademan 
tan digno y noble, que el se apartó dos pasos. 

Magdalena, sola v á paso mesurado, lomó do nuevo 
el camino del palacio dé su hermana, y el marqués la 
siguió como su sombra. 

Cuando llegaron era la una de la larde. 

XIV. 

Pablo y Magdalena subieron junios la escalera, para 
no dar que sospechar á los criados. 

En la primera antecámara se separaron sin hablarse 
una sola palabra, y la joven se dirijió á su cuarto. 

Quitóse su mantilla, sin llamar á Rila y se sentó en 
el divan de seda, quedándose con la mano apoyada en 
la mejilla. 

Mas apenas baria cinco minutos que se hallaba en es¬ 
ta postura, cuando se levantó de un sallo pálida y llena 
de terror. 

Detrás de su cnbczi, es decir detrás de aquel gran 
cuadro que representaba un paisage, alumbrado por el 
sol poniente, había oido una exclamación que la había 
helado la sangre en las venas, porque aquella exclama¬ 
ción habla salido á no dudarlo de los labios do su her¬ 
mana. 

—¡Al fin lo veo! 

Estas fueron las palabras que resonaron detrás del 
cuadro: estas fueron las palabras que habían salido do 
los labios de Clara, con una inequívoca expresión de. 
nerviosa satisfacción y de sombrío gozo. 

A osla exclamación siguió oirá. 

—¡Clara! ¡lú uqui! halda dicho con el acento del ter¬ 
ror y de la sorpresa, una voz sonora y varonil. 

Magdalena, trémula, atónita, quizo huir de allí: su ccr- 
razon, aquel pobre corazón de diez y seis años, al cual 
las borrascas de la vida, iban arrancando á girones su 
Iónica de inocencia, aquel pobre corazón tan puro poco 
antes y ya tan destrozado le avisó que debía huir de 
allí pura no sorprender el terrible secreto de su licr- 
maiia. 

Pero una fuerza funesta é invencible, la detuvo, y 
sin ser dueña de si misma, aplicó el oido al cuadro, es¬ 
cuchando pavorosa y palpitante: 

—¡Clara... Clara! ¿á qué has venido? repitió la misma 
voz varonil, que Magdalena reconoció ser la del conde 
de Torrenueva, pues so acordaba del uiclal de aquella 
voz, de cuando le oia dlrijirle atrevidas galanterías, al 
pasar por delante de su tienda. 

—¡A qué lie venido! repitió Clara con profunda amar¬ 
gura: he venido, parque lú has dejado de ir á verme. 

—Tienes razón, repuso el conde: ayer debí haber ido 
á tu casa, y lanío es asi que lu había prometido á mi 
madre. 

—¡A lu madre! 

—Si. 

—¡Qué! ¿sabe acaso lu madre?... 

—Clara, interrumpió Eugenio con acento noble: mi 
madre, sabe lodo lo que me concierne: es no solo mi 
madre, si no también mi mejor amiga. 

—¿Y la lias enterado de nuestras relaciones? 

—Si. 

—¿Y ron qué derecho? gritó la marquesa con lanío 
enojo que su hermana creyó verla fiera, sonrojada, y 
con los ojos animados. 

Hubo algunos momentos de silencio que Clara fué la 
primera en romper. 

_¡Habla, Eugenio! dijo con una impaciencia dolorosa: 

¡discúlpale al menos de haber jugado con mi honra! 

1 no podías, no debías haber revelado á nadie el secreto 
de mi amor y de mi debilidad! 

El enojo de Clara fué sofocado por los sollozos: y la 
pobre Magdalena, que se creía juguete de un sueño do¬ 
loroso, sintió correr por sus mejillas el llunlo del pesar 
! v de la piedad. 

_|.¡ s verdad repuso el conde, es verdad Clara que lu 

honor debía ser, como lo es, sagrado para mi; pero mi 
I madre, ya lo sabes, le lia amado mucho siempre: hoy 
I aunque, separada de lu trato, te ama cotuo siempre, te 
amó... le compadece ?••• 

_ ¡\ para qué me hace á mí Talla la compasión de tu 

madre? gritó exasperada la condesa. 

—¡Clara, cálmale! 

I Yo no la he implorado, ni la necesito! 

| _Ya lo sé, y ella lo sabe también: pero al hablar 


yo á nú madre de nuestra situación respectiva, solo 
quise pedirle un consejo. 

—l’n consejo! 

—Si, y no quiso ó no pudo dármelo: al fin es mujer 
también, y ya le lo he dicho, compadece ú todas las 
pobres mujeres extraviadas. 

—¡Dios mió! exclamóla condesa, cuyo acento tem¬ 
blaba de 1111 modo que daba pena. ¡Dios mió! ¿qué tiene 
que ver mi extravio con el consejo que pedias á tu 
madre? 

—I.e pedia consejo... porque... 

—¿Por qué?... 

—Clara... le pedia consejo porque quiero casarme. 

El conde pronunció oslas palabras como si le quema¬ 
ran los labios: conocíase que sufría de una manera 
horrible que branlando asi las esperanzas de la mujer 
que lauto le amaba. 

—¡Que quieres casarle! repitió la marquesa, como 
si no hubiera comprendido bien lo que acababa de oir. 

— ¡Si! balbuceó el conde. 

—¡Es que yo no quiero! ¿lo oyes? uo quiero y 110 lo 
consentiré! 

—Clara, dijo Eugenio, toda pasión culpable tiene un 
Irisle i' 111 : resígnale pues, y separémonos. 

—¡Qué! no me amas ya? preguntó la marquesa con 
acento sordo y apagado. 

Conoc iósc «¡ue el ronde vacilaba en contestar y se oia 
su respiración sofocada. 

—¡No!... respondió por fin con una firmeza, que no 
alcanzaba sin embargo ñ tlar ninguna seguridad 4 su 


voz. 


—¿Amas pues... á otra? tornó á preguntar Clara. 

—Si, respondió Eugenio. 

—Es acaso á mi hermana? 

—SI. 

—¿Y crees tú que no consentiré que. le cases con 
ella? 

—I.o espero. 

—¡Oh, qué hombre tan vil! murmuró Clara: y el cru¬ 
jido de su trago de seda, dió á conocer que se. había 
levantado con ímpetu. 

—¡Clara! exclamó el conde con indignación: y conte¬ 
niéndose por un violento esfuerzo de su voluntad anadio: 
¡Clara perdóname! 

— Perdonarle! jamás! jamás! murmuró la condesa, 
Cuya fiereza se. fundió en una aflicción profunda. 

—¿Por qué? qué le lie hecho? exclamó con Ímpetu 
Eugenio, y dejándose llevar del odioso egoísmo que in¬ 
vade el corazón del hombre que se lia sentido muy ama¬ 
do, prosiguió: 

—¿Qué es lo que te he arrebatado, Clara? eras acaso 
dichosa con tu esposo? no te abandonaba él por las 
causas mas fililíes, y por los motivos mas indiferentes? si 
lie podido distraerte con mi afecto, con mis galanterías 
durante algunas de tus horas de aburrimiento ¿acaso 
soy culpable por esa cansa? 

—Ahora eres aun mas culpable que entonces, dijo 
una voz de mujer, dulce y vibrante, pero con acento 
severo, que so. oyó á alguna distancia del cuadro. 

Magdalena se. estremeció profundamente. ¡Quién seria 
aquella mujer que llegaba ú lomar parteen tan triste 


escena? 

_¡Ah, madre niia! exclamó Eugenio, desvaneciendo 

con oslas palabras las iludas de Magdalena. 

_¡Velo, repuso la condesa: vele, hijo mió: y tú Cla¬ 
ra, añadió con acento mas dulce; lú á quien tanto amo, 
á quien lanío estimo aun á pesar de lu desgracia, sosié¬ 
gale, no llores! hay un Dios de bondad, que vela por 
nosotros: un Dios que mira con ojos de piedad y de mi¬ 
sericordia nuestros extravíos! cálmate. Si aun eslás cu el 
cuarto del conde de Torrenueva, ahora estás en compa¬ 
ñía de su madre. 

Clara respondió solo con un gemido, al que siguió uu 
largo silencio, que interrumpió ella misma. 

—Vuelvo á mi casa,señora, dijo con voz trémula: nece¬ 
sito rccojcrnie y reposar porque me sieplo muy enferma. 

La madre de Eugenio, no respondió nada: pero Mag¬ 
dalena, oyó el rumor de un beso de piedad y de per- 
don, que la condesa depositó cu la frente déla desdi¬ 
chada Clara. 

Luego se oyeron pasos lentos y pesados. 

Eran los do la marquesa de Albarcal, que salía de la 
casa del hombre á quien lanío amaba, con el corazón 


garrudo por el dolor. 

Magdalena se apartó del cuadro, pulula, yerta: su 
u po temblaba: su corazón se habla refugiado u lo 


XV. 


El suntuoso palacio de los marqueses de Albarcal, cs- 
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(aba preparado para una magnifica fiesta algunos dias 
después de los acontecimientos, que acaban de referirse. 

Espiraba Octubre: y las elegantes damas'regresaban 
á Madrid desde las aguas de Vicliy ¡i Biarrilz, ó desde 
las playas de Deva, y del pintoresco cabañal de Va¬ 
lencia. 

Casi todas las familias de la alia sociedad, se hallaban 
ya en la capital, y en la noche de qnc voy hablando, en 
los suntuosos salones de Clara. 

Todavía no se ha abierto para el lector el interior de 
aquella suntuosa morada, que ahora vamos á poner 
ante sns ojos. 

Imagínese un gran salón que sigue al vestíbulo, y el 
cual está pintado al fvesco, y rodeado de taburetes de 
damasco carmesí, cuyas armaduras son de. acajú con fi¬ 
letes y llores doradas. 

Las paredes cubiertas dccnsainbladuras do cedro, has¬ 
ta la tercera parle de su altura, están después cubier¬ 
tas con las pinturas roas deliciosas que se puedan ima¬ 
ginar y que representan escenas pastoriles de una belle¬ 
za encantadora. 

Allí se veian pastoras rubias y rosadas, con cayados 
que remataban en ramilletes de flores: zagales blancos y 
esbeltos, con talles sueltos y flexibles, y lazos de cinta 
en los vestidos: amorcillos que disparaban sus flechas 
ocultos e.nlre los árboles de la floresta, y tinalmeute 
Tuentes cuya corriente de plata se perdia entre el ver¬ 
de musgo de la pradera. 

De aquel salón ó grande antecámara, so pasaba á los 
salones de recibos que eran dos. 

La cantidad de los muebles, no era muy considerable: 
pero en cambio la elegancia de su forma, y la inteligen¬ 
cia que habla presidido á su distribución,eran admirables. 

Pequeños divanes rellenos do pluma, y cubiertos de 
sedería: colosales espejos do Vcnccia encerrados en mar¬ 
cos de oro mate; bronces antiguos; pequeñas estatuas 
de mármol blanco, sobre ligerisimos pedestales y un so¬ 
berbio reloj de bronco de la época de Cárlos l.° de In¬ 
glaterra. tales eran los objetos que decoraban aquellos 
dos salones, obra maestra de gusto artístico y de como¬ 
didad. 

Poco mas de las diez serian cuando se detuvieron á 
la puerta los primeros carruajes, y pronto crujieron en 
a ancha escalera de mármol blanco, los largos pliegues 
de los tragos de seda y gasa. 

(Se continuará.) 

VENIDA A CADIZ 



Cuando esto que escribimos llegue á publicarse, 
es probable, que si no hay accidente que lo impida, 
S. M. la Reina y su augusta familia hayan pisado ya 
el suelo gaditano. 

Ya se habrá realizado la esperanza tanto tiempo 
alimentada, si bien nunca realizada basta ahora, de 
que las poblaciones de nuestra hermosa Andalucía 
gocen de la presencia de aquella excelsa nieta de 
sus monarcas, que hoy con acierto tal, con tan 
feliz fortuna rige el cetro de San Fernando. 

No menos aquí que en el resto de sus dominios, 


por ella honrados con su regia visita, las aclama¬ 
ciones, los Víctores, el entusiasmo ardiente, unáni¬ 
me, cordial de los pueblos le darán leslitnonio de 
ese afecto intimo, de esa espansion que no se man¬ 
da, que es espontánea y grande cuando reconoce por 
móvil el amor, cuando va justificada por las altas 
prendas que adornan á la que es objeto de semejan¬ 
tes ovaciones. 

Y en efecto, ábranse las páginas de la gloriosa 
historia de su reinado, y fácilmente hallaremos en 
ella la razón de este amor, de este aplauso con que 
do quier la acogen los pueblos de su vasta y noble 
monarquía. 

Tierna en años, ascendió al trono español Doña 
Isabel II; pero aun antes de subir á él, ya la des- 
lealtad, la discordia, amenazaban levantar en no le¬ 
jano dia sus horribles cabezas. Dispulábanselc sus 
derechos aun antes de haber podido hacerlos valer, y 
disputábanse en nombre de una bandera antipática 
á lodos los españoles que deseaban para su patria 
otro porvenir, bien diferente del qnc el que les 
aguardaban los pricipios profesados por los que po¬ 
nían en duda el derecho de Isabel al trono de sus 
padres. 

Esta parcialidad era asaz robusta para que dejase 
de despertar recelos, de inspirar temores; el encono 
del poderoso conLra el que juzga menos fuerte, aviva 
el interés de lodos los corazones generosos, máxime 
cuando ven en este encarnizamiento una conculca¬ 
ción de legítimos derechos y un abuso de su propia 
fuerza; la victima señalada era además una niña tier¬ 
na ó inocente, una huérfana, amparada, es cierto, 
por la varonil fortaleza de una madre; pero no era 
bastante este amparo contra la ja rugiente tempes¬ 
tad que se desencadenaba con aterradora furia. 

El cielo volvió por la causa de Isabel, y puso en 
el corazón de los españoles un presentimiento de 
salvación. España amó á Isabel, por la desleallad 
combatida, la aclamó por su Reina, por ella derra¬ 
mó la generosa sangre de muchos de sus hijos, y la 
victoria, agitando sus alas sobre aquella infantil cu¬ 
na, aseguró en las sienes de la Reina niña la coro¬ 
na que, para gloria de. Iberia, había llevado en las 
suyas Isabel la Católica. 

La discordia fué al fin vencida, no solo por el va¬ 
lor de los leales, sino también por ese sentimien¬ 
to innato de amor á la patria, que tan alto habla á 
lodo coraron español. La España destrozada llora¬ 
ba aquellos triunfos, lloraba aquellas derrotas, por¬ 
que en lalcs lides era una misma sangre la que cor¬ 
ría; era la sangre de sus hijos, y al mostrarles en 
las suyas sus propias heridas, logró reconciliarlos, 
cobijando á lodos bajo el manió de Isabel. Abrazá¬ 
ronse, porque eran Iodos hermanos, olvidaron sus 
antiguos enconos, y quisieron reservar su sangre 
para empresas de mayor gloria, para aquellas lides 
que reclamase la honra de la patria vulnerada por 
extranjeras naciones. 

La libertad justa y racional vivifica á los pueblos, 


EL SALTO DEL CABALLO. 


SOLUCION AL DLL NUMERO ANTERIOR. 


Dos tórtolas tieruas 
que Aléji en un nido 
se encontró á la aurora, 
me regaló fino. 

De miel una orzuela 
yo en pago le. envió, ■ 
y mas, si tuviera 
presentes mas ricos, 
que. el panal mas dulce 
para el gusto mió 
soló es verjel 1 rostro 
de mi pasldrcilló : 
y mas cuando ulano 
me dá un canastillo 
de frescas manzanas 
llenas de rocío. 

Luego que en mis brazos 
ve que lo lie cogido; 
se rie y me dice... 
mas nó, no lo digo. 

Iglesias. 



como el sol vivifica á las plantas: el trono de Isabel, 
asentado subre la sólida base de instituciones li¬ 
bres, era una garantía segura de prosperidad y de 
ventura; era tina esperanza cierta de un porvenir 
glorioso y grande. Esta esperanza no lia sido de¬ 
fraudada. La riqueza pública, bajo el cetro de la 
excelsa princesa que boy rige los desliaos de Espa¬ 
ña, se abre nuevos cauces, se desarrolla la industria, 
se reanima el comercio, las artes reciben estimulo 
y premio, en lodos los mares se ven ondear sobre 
españoles bajeles los colores de su ya respelada 
bandera, y las armas españolas, ora triunfan en le¬ 
janos climas, y ora renuevan entre las espesas bre¬ 
ñas del suelo marroquí las hazañas que ilustraron 
á los antiguos héroes de Castilla. 

Pero Isabel no es solo grande como Reina, como 
gefe de un estado; es mas grande quizás como ma¬ 
dre de sus pueblos, y el timbre de bondadosa que 
ya hoy le da la fama, quedará como glorioso so¬ 
brenombre suyo en la historia. 

Vedla sí nó, al recibir la herida asestada por la 
mano de un insensato, de un monstruo que abortó 
el averno, y admirad la grandeza, la generosa bon¬ 
dad de su alma : las primeras palabras que partie¬ 
ron de sus augustos labios fueron palabras de per- 
don, de un perdón que no hacia ya posible lo enor¬ 
me del crimen, de un perdón que no podía ca¬ 
ber en otra alma que no fuera la de Isabel. Aquellas 
palabras revelaban todo el heroísmo de su bondad. 

Vedla si nó ahora mismo abrir las puertas de sus 
prisiones y llevar á sus hogares á tantos ¡lusos, á 
tantos ingratos hijos. Para ellos tuvo lágrimas de 
dolor cuando la ley les impuso la pena. Para ellos 
tuvo lágrimas de placer cuando, al usar de su régia 
prerogaliva, piulo acogerlos bajo ese querido man¬ 
to donde caben todos los españoles. Gloria den los 
siglos áesa bondad sublime! ¡Feliz el pueblo á quien 
cupo en suerte Reina tal! 

¿Veis ahora explicados los motivos de tanto amor? 
¿Veis ahora patente la razón de tal entusiasmo? Es 
la Reina de España, es la madre del pueblo, es 
Isabel Segunda, en lin, la que á vosotros viene. Es 
la grande, la bondadosa Isabel. 

La redacción de La Moda Elegante Ilustrada, 
de este periódico que tiene la alta honra de contar 
como primera suscribirá suya á tan excelsa Señora, 
asociándose á los unánimes sentimientos del pue¬ 
blo de Cádiz, la felicita por mi humilde pluma, y 
ofrece este pobre tributo de amor y gratitud á los 
pies de su excelso Irono. 

Francisco Flores Arenas. 

Explicación del figurín iluminado. 

Trace de mué. lila, con rayas perpendiculares, satina¬ 
das del misino color, pero de punto mas oscuro.—Lo 
bajo de la enagua está guarnecido con (los tiras de ta¬ 
fetán blanco, cubiertas do sobrepuesto (uúguurdisc) ne¬ 
gro, rodeada de cncage negro estrecho. Corpino escota¬ 
do, cinturón estrecho', sin cubos, adornado como la ena¬ 
gua; fichú cruzado, con la misma guarnición que el res¬ 
to del trage. 

Vestido de niño de 5 a G años. —Enagua de cachemira 
blanca, adornada con un bordado á punto de cadeneta 
hecho con torzal negro de seda. Chaqueta Fígaro, con 
el mismo adorno; camisolín blanco ahuecado. 

Niña de 8 a 11 años. —Trago de liaré blanco ú cuadros 
muy juntos, formado por ravilas verdes; la euugua, semi 
larga, está guarnecida con i volantes encañonados , ri¬ 
beteados de cinta verde, y ocupando un espacio de 2ft 
centímetros. Corpino con escote cuadrado; cinturón lar¬ 
go atado atrás; lo alto del corpino va guarnecido como 
el trago, pero eou dos volantes; mangas abiertas por el 
codo, guarnecidas también por dos volantes, que suben 
hasta el hombro disminuyendo de ancho. 
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Adorno de cabeza hecho con cinta 
de terciopelo. 


Materiales.— 1 '",80 de cinta de terciopelo que tenga .'i con- 
tinielros de nnrlio; 3 metros y medio de cucngc ne¬ 
gro, de I centímetro de. ancho; cinco broches de aza¬ 
bache. 


A NUESTROS SUSCRITORES. 

Por mas esfuerzos que liemos hecho no nos ha 
sido posible hasta ahora publicar sin cierto atraso 
los números correspondientes (le nuestro periódico. 
La falta no lia sido ciertamente nuestra. Estas di¬ 
ficultades han provenido todas de accidentes impro¬ 
vistos que han retardado el envió de Jos objetos de 
París; y como en publicaciones de la índole déla 
presente es indispensable ir al dia, porque la mo¬ 
da asi lo exige, no nos era posible dar en el ca¬ 
pitulo de ella nada que no fuese Jo mas reciente, 
y por lo mismo, lo mas autorizado. 

Sin embargo, como aquellos estraííos accidentes 
no es probable que se repitan nunca, y como además, 

;t lodo evento, tenemos ya Lomudas nuestras medi¬ 
das para que en ningún caso afecten en lo sucesivo la 
exactitud en el orden de la publicación, 
nueslrossuscri lores deben estar tranquilos, 
seguros de que muy en breve el periódico 
entrará de una vez en su marcha normal. ^ 

En tanto, les rogarnos nos disimulen las ■. 

irremediables demoras esperimenladas 

basta aquí. \/ / __ 

Para subsanar prontamente la falla, da- 
nios hoy, además del figurín que corres- y/ ■ 
poiule, el del número anterior. y /f 


La forma sobre la cual se coloca las hojas de 
lerciopclo es de tul negro, orlada ó guarnecida en 
cada lado de un alambre delgado cubierto de tafe¬ 
tán negro: esta forma ovalada tiene un poco mas 
de 1 centímetro de ancho; sn circunferencia de¬ 
pende del tamaño de la cabeza, á la cual eslá des¬ 
tinada ; la orilla mas próxima á la cara deberá le- 
ner unos 70 ccnlimclros; la orilla opuesta es me¬ 
nos ancha, teniendo solamente t?t centímetros de 
circunferencia : se corta el terciopelo en pedazos, 
con los cuales se forman las hojas; se necesitan 
unas veinte y tres. Estos pedazos son des¬ 
iguales, midiendo de üá li centímetros 
de ancho. 

Se orillan tres lados de cada hoja con 
un encajito de l centímetro deancho; uno 
Xjv de los lados estrechos no se orla; se ha- 

'tSÍ ce un pliegue en este lado, y después se 

cose cada hoja en la forma , consultando 
^ nuestro dibujo; se echarán las punías 
Vn^ ( hácia la parte posterior (atrás) del ador- 
-!i no; las dos últimas puntas ó cabos deben 
juntarse, cosiendo sus extremidades en¬ 
tre si sobre la forma : en el delantero se 
pone el pedazo que tiene IN centímetros 
de largo, que está orlado de encage todo al rede¬ 
dor, y se hace un pliegue en medio para fijarle 
sobre la lorma. 

Los broches de azabache no son indispensables; 
el dibujo indica que se ponen tres atrás y dos i 
delante. 

Esta clase de adorno se ha adoptado para ter¬ 
tulias de confianza (/Ktites soirces) : los adornos con 
llores solo pueden figurar en un baile. 


n.l'lÜA 


Peinado de jovencita. 

Este peinado sentará perfectamente ;i 
las señoritas. Se compone de tirabuzones 
« la Fontanges. Una peina con bolas y cua¬ 
tro altilcmnes de concha bastan para relener este 
peinado. 

Alase c! cabello por detrás bastante flojo, en se¬ 
guida se hace una trenza floja y aplastada, con la 
cual se forma un 8 horizontal, empezando por el 
lado derecho. 

Inclinado el cabello hácia el lado derecho, se le 
sube y sostiene con la peina de bolas. En seguida 
se fijan los cuatro alfilerónos, que acaban de con¬ 
solidar este peinado sencillo, pero de muy buen 
estilo. 


Por delante se levanta un mechón de pelo loma¬ 
do junto á la frente, y se forma después una trenza 
de tres ramales á cada lado con lodos los cabe¬ 
llos que se encuentran encima del mechón levan- 
lado. Estas dos trenzas están dispuestas como lo indi¬ 
ca nuestro grabado, y van á perderse bajo las otras 
trenzas posteriores, dejando en la parte anterior 
un vacio que se llena con los frisados Fontanges mas 
ligeros. 
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ilr merino, todos los restos de 
lorza! de seda que se tengan á 
la mano. Esta lalmr puede ha¬ 
cerse con los colores mas o- 
puestos. _ 


Canastillo de labor en forma 

de wagón. fpiRfi 

lié aquí un canastillo de la- 
bor de nueva especie: figura ■ í '' § , 1 I 

un wagón descubierto, como los 
f|iic sirven para trasportármete " |p .r m; 
rancias que van al aire libre: ’> . r/ '••• 

el vapor lodo lo invade! 

El interior de este canastillo, , ¿Si. ; , \ , ¡, 

ó cesta de. costura, puede con- 
tenor lodos los utensilios nece- '!§!•:] 

sari os ¡i las labores femeninas: pí'r -j;;., Lj 
el lapicito que excede los bor- Fq/'”' N. , V 
des del wagón servirá para las ' í ,, || 

agujas de los direroiiles mime- 
rosó de diverso grosor, y basta 
los meados que están destina- ^nP§É$t¡ : ; 

dosá preservar los wagones con- * ‘•¡MpM 

Ira lodos los ehoipies, limeio- 
ñau en este lindo muebteeilo, 
utilizando su prominencia que 
sirve de acerico para los alfi¬ 
leres. 

Cuatro dibujos se han consa¬ 
grado aquí á este trabajo: el ».* I le representa ya 
terminado; el 2 es el canastillo antes (le ador¬ 
narle con las mezas bordadas; el n."II es el dibu¬ 
jo que se borda para el ¡nlcrior; el u.° 4 la scsla 
parte del Imnlirmiiiii cubriendo el borde del canas¬ 
tillo; estos dos últimos dibujos son de tamaño na¬ 
tural. 

El wagón se compone de mi ceslilo oscuro bar¬ 
nizado, de 28 centímetros de largo y 17 de ancho 
en su borde exterior, plegado Inicia fuera; el fondo 
tiene 23 centímetros de largo y 13 de ancho; la al¬ 
tura del canastillo es de 11 centímetros.—Además 
del ceslilo, es menester tener un pedazo de pa¬ 
ño fino (en nuestro modelo es encarnado grn- I 
na), do 24 centímetros de largo y 14 de ancho, 
sin los dobladillos, para hacer el fondo del ca¬ 
nastillo; la palma del cenlro (dibujo n.° 3 ) es 
de paño ó de merino blanco, ribeteado con seda 
amarilla de oro; el dibujo que sirve para en¬ 
cuadrarle (en forma de bucles) se ejecuta con 
trencilla maíz orillada con seda azul turquí; en 
medio de esta Ircncilla se liará una costura en 
forma (le cs/iim, con seda negra; los bucles mas 
pequeños (blancos) que encuadran ó circundan 
la palma son de punto de torzal, ó tallo de seda 
verde; las ramilas (costura de ex/ñm) son de seda 
verde de un color mas oscuro; las molas y las llo¬ 
res, de seda color de cale, blanca y azul.—El lam- 
brcquinilo se compone de una lira de paño, igual 
al del fondo, de ‘.Id centímetros de largo, y 18 de 
ancho; se corta una de las orillas de la lira, dán¬ 
dola la forma de nuestro dibujo n.° i, de modo que 
se tengan seis festones; cuando estén bordados co¬ 
mo el fondo del canastillo, se fija esta lira hacien¬ 
do un pliegue en cada esquina, de modo que la 
lira exceda en f! cení ¡metros al borde del canasli- 


Mjn 


Sombreros 


• . 

- --i í ’ 

v':N • " A':'’’ •, 


’ . • 5 sicioncs, y (ligase loquesc quic- 

: . •.. ra, no es tan exacto como se 

v v 5 supone el vulgar proverbio do 
' p fM que los extremos se locan: una 

p montaña ó sierra no se erige 
; &r piramidalmenle en medio de 

una llanura; graduadas pen¬ 
dientes conducen basta la cinta, 
permitiendo asi sn declive el 
trasportarse insensiblemente á 
los valles. Lo mismo acontece 
cri las creaciones (‘finieras de 
la moda: sus proporciones au¬ 
mentan ó disminuyen, obser¬ 
vando esta tan sabia regla de la gradación, que nos 
familiariza con los mas variados aspectos y situa¬ 
ciones, que lodo lo renueva en fin, sin romper de 
un modo demasiado brusco con los hábitos con¬ 
traídos. 

Si se quiere un ejemplo en apoyo de osla verdad, 
rilaremos los corpinos, cuyas falliólas eran al prin¬ 
cipio tan corlas, tan modestas, que lograron ha¬ 
cerse aceptar sin oposición ; después fueron hacién¬ 
dose cada vez mas largas, invadieron loda especio 
th'. toilette*, v como era imposible llevarlas con cuer¬ 
pos escolaifos, relegáronse estos al olvido, viendo 
á las señoras envueltas en sus casaquillas, bai¬ 
lando con enrpiños subidos, con faldetcts, siem¬ 
pre que no se tralabn de un gran baile de con- 
‘ vite. Esto sucedía hará unos nueve años. Pero 
las falliólas han seguido la común corriente: abu¬ 
sando de su prestigio, no han sabido contenerse 
en los limites de lo razonable, y aumentando sin 
cesar de longitud, han alcanzado, bajo la for¬ 
ma de casaca ajustada, la orilla de la falda, que 
ellas debían acompañar, pero no reemplazar. 
Qué ha sucedido pues? Que su apogeo filé el pun¬ 
ió de partida de. su decadencia. Los cuerpos sin 
faldctas reaparecieron : modestos al principio, 
no uslcnlamn la pretensión de reemplazar ¡i sus 
antecesores, y sin embargo, estos lian perdido poco 
á poco lodas las posiciones que habían conquista¬ 
do, viéndose relegados entre las modas anticuadas. 

La misma snevie vaticinamos á los sombreros, 
También ellos saben observar las leyes de una há¬ 
bil progresión: sus cambios son imperceptibles, y 
á primera vista parece que nada lia variado en las 
formas que suceden á las formas de una estación 
precedente; pero ¡cuán manifiesta y evidente es la 
variación que se ha operado, cuando se comparan 


N." (I— I.AMIIRKQl'IN PARA EL CANASTILLO. 


lio, y que haga dos festones en cada Indo ancho, y 
un festón en cada uno de los otros extremos del 
canastillo. En seguida se colocará el fondo borda¬ 
do, que se La circundado de alamares ó presillas. 

Las ruedas (formadas con aritos de alambre) van 
envueltas con trencilla do lana azul; los rayos do 
cada rueda se componen de cuatro á cinco cuentas 
de bohemia amarillas, enhebradas en una punta de 
alambre y lijas en la rueda, en cuyo cenlro se co¬ 
locará una reihmdeUtii ó circuido do grana picada. 
Eli los cuatro ángulos ó esquinas del wagón se eo- 


N." 2—El. CANASTILLO ANTES ÜF. GUAIlNEf.EIISE 


locan lazos de Ircncilla azul, que terminan en dos 
burlas de grana picada ó recortada con tijeras. Los 
cuatro rocados están recubicrlos con almohadillas 
ó cojines que se componen de un pedazo de carlon 
redondo jA cenlimelros de circunferencia) recubicr- 
lo de pami azul por un lado, encarnado (grana) por 
el olro, y combado por medio de un poco de algo¬ 
dón en rama. Se clavan alfileres al rededor de es- 
los meados. 

Los colores que liemos indicado no son obliga¬ 
torios ; se podrán utilizar lodos los relazos de paño 


•N.“ 1—Canastillo de labor l\ corma de waOu.v 
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jos sombreros de hoy con los que lleva¬ 
ban hace dos años!’ 

El sombrero crece sin cesar; nada po¬ 
dra ya contener su desarrollo; y no tar¬ 
daremos en ver de nuevo aquellas es¬ 
pantosas calesas que encerraban el óva- 
lo de la cara en un círculo gigantesco 
¡día por los años de 1831 y 1832. Des- 
pocs, cuando el sombrero haya alcanza¬ 
do proporciones desmesuradas, procc- 
1 ora por opuestas gradaciones, hasta vol- 
'er a convertirse, dentro de quince ó 
' 0111 te años, en el lamoso sombrerodi- 
nunuto que se conoeia en París con el 
nombre de bibis en 1813. No hay arbi- 
n< 7 e slá escrito que los hombres, las 
nnjjeres y los sombreros no se aven- 
u . ran jamás con la estabilidad, y que 
. casar deben de marchar, á seme¬ 
janza del péndulo, del uno al otro ex¬ 
tremo. 


do: es de cerda, con una fanchon de fel- 
pilla de paja, rodeada de botones de paja; 
interior compuesto de escarapelas de en¬ 
cape negro, colocadas en la guarnición 
de blonda blanca; cuidas blancas. 

Núm.' 3.—Sombrero Tudor. T.a misma 
observación que para el sombrero hún¬ 
garo. Este es de cerda negra y paja negra; 
plumas negras v plumas blancas. 

Núm. 0 4.— Sombrero escocés. Fondo 
de paja blanca, bordes de paja inglesa 
negra; plumas negras y blancas. 

Núm. 5. Gorra de paja color de café, 
orlada de terciopelo negro, para niño. 

A esta nomenclatura añadirémos algu¬ 
nas descripciones que podrán ser útiles 
á nuestras lectoras.—Sombrero de cerda 
blanca; fondo de tafetán blanco, recu- 
bierlo con una redecilla de pasamanería 
negra; al rededor del fondo va un rizado 
de tafetán blanco orlado de encaje negro 
muy estrecho. Si bajo este sombrero se 
coloca una rosa grande, conviene á una 
señora joven. Si se suprime la rosa, po¬ 
drá servir para una señora de mas edad. 

Sombrero de paja de arroz. Fondo de 
tafetán gris claro, con cuadros de entre¬ 
dós muy estrecho, de encagc negro; lazo 
de cinta gris: caídas iguales. Sombrero 
para los cuarenta y cinco á sesenta y cin¬ 
co años. 

Sombrero de trenzas de cerda blanca y 
de cerda color de lila, dispuestas alter¬ 
nativamente; ramos de lilas blancas: caí¬ 
das lila. Edad: de treinta á cuarenta y 
cinco años. 

Sombrero de paja blanca, adornado con ramos de 
yedra y con cintas blancas; para la misma edad que 
el sombrero mencionado anteriormente. 

Sombrero de cerda blanca, adornado con un ra¬ 
millete de artemisas ó jazmines que rodean una ro¬ 
sa de Alejandría. Edad: de veinte á treinta años. 

Sombrero de paja blanca, adornado con cintas 
blancas v un ramito de pimpollos de rosas blancas; 
debajo lleva una media guirnalda de pimpollos de 
rosas blancas. Edad: de diez y seis á veinte y cinco 
años. 

Los sombreros de paja de avena son siempre de 
moda para sombreros de mañana; se los guarnece 
con cintas de color. Los sombreros de cerda, paja 


Eos sombreros difieren pues muy po- 
c . 0 ’ cn cuanto á la forma, de los del in- 
'¡emo anterior; pero esta corta diferen¬ 
cie es en mas, no en menos. Con efecto 
e «tía 6 la passe, es todavía un poco mas 
e >evada encima de la frente. Los bordes 
sobresalen un poco mas el contorno de 
i 1 Cai *a: en una palabra, son mas gran- 
l • Pero la moda ha oido los lamentos 
" e * ¡ is señoras económicas, y las pernii- 
uyuumtur un sombrero del año pasado 
orhindole con una lira sesgada de lafe- 
Iar j> ó de terciopelo. 

. Eos sombreros redondos quedan defi¬ 
nitivamente adaptados al trage de cam- auoh.no de cabeza hecho cok cinta de tehciopei.o. 

l ,0 -.y para viajar. Y como las distancias 

están suprimidas, gracias á los ferro-carriles; co- Este último convendrá perfectamente‘para los úl- 
rn " nos hallamos siempre en las cercanías de una timos dias del otoño. 

población, ora habitemos en el campo, ó bien nos lisios sombreros redondos son de paja negra, co- 
hayanios instalado junto á un manantial benéfico, ¡ lor castaño ó café, paja belga, ó también paja de 
e ! sombrero redondo ha adquirido el derecho de Italia. Todas estas pajas convienen para los sombre - 1 
ciudadanía, de tal modo, que se deja ver con fre- ros de niños y de niñas. Desde la edad de ocho 
cuencia, aun en las grandes ciudades. No estará de- años, poco mas ó menos, los niños llevan gorra de 
más añadir aquí que siempre es preferible no ha- paja. 

cer de. él un uso habitual en el Interior de las ciu- Núm." 1.—Sombrero de paja blanca, con entre- J 
dados, y ,j Ut . S() |o S e le puede tolerar á título de ¡ dos de guipure negra y cordoncilos de paja muy 
sombrero de viaje. Entrelas formas redondas, se- lijeros, dispuestos sobre el entredós; cinta blanca 
ualarénios como sombrero de viaje para las niñas y con tlorecillas negras: pensamientos de terciopelo 
señoritas, el sombrero Ittimaro-caldofcs-Tudoi ■; para negro : interior análogo. 

Paseos de mañana, el sombrero regate ñicliemotul. ! Núm. u 2.—Sombrero visto por el interior y de la- [ 
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de arroz, paja hlanra, se prcüe- 
ren esle ano guarnecidos con cin¬ 
tas blancas para las joveneilas, 
y con c’nlas gris claro ó inaiz: pa¬ 
ra señora de mas edad. 

El sombrero de paja color de 
cafó deberá ir guarnecido con 
cintas del misino color; lodo co¬ 
lor diferente es inadmisible; pues 
esle sombrero debe acusar el de¬ 
seo do pasar desapercibido, y 
acompañar un trago muy sen¬ 
cillo. _ 

Cuello al revés. 


La forma de esle cuello es nue¬ 
va y á la vez elegante. La punta 
pasa por la espalda, asegurándo¬ 
se por delante con dos bolones. 

Los híñanlos se bat en ¡i punió de parada y se com¬ 
ponen de tres punios; el de en medio mas largo 
que los oíros; para eslos lunarilos se emplea al¬ 
godón un poco mas grueso (pie para el resto del 
bordado igual al modelo. El dibujo representa la 
mitad del cuello, la linea blanca indica el medio. 


REVISTA DE PARIS. 


París principia á ponerse en movimiento Inicia 
París. Esto es, los parisienses de Bélgica, de Ale¬ 
mania v de los Pirineos comienzan á regresar á la 


som nnr.no ¡v. 


Ira salud?—Luego liav las aventuras, las intrigas, 
los lances imprevistos, que son oirás (antas sedue- 


Leoncio X...., un joven poeta 
que todavía no es conocido fuera 
de los circuios de sus relaciones, 
se luo al Havre al i Wncipio del 
verano, v se hospedó en un ruar¬ 
lo cuyas ventanas daban á unjar- 
din dependiente de una hermosa 
casa. 

Ahora bien, en esta casa oia re¬ 
sonará menudo la voz sonora v sua¬ 
ve de una joven á la que con fre¬ 
cuencia veiu también en el jardín. 

La niña podía tener unos diez 
y seis años; era alta, esbelta y 
graciosa. Sus ojos azules v me¬ 
lancólicos, su rubia cabellera y 
su blancura descubrían su origen 
inglés á primera vista. 

Leoncio liabria hecho cuanto 
es posible hacer por ser presen¬ 
tado en aquella casa; se informó 
acerca de sus habitantes por va¬ 
rias personas; pero nadie acertó 
¡i darle una respuesta satisfacto¬ 
ria, por consiguiente hubo de con- 
lenlarse con el placer de los ojos. 
La joven casi siempre oslaba senlada cerca dé la 
ventana bordando ó leyendo, y entretanto Leoncio 
la contemplaba ó escribía versos con la esperanza 
de que un dia llegarían á sus manos. 

Una cosa le desesperaba particularmente, y era el 
ignorar su nombre; pero al cabo de pocos dias 


coma x." 5. 


capital, donde traen la vida, la animación, las fies¬ 
tas del invierno. Como de costumbre, cada cual 
vuelve maravillado de lo que lia visto, y satisfecho 
por haber recobrado la salud en unos cuantos me¬ 
ses, pues en suma, pocos dejan á París sin el pre¬ 
texto de ir á sanar sus males en Haden, en Biarrilz 
ó en Trouville. ¡Cuántas curaciones prodigiosas 
debemos todos los años á las aguas ter¬ 
males y á los baños de mar! 

—Es preciso viajar, cambiar de aire, 
dicen y repiten los médicos á la entrada 
del verano á los parisienses. 

—¿Y á dónde ir? 

—A cualquiera parte, con tal de salir 
de París. 

En efecto el cambio osuna ley de na¬ 
turaleza, y aquí está el secreto cíe la bo¬ 
ga de los baños de mar y de la saluda¬ 
ble influencia que producen, no sola¬ 
mente en las personas que tienen en 
realidad alguna dolencia, sino en los en¬ 
fermos imaginarios que tanto abundan. 

Al cambio de lugar hay'que añadir el 
cambio de vida y de costumbres. 

En los baños ele mar, asi como en el 
campo, las amistades se entablan pron¬ 
tamente en medio de las playas, en el 
paseo, en el baile, en los salones públi¬ 
cos; las distracciones se encuent ran mas 
á mano, la etiqueta de los salones de 
París desaparece. ¿No es de creer que 
todo esto, al dar una nueva dirección á 
todas las funciones del cérebro, redunde 
al mismo tiempo en beneficio de nues- 


ciones. Dos meses antes del eslío la niña de la 
casase siente indispuesta; su enfermedad es un 
misterio, la medicina es impotente para curarla de 
esle mal sin nombre. 

Sin embargo, la joven come, bebe y asiste á los 
bailes como de costumbre; pero cuanto mas se 
aproxima el mes de julio, mas enferma. 

Los padres se alarman. 

—Esta niña es preciso que vaya á lomar baños, 
dice la madre. 

—Mis ocupaciones no me permiten acompañar¬ 
la, responde el padre; si no, la llevaría. 

•—Eso es lo de menos, yo iré con ella. 

Y la buena esposa hace el sacrificio de. aban¬ 
donar á su marido durante unos meses, por su¬ 
puesto después de haber oido el parecer del mé¬ 
dico, que en tales consultas se baila siempre de 
acuerdo con los gustos femeninos. 

Tres meses después la madre y la hija vuelven 
á París radiantes de júbilo, y presentan al gel'e de 
la casa un joven que solicita el honor de entrar á 
formar parte de la familia. 

El cambio de lugar ofrece siempre de estos pre¬ 
ciosos atractivos que á veces, en efecto, se rea¬ 
lizan. 

Nada mas curioso que oir á los viajeros las re¬ 
laciones de sus aventuras. Hé aquí una histo¬ 
rieta de ayer que no es de las menos divertidas. 


quedó satisfecho sobre este punto, pues la oyó llamar 
Adela. No obstante, graciasá esta vecin¬ 
dad vino á establecerse cierta intimi¬ 
dad, entre los dos jóvenes. 

Por la noche Leoncio cantaba á su 
ventana, y Adela solia repetir las can¬ 
ciones que le oia. Este era para él un 
momento feliz, pues se figuraba que en 
esa malicia de criatura bahía alguna 
intención favorable á sus amores. 

Luego, cuando la ventana se cerraba, 
Leoncio no se apartaba de la suya hasta 
que veia apagarse la luz de en frente. 

Un rlia se creyó correspondido, y hé 
aquí por qué: 

I labia en la casa un hermoso perro, 
y Leoncio bahía notado que la joven 
miraba al animal con mucho cariño. 

El dia en cuestión el perro estaba en 
el jardín y Adela asomada á su ventana. 

Leoncio llamó al perro, y comenzó 
á echarle azúcar que él devoraba con 
todas las señales de una extremada sa¬ 
tisfacción; cuanta mas echaba, mas pa¬ 
recía pedirle. Por fin vació la azucare¬ 
ra, y se la enseñó para que. viera que 
estaba vacia. 

Entonces el animal se alejó triste- 
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j)ienl<N volviéndose ¿i menudo como para ver si de-J Acababa de componer unos versos apasionados que 1 lana , dejando ¡i la curiosidad natural de la mujer 

bia renunciar á toda esperanza de que le arrojaran expresaban su amor, cuando vió salir á los padres que hiciera lo restante. 

inaj azúcar. de Adela. La ocasión no podía ser mas favorable: Sin embargo, se colocó detrás de la persiana de 

hn esto Leoncio alzó los ojos, y Adela hizo el copióla poesía en un plieguecillode papel satinado, otro halcón, que había tenido cuidado de bajar, y 
nnsnio moyimento; sus dos miradas se encontraron, y doblándole cuidadosamente lo metió en su cartera, esperó con impaciencia el desenlace, 
y e '] a molino la cabeza sonriendo como par dar y se volvió á su puesto junto á la ventana. No tuvo que esperar demasiado, 

gracias a su vecino en nomdre del perro. Adela estaba en el sitio de costumbre; Leoncio Adela había desaparecido, y un instante después 

Desde aquel día Leoncio, persuadido de que había hizo corno que buscaba alguna cosa eri su cartera, y asomó por el peristilo del jardín; bajólos escalones, 
despertado algunas simpatías en la joven, resolvió en el momento en que la joven le miraba, dejó caer «lió algunas vueltas por entre los árboles, y luego, 

declarar su amor directamente, y soio esperó para el billete como por descuido. después de mirar rápidamente si alguien la obser¬ 
vo una Ocasión que no lardó represenlarse. Al cabo de algunos minutos se aparló de la ven- vaba, se apoderó del billete de Leoncio, echó á 



DESC1UPCI0N 1)E COI!PINOS DE VESTIDOS V DE TIUJK DE «I.NO. 


si"* i y a, e.patdo y delantero. Cuerpo liso, montante, guarnecido de encaje 
negro en las costuras: las mangas llevan la misma guarnición: los delanteros 
están igualmente guarnecidos de encaje negro orlando la hilera de botones. 
Este vestido es de (alelan verde; la falda es lisa. 

N G ' 3 y 4, cupaldo y delantero. Cuerpo liso, subido, abotonado; mangas con 
vuelta orlada, lo mismo que. la costura, con un votante. Esto vestido de liarás 
inglés va guarnecido de siete volantes. 

3N." 5. Corpino montante, adornado de un canesú de. terciopelo negro con 
ondas á cada lado, continuando en forma de delantal en el delantero do la fal¬ 
da; mangas ron guarnición del mismo color. El vestido es de tafetán negro; el 
cuerpo es cerrado con córcheles. 

N." g. Corpino montante, 6 medio escotado, cubierto con una esclavina cua¬ 
drada de terciopelo negro,’ orlada de un lleco; mangas guarnecidas con vueltas 
de terciopelo negro, orillado de. pasamanería. El vestido es de alpaga inglés negro. 

NT." 7. Corpino montante, guarnecido con tirantes de tela igual al vestido: 
estos tirantes van orlados de un rizado estrecho recortado, medio cubierto por 
un encaje negro estrecho. Un cuadrudilo, especie de presilla, de lela igual al ves¬ 


tido, terminado en un lleco, fija el tirante sobre el hombro;-'esta guarnición 
continúa sobro el vestido en forma de túnica, dando por detrás vuelta á la 
falda; mangas guarnecidas como el vestido; esto es de tafetán color de violeta. 

N." s. Corpiito montante, con cinturón; mangas guarnecidas de (res volantes, 
separados de otros dos volantes por un espacio de. ¡I á i centímetros. Ealda 
guarnecida de cinco volantes dispuestos como los de las mangas, liste modelo 
es de seda mate, (paño de seda), color de. cuero de Córdoba. Se puede reprodu¬ 
cir en liarás y en muselina. 

N.“ 9. Corpino medio escotado, cuadrado; un rizado ü la vieja guarnece el 
escote: mangas medio-cortas, guarnecidas de rizados. La falda va también 
guarnecida de rizados perpendiculares que la dividen en espacios alternativa¬ 
mente anchos y estrechos: en los primeros se colocan nueve volantes; en los 
segundos, cuatro lazos. El vestido es de tafetán color de lila. 

W.° ío. Traje para niño de scU <v ocho nñoi. Este traje es de popelina color 
oscuro, castaño ó cafá, y terciopelo negro. Pantalones anchos de popelina os¬ 
cura, que llegan por bajo de !u rodilla. Sombrero Tndor, con plumas de cas¬ 
tor ó bien de paja. 


© Biblioteca Nacional de España 




70 


LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 



correr cantando Inicia el cenador y allí leyó repeli¬ 
das veces la poesía. 

Durante este tiempo el autor tenia los ojos clava¬ 
dos en ella estudiando con ansiedad en su rostro la 
impresión que sus versos producían en su alma, y 
devorado por un deseo invencible de declararla de 
rodillas los sentimientos fríamente escritos en el 
papel que Labia recogido. 

Por, fin sin poderse contener mas se. volvió á la 
ventana, prometiéndose que podia hablarla; y en 
cuanto ella advirtió su presencia, ocultó vivamente 
el billete en su seno, y un instante después estaba 
en su cuarto. 

Leoncio se hallaba todavía bajo la influencia de 
las deliciosas impresiones que esta escena había 
despertado en su corazón, cuando entró á interrum¬ 
pirle el mozo de la fonda que le traía una carta de 
su padre. 

Qué carta! Era una orden categórica de ponerse 
en camino al otro dia por un motivo urgente. 

Leoncio hizo ppdazos el maldito mensage, y ar¬ 
rojó esos pedazos por la ventana. 

Pero esto de nada le sirvió, y al dia siguiente tu¬ 
vo que ponerse en camino. 

No obstante, su ausencia no fué larga; tres se¬ 
manas después se hallaba en la misma habitación; 
pero ¡oliva fatalidad! la vecina Labia mudado de vi¬ 
vienda. 

Leoncio encontró nuevas personas conocidas en 
el Havre, y entre otras un amigo que trataba mu¬ 
cho á la familia en cuestión, y le prometió intro¬ 
ducirle en su casa. 

Trasportado de júbilo con la idea de poder al fin 
dirigir la palabra á su adorado tormento, Leoncio 
comió alegremente con su amigo y luego fué al 
teatro, donde estaba también Adela. 

Ni un instante apartó de la joven sus gemelos, y 
ella por su parte no dejaba tampoco de mirar de 
tiempo en tiempo á Leoncio. 

Después de haberla seguido hasta su casa, una 
vez concluida la función, el poeta se fué á su cuar¬ 
to y se durmió pensando en la felicidad que le es¬ 
peraba. 

Al otro dia al levantarse se vistió elegantemente, 
y se fué á pasear por debajo de los halcones de la 
joven con la esperanza de verla. Media hora andu¬ 
vo dando vueltas, y ya se d sponia á marcharse, 
cuando al echar una última mirada ¡i la ventana, 
notó que se movia la cortina y vió un brazo des¬ 
nudo que arrojaba un papel a la calle. 

Leoncio corrió á cogerle y reconoció que era «un 
papillote.» Pero ¿quién sabe? ¿no podia serqueAde- 


con la escuela de Yerdi. Sin embargo, reservamos mar ese aire de reserva con que se arma el hombre 
nuestra opinión sobre esta importante obra, que cuando teme una demanda importuna á la cual quiere 
merece un detenido examen. contestar con una negativa. 

Muy lejos de ostentar el lujo de palabras que le era 
i amano j - común, el notario se limitó á pronunciar algunas pala- 

liras de fría urbanidad, y fué ú sentarse delante del se¬ 
ñor de Vlicrberke guardando un silencio significativo. 

Humillado y herido con una recepción de esta natu¬ 
raleza, el señor de Vlicrbeekc se. estremeció y se puso 
pálido; pero animándose al punto dijo con voz supli¬ 
cante : 

—Disimuladme, señor notario; una imperiosa nece¬ 
sidad me obliga ú cansaros de nuevo, y vengo á solicitar 
de \ ucstra bondad un corto servicio. 

—¿Y qué deseáis de mí? preguntó el notario con des¬ 
confianza. 

—Quisiera, señor notario, que me proporcionarais mil 
francos mas, mediante una hipoteca sobre mis propieda¬ 
des. .Sin embargo, no es una suma fija; necesito hoy 
dinero con precisión, y deseo que me prestéis doscientos 
francos. Me atrevo á esperar, señor notario, que no me 
negareis este ligero servicio que debe sacarme de un 
apuro terrible. 

—¡Mil francos sobre hipoteca! murmuró el notario; ¿y 
quién pagará el rédito? Vuestros bienes están ya hipote¬ 
cados por mas de su valor. 

—¡Olí! os engañáis, señor notario. 

—No seguramente. Cumpliendo con la orden de per¬ 
sonas que os lian adelantado dinero, lie mandado tasar 
todas vuestras haciendas al precio mas alto, y de. tu 
operación lia resultado que vuestros acreedores no co¬ 
brarán sus capitales sino en el caso de que se baga una 
venta sumamente ventajosa. Habéis hecho una locura 
irreparable: yo en vuestro lugur no habría sacrificado toda 
mi fortuna y la de mi mujer por socorrer á un ingrato, 
que fuese ó no mi hermano. 

El señor de Vlicrbecke, abatido por un penoso re¬ 
cuerdo, inclinó su frente, pero dejó sin respuesta aquella 
acusación de ingratitud contra su hermano; sus dedos 
estrechaban convulsivamente la cajita de oro cuando el 
| notario prosiguió diciendo: 

—Porosa imprudente acción os habéis sumergido con 
vuestra hija en la miseria, y ya no podéis disimular. Du¬ 
rante diez años, á costa de padecimientos inauditos, habéis 
podido guardar el secreto de vuestra ruiua, pero se 
acerca el instante fatal en que os será preciso vender 
' vuestros bienes. 

El noble clavaba en el notarlo una mirada en que se 
| lcian la angustia v la duda. 


Canastillo para labor. 

La parle inferior del canastillo se compone de un 
fondo plano hecho de cadencia, de seda ó lana, y 
puede tener de 2U tí 24 centímetros. Pueden em¬ 
plearse varios colores, ó bien uno solo, y se hace 
esta parle de mallas llenas de cuerda: este fondo 
está cosido á una bolsa de seda del mismo color, 
cortada á hilo de arriba; se hace un ancho dobla¬ 
dillo que sirve de jarda para los cordones, fijados 
de manera que, estando cerrado el canastillo, osle 
dobladillo representa una cresta de 2 centímetros, 
Esta bolsa de seda es mas larga ahajo por los lados 
que en medio, es decir, redondeado de tal manera 
que hallándose reunido á la bolsa de seda el fondo 
de cadeneta, osle fondo no descanse de plano sino 
que permanezca levantado en forma ovalada, como 
nuestro modelo lo indica. Este fundo va adornado 
de un rizado « la vieja, de cinta, con el objeto de 
cubrir la reunión de la bolsa con el fondo. Se colo¬ 
carán dos lucilos de cinta á cada lado sobre los cor¬ 
dones que sirven de asas al canastillo. 

lisie canastillo puede construirse con mas ó me¬ 
nos elegancia, según la elección de los materiales; 
el fondo puede ser de seda color de maíz; y la 
bolsa, lo mismo que las cintas y los cordones, de 
tafetán azul turquí. Sise hace el fondo de lana, co¬ 
mo la labor será mas sencilla, aunque siempre de 
un bonito efecto, se podrá hacer la nolsa de tafetán 
del mismo color que el fondo. 


EL NOBLE EN LA MISERIA. 


ron ENRIQUE CONSCIENCE. 


(Continuación.) 

Muy luego so detuvo delante de una puerta, y no obs- 
tante su admirable fuerza de voluntad, su mano tembló 
aJ tirar del rordon de la campanilla. 

A la vista del criado que salió á abrir recobró su im¬ 
perio sobre si mismo. 

—¿El señor notario está en casa? preguntó. 

El criado respondió afirmativamente, 1c introdujo en 
una sala y fué. á prevenir á su amo. Al quedarse solo 
el señor de Vlicrbecke plantó el pié derecho so¬ 
bre el izquierdo, para que no pudiesen ad¬ 
vertir el estado fatal de su calzado, sacó su 
caja y se dispuso á tomar un polvo. El 
notario entró con rostro afable y cuino 
preparado á hacer un saludo aten¬ 
to; pero apenas reconoció a 
que le esperaba, su fiso¬ 
nomía se oscureció, 
y vino á to¬ 


la hubiese dado esa 
forma á su carta pa- 
alejar toda sos¬ 
pecha? 

Leoncio, que La¬ 
bia resuello al pron¬ 
to no lotearle, se a- 
poderó de él 'con 
presteza y vió... ¡un 

de su poesía!... ¡Adela 
se Tiabia hecho los rizos con aquella 
poética declaración amorosa!... 

Aquel misino dia Leoncio lomaba 
el ferro-carril de París, satisfecho ya 
de aventuras por este verano. 

La Opera ha dado el lunes último la primera re- 
presentacion de la famosa ópera del antiguo maes¬ 
tro Glnck titulada Alcente, y según el efecto de esia 
primera noche no auguramos á la partitura un éxi¬ 
to de los mas brillantes. Es una música demasiado 
severa, y sabido es que el estilo clásico no convie¬ 
ne á la generación actual, que solo se entusiasma 


CUELLO AL REVÉS. 


—Y no hay mas 
remedio, continuó 
el notario. Mr. de 
Iloogobaen liamucr- 
to durante su viaje 
por Alemania, los 
herederos lian en¬ 
contrado en la casa 
mortuoria la obligación de los cua¬ 
tro mil francos que lo adeudáis, y 
me han advertido que no tenia que 
pensar cu renovarla. Si el difunto era 
vuestro amigo, sus herederos no os 
conocen. Diez anos habéis descuidado amortizar esa 
deuda; habéis pagado dos mil francos de interés, 
y hasta es ventajoso para vos que eso se concluya. 
Aun os quedan cuatro meses antes del vencimiento. 

—¡Cuatro meses! dijo el noble con una voz som¬ 
bría; ¡cuatro meses no mas!... 

—Y al fin de ese tiempo vuestros bienes serán ven¬ 
didos por la justicia. Comprendo que semejante pers- 
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Pcctiva os sen penosa; poro ya que os liabeis colocado 
'inte un destino qne nada puede conjurar actualmente, 
debéis prepararos á recibir con valor el golpe que os 
nnicnnza. Permitidme que anuncie yo la venta diciendo 
que os marcháis del país, y asi podréis libertaros do 
la vergüenza de un despojo forzoso. 

Hacia algnnos instantes que el señor de Ylierbccke se 
cuhria los ojos con las manos, y aparecía como anona¬ 
dado portas lúgubres palabras que estaba oyendo. Cuan¬ 
do el notario le aconsejó (¡no vendiese voluntariamente 
sus haciendas, el noble alzó la cabeza y dijo con una se¬ 
renidad doloroso: 

—Vuestro consejo es excelente, señor notario, y sin em¬ 
bargo no le seguiré. Va sabéis que todos mis sacrificios, 
mi penosa existencia, mis eternas angustias no tienden 
nías que á asegurar la suerte de mi tínica hija. Vos solo 
sabéis, señor nolarjo, que todo cuanto yo hago no tiene 
nías que. un objeto, pero un objeto que considero romo 
sagrado. Pues bien, creo que Dios quiere atender á la 
Súplica que desde hace diez años le dirijo: un joven rico, 
cuya pureza y generosidad de sentimientos son dignas de 
admiración, ama á mi hija, y su familia nos mira á no¬ 
sotros con ojos simpáticos. ¡Cuatro meses! El plazo escorio, 
no hay duda; pero ¿debo con esa venta anticipada des¬ 
truir todas las esperanzas que he concebido? ¿Debo acep¬ 
tar desde ahora para mi hija y para mí una miseria os¬ 
tensible y declarada en el momento en que quizá voy á 
tocar al fin en cuya perspectiva he padecido tanto? 

—¿Queréispues engañar á esas personas? Acaso prepa¬ 
ráis asi á vuestra hija mayores infortunios. 

1.a palabra engañar hizo estremecer al noble; un tem¬ 
blor nervioso recorrió sus miembros, y su rostro se puso 
encarnado como la grana. 

—¡Engañar! exclamó con amarga ironía, ¡oh, no! Lo 
que quiero es no sofocar con la confesión de mi miseria 
el amor que una recíproca simpatía ha despertado sua¬ 
vemente en dos corazones juveniles. Solo cuando se tra¬ 
te al lin de lomar una decisión, expondré lealmcnte el 
estado en que me encuentro. Si esta revelación conduce 
á la destrucción de mis esperanzas, seguiré vuestro con¬ 
sejo, venderé lodo cuanto poseo, abandonaré mi patria, 
y me iré á ganar do comer para mi hija y ¡mra midan- 
do lecciones en una tierra extranjera. 

Se calló un instante, y luego prosiguió á media voz 
como si hablara consigo mismo: 

—Y sin embargo, prometí á la cabecera del lecho de 
muerte de mi amada esposa, que mi hija no seria par¬ 
ticipo de tales miserias sino que tendría una existencia 
apacible y feliz. Diez años de continuos padecimientos 
no han podido realizar mi promesa., ahora en fin, un 
liltimo rayo de esperanza ilumina nuestro negro por¬ 
venir... 

Tomó con mano trémula la mano del notario, le miró 
fijamente y exclamó con una voz suplicante: 

—Amigo mió, secundadme en este supremo y decisivo 
esfuerzo; no prolonguéis mi tormento y concededme 
lo que os pido... Toda mi vida bendeciré el nombre de 
mi bienhechor, el nombre del salvador de mi hija. 

El notario apartó su mano y respondió confuso: 

—No comprendo qué puede tener todo eso de común 
con la suma que, queréis lomar prestada... 

El señor de Vliorbccke se. metió la mano en el bolsillo 
y respondió con tristeza: 

—¡Ah? ¿No es cierto que es ridiculo tener que bajarse 
tanto, y ver que la felicidad ó una eterna desgracia de¬ 
penden de cosas de que otro hombre cualquiera se bur¬ 
laría? Y no obstante asi es. El joven un cuestión viene, 
ú comer mañana á casa con su lio, que. se ha convidado 
por si y ante sí; no tenemos nada que darles... mi hija 
necesita algunas frioleras para presentarse romo es de¬ 
bido... ellos á su vez nos convidarán... Nuestro aislamiento 
no ocultará ya mucho nuestra miseria; se han hecho 
sacrificios de toda clase para no sucumbir á la ver¬ 
güenza... 

Al pronunciar estas últimas palabras su fisonomía 
tomó una expresión desgarradora, sacó la mano del I 
bolsillo, y enseñando al notario un par demonedillns de 
plata, le dijo sonriendo amargamente: 

—lie. aqui todo lo que poseo... Y mañana vienen á 
comer á mi casa unas personas ricas, y si mi indigencia 
se viene á traslucir en alguna cosa, toda esperanza para 
mi hija se ha concluido. Por Dios, señor notario, sed ge¬ 
neroso; socorredme en este cruel apuro. 

—¡Mil francos! murmuró el notario, no puedo engañar 
á las personas que confian en mi. ¿Qué prenda servirá de 
garantía para esa suma? No poseéis nada que no esté 
hipotecado por mas de su valor... 

—Mil... quinientos... doscientos... exclamó el noble; 
prestadme únicamente, para salir del dia... 

—No tengo fondos disponibles, respondió fríamente 
el notario; dentro de un par de semanas quizá... y eso 
no puedo asegurarlo... 


—Entonces, por amistad, dijo el noble, prestadme vos 
los doscientos francos... 

—No puedo contar con que me los devolvereis, dijo 
el notario con visible despecho; de modo que lo que 
solicitáis de mí es una limosna. 

El noble hizo un movimiento en su silla y se puso 
pálido, sus ojos se encendieron y su frente se arrugó 
convulsivamente; pero supo dominar al punto su vio¬ 
lenta emoción, y bajando la cabeza murmuró con una 
resignación sombría: 

—¡Una limosna!... Vamos adelante... apuremos esta 

última gota del cáliz de amargura. ¡por mi hija lo 

hago! 

El notario sacó de su gaveta algunas monedas de cinco 
francos y los ofreció al noble: pero sea que éste se 
sintiese herido al ver que le presentaban una verdadera 
limosna, sea que aquella cantidad le pareciese escasa 
para que pudiera serle útil, lo cierto es que arrojó al 
dinero una mirada colérica, y se dejó caer sobre su 
asiento exhalando un suspiro desgarrador y cubriéndose 
el rostro con las dos manos. 

Un criado anunció otra visita: el noble se levantó de 
repente en cuanto el lacayo salió de la sala, y enjugó 
dos lágrimas que asomaban á sus ojos. 

El notario le. señaló las monedas de cinco francos que 
halda puesto en la punta de una mesa; pero el señor de 
Vlicrbeckc volvió la vista á otra parte como horrorizado 
y dijo precipitadamente: 

—Señor notario, perdonadme mi osadía: ahora no 
tengo ya que pediros mas que un favor... 

—¿Cuál es? 

—En nombre de mi hija, guardadme el secreto. 

—i\le. conocéis hace años; vivid sin recelo sobre eso 
punto... ¿pero no queréis aceptar ese corlo socorro? 

—Gracias, gracias, exclamó el noble apartando la 
mano del notario, y trémulo como si le hubiese acome¬ 
tido la fiebre, salió de la sala y atravesó la puerta de la 
calle sin esperar á que la abriera el lacayo. 

Aturdido aun con el golpe, que acababa de herirle, 
fuera de si y medio muerto de, vergüenza, con la cabeza 
inclinada sobre el pecho y los ojos clavados en la tierra, 
el desgraciado noble recorrió algún tiempo las calles sin 
saber por dónde caminaba. Por fin el sentimiento de la 
necesidad le despertó poco á poco de su sueño febril, y 
dirigiéndose hacia la puerta de Bogerhoul, se internó 
por las fortificaciones hasta que se halló enteramente 

solo. „ 

Aquí una lucha terrible pareció empeñarse en él; sus 
labios se agitaban rápidamente, y en su semblante se 
sucedían mil diversas expresiones de dolor.de vergüenza 
V de esperanza. Sacó del bolsillo su cajita do oro, con¬ 
templó con amarga tristeza el escudo de nobleza que en 
ella estaba grabado, y se sumergió en una meditación 
desesperada de. la que salió do súbito como si acabara de 
lomar una resolución solemne. 

(Se continuará.) 



Mucho trato A una imit'h.Tcli.i 
A quien no lie visto siquiera, 
que está en l¡i llm ilc¡ mis niios, 
porque ayer cumplió noventa. 

Sé que es «le gran estatura 
porque no Iiíi crédito apenas, 
y como tiene diez hijos 
me presumo que es doncella. 

Eá natural de Sevilla 
y por lo Imito gallega, 
con tan soberbio talento 
que brilla por su sitnplczn. 

Es mas cristiana que un turco, 
m;>* sensible que tina hiena, 
mas pura que id vino aguado 
y mas débil que la# peñas. 

Como la tinta es de blanca, 
como tos micns de bella, 
tiene el garbo de un camello 
y de un buey la ligereza. 

Casarse quiso muy joven 
solo por vivir soltera, 
y cu c! día de la boda 
llevó una palma A la Iglesia. 

Al primer varón que tuvo 
le puso por nombre Elena, 
y basta que salió de quintas 
no le entregó A una pasiega. 

Para que anduviese listo 
solía atarlo las piernas, 
tapaba sus pies con guantes 
y las manos con calcetas. 
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Para que fuese muy sabio 
le prohibió ir A la escuela, 
y para hacerle robusto 
le tenia siempre A dieta. 

Le curó tinos sabañones 
con paños en la cabeza, 
y con un parche en el codo 
unos dolores de muelas. 

I.c abrigaba en el verano 
con tres mantas de Patencia, 
y en el invierno le baria 
que durmiese en la plazuela. 

Cuando rabiaba por novia 
le decía muy serena 
que tratara de casarse 
con una .monja profesa. 

o!lijo mío (proseguía 
dándole consejos terca', 
si quieres vivir en paz 
vete corriendo á la guerra. 

No te Juntes ron los buenos 
y óchale amigos en Ceuta, 
que h manzana podrida, 
se mejora entre las buenas. 

Cuando escritas una carta 
no busques papel y obleas, 
y vele, si A raza sales, 
sin perro y sin escopeta. 

Cuando te linlil.? mi hombre sabio 
tápalo bien lis orejas, 
y graba siempre en tu mente 
todas Lis palabras necias. 

Pásate el mar A caballo 
y el inundo cruza en goleta, 
porque al fin salla la liebre 
donde uno mas se lo piensa. 

Si quieres ser hortelano 
estudia Jurisprudencia, 
y si pintar se te antoja 
no gastes, por Dios, paleta. 

Cumulo entres en una casa 
no entres nunca por la puerta, 
y en visitas el sombrero 
bilúdetelo basta las cejas. 

Si uno te ofrece una silla 
tírasela A la cabeza, 
y si el golpe te devuelve 
convídale A la taberna. 

No te olvides de aplaudir 
todas las malas zarzuelas, 
y si asistes A un buen drama 
silln y gruñe y patalea. 

Compra, si quieres, relogcs 
en un almacén de telas; 
pero si han de ser seguros 
en tu vida le des cuerda. 

Procura en favor dol orden 
armar Jaranas tremendas, 
y A los muertos dale vivas, 
y A los vivos dales mueras. 

Con esto serás un genio 
como el célebre Rabícea, 
y si o ó serás un bobo 
como filé I.ope de Vega. 

Adiós, hijo, buenas noches, 
que el sol A brillar comienza; 
yo respetaré tus canas 
sí tó mi niñez toleras. 

ViCToniANO MARTINEZ MUELEN. 

EXTRACTO 

DEL DIARIO DE UN POBRE VICARIO DE WILTS1HRE. 

(Continuación.) 

19 de Diciembre, al medio din. 

Esta mañana tic recibido un billete nuc un forastero 
me enviaba desde, la posada, en la cual lia pasado la no¬ 
che. El desconocido me. rogaba en él fuese á verlo para 
un asunto urgente. 

Fui á verlo. Era un hermoso jóven de unos 20 años, 
de facciones nobles y de. maneras llenas de dignidad. 
Tenia puesta una vieja y raída capa, y unas bolas todavía 
I sucias dol lodo de ayer- Su sombrero redondo, que en su 
orijen había sido mucho mejor que el mió, se hallaba en 
bastante, mal estado. Sin embargo, á pesar del deterioro 
de sus vestidos, aquel hombre debía ser de buena casa. 
Tenia siquiera una camisa limpia de lienzo muy fino, á 
menos que no se la debiera á alguna benéfica titano. 

ále hizo entrar en su cuarto, me pidió mil perdones 
por haberme molestado, y acabó por confesarme que se 
hallaba en el mayor embarazo, no conociendo á nadie en 
el pueblo, al cual halda llegado ayer. Por eso halda re¬ 
currido á mi, como pastor del lugar. 

«Soy, añadió, comediante de profesión, pero no tengo 
contrata y parlo en el móntenlo para ManehesletvMi tu¬ 
nero tocaá su fin v ni aun puedo pagar al posadero por 
completo, ni mucho menos seguir mi camino. En mi 
desesperación á vos acudo: 12 chelines me sacarían del 
apuro actual, y si consentís en prestármelos, os prometo 
que cuando logre una contrata, por corla que sea, os 
serán aquellos fielmente devueltos ron las seguridades 
del reconocimiento mas profundo, áte llanto John Eloett- 
íuaun.» 

Era inútil el haberme pintado tan largamente sus mi¬ 
serias: en su rostro podían leerse con titas facilidad sus 
pesares y sus inquietudes. Es muy posible, que el mío re¬ 
veíase también lodo lo embarazoso do mi situación, por- 
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que inmediatamente levantó los ojos hácia mí y exclamó 
con desgarrador acento: «¡Ay! ¿vais á dejarme sin so¬ 
corro?» 

Le liice entonces una pintura de mi posición, tal como 
ella era, confesándole que no me pedia menos que la 
cuarta parte de cuanto poseía. Aun le añadí que me 
hallaba en la mayor ¡ncerlidumhre respecto á la estabi¬ 
lidad de mi destino. 

Su rostro quedó glacial, y me dijo : «Venís á contar á 
un desgraciado vuestra propia miseria. Va no os pido 
nada. ¿No hay aquí alguna persona que, siendo rica, 
tenga un corazón compasivo?» 

Tuve vergüenza de haber espuesto mi triste situación 
á Mr. Plcetlmnnn, para tener derecho de mostrarlo • 
duro con él. 

Al propio tiempo fui pasando revista á todos los ¡mi - 
viduos de mi parroquia, pero no me atreví á nombrarle 
ninguno. ¿No cono¬ 
cía yo bastante el 
corazón de lodos 
ellos? 

Meacerqué enton¬ 
ces á él, le puse 
la mano en el hom¬ 
bro, y le dije: «Mr. 

Fleettmann , tengo 
lástima de vos; te¬ 
ned un poco de pa¬ 
ciencia: sabéis toda 
mi pobreza: sin em¬ 
bargo, os socorreré 
si me es posible. 

Dentro de una hora 
os responderé.» 

Volvía á mi casa, 
diciéndome á mí 
propio por el cami¬ 
no: es cosa singular 
que sea á miá quien 
se dirijo este foras¬ 
tero, y que el come¬ 
diante venga á bus¬ 
car al hombre de la 
religión. Sin duda 
debe de haber en 
mi nal lindeza algo 
que atrae, como el 
imán al hombre des¬ 
graciado. Todo n- 
qucl á quien abijo, 
algún inloi'tunio so 
dirijo ú mí, qncsiu 
embargo soy el mas 
pobre de touos. 

De vuelta á casa, conté á mis hijas quien era el foras¬ 
tero y lo que quería de mí. Quise saber la opiuiou de 
Jenny. lilla me dijo: «Querido padre, leo en lu acusa¬ 
miento; nada tengo que aconsejarte.» 

—«V qué es lo que yo pienso?» 

—«Tú dices: quiero ser paráosle pobre comediante 
lo que quisiera yo que Dios y el rector Sclmart fuesen 
para conmigo.» 

Conbeso que no se me halda ocurrido semejante pen¬ 
samiento, pero haliria deseado que se me ocurriese. Fui 
á buscar los 12 chelines, y los di á Jenny para que los 
llevase al viagero. No me gusta oir que me den las 
gracias, \ por otra parte, tenia todavía que trabajar en 
ini sermón. 

El mismo día por la noche. 

Estoy cierto de que este comediante es un hombre 
honrado. Cuando Jenny volvió de la posada tuvo mucho 
que contarnos respeclo á su visita. Nos dijo que la mujer 
del posadero, sospechando que la bolsa de sil huésped 
estaba vacia, la huida largamente interrogado, habiéndose 
visto Jenny obligada á confesarle que yo le enviaba di¬ 
nero. 

Mi bija tuvo que sufrir de la posadera un extenso 
sermón aceren de la imprudencia det que da cuando él 
misino nada tiene, y acerca del peligro de socorrer á 
aventureros cuando uu se puede vestir á sus propios 
lujos. 

Había vuelto á emprender mi larca cuando entró Mr. 
Flcettinnnn. Diiumc que no luitdn querido abandonar la 
población sin dar gracias á su bienhechor por haberlo 
sacado de apuros. Cuando llegó, Jenny iba a. darnos de. 
comer, y teniamos sobre, la mesa patatas y una tortilla de 
huevos. 

Invité al viagero ¡i que comiese con nosotros, cosa que 
él no rehusó. 

lis probable que tuviese necesidad, porque sin iluda 
en la posada no le baliiaii tratado con esplendidez. I’olly 
fué á buscar cerveza. Mucho tiempo baria que. no 
baldamos tenido festín igual. 

Mr. Kleellmami parecía hallarse, muy emiiplarido entre 
nosotros. Su rostro halda perdido del lodo su espresiou 
preocupada: pero conservaba aquella timidez embara¬ 
zosa. propia de quien lia sufrido. Creyó que éramos muy 
felices; opinión en que nosotros lo eoiilirmamos. Pensó 
también que éramos mas ricos de lo que yo quena apa¬ 
rentar; pero en tal caso se engañó. I.o que sin duda 
debía ser causa de su error, era la esquisita limpieza y 
el buen orden de nuestra habitación, la transparencia óu 
los cristales, la blancura de lascorlinas, el brillo de nues¬ 
tro pavimento de madera, de mies'ra mesa y de nuestras 
sillas, cosas todas que no hay costumbre de ver así en los 
cuartos de los pobres. 

Nuestro huésped no lardó en hacerse intimo de la 
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familia; sin embargo, habló mas de nuestra suerte que I 
de 1a suya. Es preciso que este hombre tenga algún grave 
peso sobre su corazón, porque no puedo pensar que sea 
sobre su conciencia. En efecto, he observado que muchas 
veces en medio de la conversación, una sombra pasaba 
sobre su frente y la palabra se detenía en sus labios, si 
bien enseguida hacia un grande esfuerzo, álin devolver 
á parecer alegre. ¡Dios lo consuele! 

Cuando, acallada la comida, nos dejó, le di todavía 
buenos consejos. Sé que los comediantes suelen ser gentes 
algo ligeras; pero él me dió su formal palabra de devol¬ 
verme lo que le halda prestado, tan luego como adqui¬ 
riese algún dinero. 

Estas fueron sus últimas palabras: «Es imposible que 
la desgracia pueda hacer presa en vos: dos ángeles do 
Dios velan al lado vuestro». Decía esto señalándome á 
Jenny á Polly. 

üü de Diciembre. 

El día sé lia pasado tranquilamente, pero no puedo 
decir que me baya parecido agradable. El almacenista 
l.oster me lia enviado la cuenta de lodo el año. Sube ú 
mucho mas de lo que creíamos, aunque es exacta. Esquí; I 
este año lian alimentado los precios de todos los artí¬ 
culos. 

I.o mas terrible para mi es que el almacenista me 
exige que salde del lodo la cuento, en atención á que 
se halla en el mayor apuro. 

No tengo otro recurso que pagar. ¿Halda de dejarme 
rilar ante un juez? Le lie enviado su dinero, y todo 
está saldado. Solo me, quedan por todo caudal 11 chelines. 
Quiera Dios que el comediante me envíe pronto loque 
le presté. De lo contrario no sé lo que va á ser de mi. 

Pero en seguida me digo á mi mismo: «¡Hombresin le! 
si Ui no lo sabes, lo sabe Dios. ¿Has cometido algún crimen? 
Eres pobre: eso es todo.» 

(Se contimiard.) 


Explicación de. figurines iluminados. 

Trage de paño de seda color do violeta.— La parte in¬ 
ferior de la enagua está cortada en forma de puntas muy 
profundas, orladas por un grueso cordoncillo v ioleta, mu¬ 
cho mas subido que lo es el color del trago. Eli el hue¬ 
co de cada punta hay colocados siete volantes de un 
color intermedio entre el del trage y el del cordoncillo 
que rodea bis expresados puntas. 

El corpino liso, abotonado, tiene un largo cinliiron 
orlado por un vohiule de color mus fuerte: las vacilas 
de las mangas se guarnecen como la enagua. 

Vestido de joven soliera.— Trago de alpaga gris. La 
enagua está guarnecida con cinco liras de terciopelo 
negro, do ancho gradual; en cada costura de las que 
reúnen los paños del trage se colocan perpendicular- 


mente dos cintas de terciopelo negro, terminadas por un 
lazo de cabos pequeños, que vienen á caer encima de la 
última tira de terciopelo, l.as faltriqueras tienen también 
una orla de terciopelo y están adornadas con otro lazo 
igual. El corpino liso, con botones de terciopelo negro, 
se adorna cotí tiránica de igual lela y color de los botones, 
que terminan por delante v por detrás en un lazo; las 
mangas son de vueltas, orladas también de terciopelo 
negro y sujetas ron un lazo. 

Descripción de accesorios de vestidos. 

Camiseta atravesada por tres series de pliegues pe¬ 
queños perpendiculares; un buclvc de, doble cabeza, 
atravesado por una cinta lila, rodea el cuello y baja hasta 
el talle, l.as mangas huecas tienen puño formado por 
un buche; otro de estos está colocado á alguna dis¬ 
tancia. de modo (¡tic deje ahuecar la manga. 

Cuello del renacimiento. Este cuello , muy grande y 

con dos puntas por 
delante, está com¬ 
puesto de medallo¬ 
nes de guipure; un 
ancho lazo vosa for¬ 
ma la corl ata. El 
puño de la manga 
está guarnecido de 
un manguito seme¬ 
jante al cuello; un 
plegado de doble 
cara, con trasparen¬ 
te rosa, sube descri¬ 
biendo una punta 
hacia lo alto de la 
manga. 

Otra manga. Esta 
es de puño formado 
por un entre-dos de 
guipure sobre tras¬ 
parente rosa ; un 
guipure rodea el 
puño , encima del 
cual la manga a- 
hueca, estando esta 
parle guarnecida 
por mi plegado que 
sube bácia lonltnde 
la manga, descri¬ 
biendo dos puntas. 
En lazo da cinta ro¬ 
sa se coloca por ba¬ 
jo de la parle hueca 
de. muselina. 

Chaqueta de ca¬ 
chemira blanca. Es¬ 
ta chaqueta se guarnece con un plegado doble de cinta 
lila, y á cada uno de sus lados lleva una orla hecha con 
mi plegado, doble también, de cinta blanca, Está abierta 
sobre mui camiseta de muselina blanca, cuyo delantero 
se adorna con un plegado de cinta lila, cún orla á un 
lado y otro de plegado de cucage. El contorno del cuello 
se guarnece con otro plegado de enrage. El puño de las 
mangas huecas lleva el misino adorno que el delantero. 
Esta chaqueta se lleva con enagua de cachemira blanca, 
con dos plegados de (afolan lila de desigual ancho, y 
colocados sobre el dobladillo de la enagua. 


EL SALTO DEL CABALLO. 


SOLUCION AL DEL Nt'MEUO ANTEHIOII. 

Cuatro (líenles te quedaron, 
si bien me acuerdo; 111,1* dos, 

Klii, de una 1 1 >íí vol.it nn, 
los oíros dos de otra tos. 

Seguramente toser 
puedes ya torios los dias; 

r oes no tiene en tus encías 
i letrera los que hacer. 

/■.'/lii/nnna i/r Murrial } trotinado por II. (Ir Arytnsola • 
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